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 SINOPSIS 

      

    Algo pasó en el tren que llevaba a Carla de regreso a casa desde la Universidad.  Algo que la hizo huir y dejarlo todo, incluso a su novio. De repente se encontraba en un avión de camino a Sevilla. En él coincidirá con una azafata conocida suya, Zoe. Pero durante el vuelo, Carla sufre un paro cardíaco. Una trama de corrupción política se cierne entorno al caso de la muerte de Carla. Al parecer, una muerte natural, pero de la que Miguel Rojas, policía sevillano, tiene serias dudas. Así que, se desplazará a Barcelona junto con su compañero Daniel para investigar, haciéndose cargo del posible caso. Zoe se verá involucrada siendo atacada por un desconocido que le exige la entrega inmediata del objeto que, supuestamente, le entregó Carla. Gente con mucho poder en el mundo financiero y político, están en el punto de mira. 

    ¿Hasta dónde les llevará la investigación…? ¿Quiénes están involucrados…? Y lo más importante… ¿Conseguirán desenmascarar la trama? No te pierdas el sorprendente final de esta historia, en la que también hay un hueco para el amor que irá creciendo entre Miguel y Zoe. Un romance forjado entre las adversidades que se van encontrando a su paso mientras se desarrolla la investigación.  

    





   



 Capítulo 1 

      

    Sevilla, 10 de junio de 2018 

      

    En el despacho de Miguel Rojas, inspector de homicidios de la policía de Sevilla, la temperatura rondaba los treinta y dos grados. Insoportable desde que el aire acondicionado se estropeara, hacía ya un par de días. Era temprano, tan sólo las ocho de la mañana, de un día que prometía ser de los más calurosos del mes. A partir de las diez, se haría imposible trabajar, o simplemente, estar en ese lugar, porque se podían llegar a alcanzar hasta cuarenta grados. Por eso, estaba allí desde las seis de la mañana, aprovechando las horas más frescas del día. 

    Apenas había dormido un par de horas, desde que finiquitara el caso en el que llevaba trabajando desde marzo. Por fin, había terminado el informe del mismo y podía dar por finalizada su labor. Puso el punto final al escrito, y con gesto cansado se pasó la mano por la maraña de pelo negro que era, en ese momento, de la única manera que podía definir lo que tenía en la cabeza. 

    Estaba terminando el café, ya frio, que había sacado de la máquina hacía un par de horas, cuando sonó el móvil que tenía junto al teclado del ordenador. Al mirar la pantalla, vio el nombre de su jefe. Gruñó antes de descolgar a sabiendas de que aún no podría marcharse a descansar en condiciones.  

    —Buenos días señor Campos…—antes de que continuara, su jefe lo interrumpió y él odiaba que lo hiciera. 

    —Buenos días teniente Rojas. Se ha recibido un aviso del aeropuerto y tiene usted que ir de inmediato. Nos comunican que en el vuelo de la Spanish Airlines SA2210 procedente de Barcelona, que ha aterrizado a las siete cuarenta, ha aparecido muerta en su asiento una de las pasajeras. El equipo forense, ya está en el avión. Así que diríjase allí sin pérdida de tiempo.  

    La metralla de palabras que llegó a sus oídos, era lo habitual cuando su jefe hablaba. La mayoría de veces, sus llamadas eran monólogos. 

    —Ehh…está bien, voy para allá. —al colgar, Miguel maldijo su suerte.  

    Esperaba poder irse a casa a descansar, pues en las últimas cuarenta y ocho horas, sólo había podido dormir dos. Suspiró profundamente y como siempre, acató las ordenes. Para él su trabajo era lo primero.  

    Al salir de la comisaría, paró un momento en la cafetería que había al lado, y pidió al camarero un café bien cargado para llevar. Para no perder tiempo se lo fue tomando mientras entraba al parquin y cogía su coche.  

    El aeropuerto estaba cerca de la comisaría y aunque el tráfico a esas horas comenzaba a ser algo denso, no tardó demasiado en llegar. 

    No perdió tiempo en buscar aparcamiento, dejó el coche directamente en una zona reservada para vehículos oficiales. Dando grandes zancadas fue hasta un compañero que le indicó como llegar a la pista donde habían dejado apartado al avión procedente de Barcelona. Se quedaría allí, hasta que se resolvieran todos los trámites para el traslado del cuerpo y se pudiera volver a poner en circulación el aparato. 

    Subió las escalerillas y se adentró en la cabina. Desde el principio del pasillo que dividía la aeronave en dos zonas de asientos dobles a cada lado, Miguel observó atentamente a las personas que se hallaban dentro. Era detallista y observador por naturaleza, pero su profesión aún agudizó más estas cualidades. En la primera fila, estaban los dos pilotos. Uno de ellos, que, por los galones en la camisa, dedujo que sería el capitán, observaba atentamente, con el cuerpo girado hacia atrás, las labores del forense y su equipo.  Su compañero y copiloto se entretenía mirando su teléfono móvil. Algo interesante supuso, por su gesto de concentración. En los asientos de la misma fila, al otro lado del pasillo estaban las dos azafatas. Tomaban una infusión, dedujo por la etiqueta que asomaba colgada del típico hilo en ese tipo de bebidas. Ambas mantenían una conversación en voz baja, con las cabezas juntas, hasta que notaron su presencia y centraron su interés en él, que plantado delante con una mano en la cintura y la otra sosteniendo su placa identificativa, se dirigió a ellos. 

    —Buenos días. Soy el inspector Miguel Rojas. Si son tan amables de esperar un momento, hablaré primero con el forense y después me gustaría hablar con ustedes. Intentaré ser breve para que puedan marcharse pronto. —Ante sus palabras, los cuatro miembros de la tripulación, asintieron con un movimiento de cabeza y lo siguieron con la mirada hasta que llegó a la altura del asiento, al final del pasillo, en el que se encontraba el cuerpo sin vida de la chica. 

    —Sebastián —saludó al forense mientras se ponía unos guantes de látex, para no contaminar con sus huellas nada importante. —¿Qué tenemos? 

    —Hola Miguel. Tener, aparte de un calor del carajo, tenemos a una joven de veintitrés años, nacida aquí en Sevilla, según su documento de identidad. —que le entregó junto a la cartera de la chica a Miguel— Al parecer y según los signos que he encontrado, ha sufrido un paro cardíaco. Hora de la muerte, aproximadamente hace —miró su reloj de pulsera que marcaba las nueve y cuarto. —dos horas. O sea, sobre las siete y cuarto. Una hora y diez después de despegar. Y esto es todo lo que te puedo contar, hasta que tengamos los resultados de la autopsia, que será…mañana si todo va bien. —mientras hablaba se quitó los guantes y guardó su instrumental. —Así que, compañero…ya podemos proceder al levantamiento del cuerpo. —terminó haciendo una seña a los ayudantes que se disponían a introducir el cuerpo de la chica en la bolsa de rigor para su traslado en una camilla, hasta el vehículo que lo llevaría al depósito.  

    —Un momento…—Miguel levantó el brazo para que pararan los movimientos. —Me gustaría echar un vistazo antes. 

    —Claro, como quieras. —Sebastián se apartó un poco para dejarle espacio, sin dejar de observar sus movimientos.  

    Miguel se agachó hasta quedar a su altura y poder girar la cara de la muchacha que estaba oculta tras unos mechones de pelo que la tapaban parcialmente. Despejó su cara poniéndoselos tras la oreja y lo que vio, fueron unas facciones de rasgos suaves y ovalados, con una piel sin marcas, cuidada y sin apenas maquillaje. Su melena era lisa hasta los hombros en tono castaño oscuro, con brillo. Su ropa  indicaba un estatus social de clase media. El pantalón tejano de una marca bastante cara y la camiseta de una cadena de tiendas conocida a nivel nacional, pero de precios accesibles para una gran mayoría. Una combinación informal, pero con un toque de clase. Las únicas joyas que llevaba puestas eran unos pendientes de plata, con forma de lágrima, adornados con una piedra de lapislázuli en el centro que hacían juego con un colgante de las mismas características, pero de un tamaño un poco mayor sujeto por una cadena de plata y que le colgaba hasta rozar el principio de sus pechos.  

    Suspiró al incorporarse y con un gesto de la mano les indicó a los agentes de la científica que podían proseguir con su trabajo. 

    —Gracias Sebastián. Avísame cuando tengas los resultados. —estrechó la mano del forense para despedirse y los dos se dirigieron hacia la salida, pero Miguel se paró a la altura de la tripulación, que esperaba a ser interrogada. 

    De los cuatro, la única que aportó algo interesante fue una de las azafatas.  

    —Bien señorita, su nombre ¿es? —dijo mientras levantaba la vista de su cuaderno de apuntes distraídamente con el bolígrafo en la mano.  

    Pero al ver la cara de la chica, el brazo con el que lo sujetaba, se quedó suspendido en el aire. 

    —Me llamo Zoe Sanz… —contestó con soltura mientras lo miraba fijamente.  

    Mantenía la espalda erguida y las manos unidas sobre su regazo.  Tenía los ojos enrojecidos de haber estado llorando. 

    Miguel miraba sus ojos, unos ojos de un verde tan claro que contrastaban increíblemente con el moreno de su piel y el negro de su pelo. Y el brillo de las lágrimas que había derramado aun los hacía más...Únicos, haciendo del conjunto, algo fuera de lo común. Sólo cuando ella empezó a hablar, desvió su atención a los labios, carnosos y bien definidos, que le parecieron los más sensuales que había visto en su vida.  

    —¿Le ocurre algo? —preguntó Zoe, viendo que su interlocutor estaba algo paralizado. 

     

     Un mechón de pelo le caía sobre la frente y la miraba sin pestañear.  

    —Ehh…No, no. Estoy bien, es sólo…—carraspeó para aclararse la voz —me estaba acordando de algo importante, perdón. —Le quería preguntar si recuerda algo que tenga que ver con la chica y que sucediera durante el vuelo…no sé…si se dio cuenta de que se encontraba indispuesta, si en algún momento le comentó o le preguntó algo, no sé, cualquier cosa que pueda recordar.  

    Zoe no tuvo que pensar mucho, pues tenía muy claro lo que iba a decirle. Se enderezó en el asiento y fijó su mirada verde en la gris que tenía frente a ella. 

    —La verdad, es que yo conocía de vista a esa chica. Se llamaba Carla, había coincidido con ella en varias ocasiones en la librería que hay cerca de mi casa. La primera vez, fuimos las dos a coger el mismo libro chocando en el intento. —sonrío al recordar el momento —Y a partir de ahí entablamos conversación sobre nuestros gustos literarios. Al verla hoy subir al avión, la he saludado y cuando he tenido un hueco, me he acercado a hablar con ella un momento para interesarme por su estado de ánimo. Normalmente las veces que hemos coincidido, me ha parecido una muchacha jovial y divertida y hoy la he encontrado muy triste y nerviosa, sobre todo muy nerviosa. No dejaba de frotarse las manos y miraba a su alrededor constantemente, incluso mientras hablábamos, ha desviado la mirada observando, como en estado de alerta.  

    Al preguntarle qué le pasaba, me ha dicho que no era nada, que solamente le dolía la cabeza, y me ha pedido un vaso de agua para tomarse un analgésico. Ha insistido en que no me preocupase, que los exámenes la habían mantenido despierta durante muchas horas, mientras estudiaba y que ahora estaba pagando las consecuencias. Así que, le he llevado el agua y ya está.  

    Mi intención era, pedirle su teléfono para poder quedar y tomar algo en Sevilla, pero…pobrecita, como nos íbamos a imaginar que le iba a pasar esto…—al recordar el final de la muchacha, Zoe no pudo retener las lágrimas que se derramaron de nuevo sin control por sus mejillas.   

    Miguel asentía mientras escuchaba a la azafata. Cuando esta rompió a llorar, no dudó en cogerle la mano para infundirle ánimos. La ternura que lo inundó, no la había experimentado nunca antes. Sintió ganas de abrazarla y consolarla, de protegerla. La sensación era totalmente nueva para él, por eso, la soltó de golpe. Ella lo miró sobresaltada por su reacción, pero no hizo ningún comentario. Se secó las lágrimas y recompuso el ánimo para dar por finalizada su declaración.  

    Al decirle que conocía a la chica de antes del viaje, Miguel no dudó en pedirle su número de teléfono, por si tenía alguna pregunta más que hacerle. Ella estuvo de acuerdo y se lo dio. Así que se despidieron y ella bajó del avión, por fin. El continuó interrogando al resto de la tripulación. Ninguno tenía nada más que aportar así que los dejó marchar, no sin antes pedirles también el número de teléfono a todos, sólo por si acaso. 

    Miguel salía de la terminal, con una sensación agridulce. Por un lado, esa azafata, le había hecho sentir cosas que eran nuevas para él, pero tan buenas, que se asustó. Y, por otro lado, esa mala vibración que le transmitía el caso de esa muchacha.  

    Su instinto casi nunca se equivocaba y esta vez no sería diferente. Lo que en un principio parecía una muerte por parada cardíaca, se iba a convertir en su peor pesadilla durante los próximos días.  

    





   



 Capítulo 2 

      

    Barcelona, dos días antes   

      

    Carla terminó de recoger los libros que había utilizado para el trabajo de final de grado. En la biblioteca de la universidad, apenas quedaban cuatro rezagados además de ella, repartidos en dos mesas. Eran los últimos días antes de tener que entregar el trabajo y siempre acababa saliendo tardísimo de allí aprovechando hasta el último minuto para repasar.   

    Aunque hoy en día se podía encontrar en internet todo lo que necesitaba, a ella le gustaba el tacto de los libros, la investigación a la vieja usanza. El olor de la biblioteca, pero no le gustaba nada salir tan tarde. 

     Luis, su novio, justamente ese día, tenía una reunión importante. Había quedado con su padre en las oficinas del banco, del que su padre era socio mayoritario. Le dijo que no lo esperase, así que le tocaba irse sola.  

    Durante los días de examen, solía dormir en casa de su cuñada, la hermana de Luis. Así evitaban distraerse mutuamente. Pero de todas formas él pasaba a recogerla y la dejaba en casa de su hermana, que vivía más alejada de la biblioteca. Además, la estación más cercana, estaba a unos cien metros por una avenida que estaría prácticamente desierta. Era una zona utilizada prácticamente sólo por los universitarios y a esas horas ya no quedaba ninguno por allí.  

    Aceleró el paso abrazando la carpeta que llevaba en las manos. Llegó a la estación y bajó hasta el andén número dos. Al final de este, distinguió la figura de una persona tumbada en el último banco. No se movía, así que dedujo que alguien estaba durmiendo la borrachera antes de llegar a casa o, era un pobre indigente que se resguardaba en la estación. En esos momentos agradeció la puntualidad de los trenes de cercanías al ver llegar a su tren, que solo había tardado dos minutos. Subió al vagón, casi al final del convoy. Se quedó junto a la puerta, en uno de los asientos que van plegados a la espalda de la última pareja de asientos junto a la salida. Aunque tenía once paradas hasta la suya, le gustaba quedarse cerca de la puerta así, si el vagón se quedaba vacío, o ya lo estaba, como era el caso, ella pasaba desapercibida y no se sentía un señuelo para los maleantes que intentaran atracar, puesto que aparentemente desde fuera se veía vacío. 

    Se colocó los auriculares de su Smartphone y puso su lista de reproducción favorita. No escuchó como dos paradas después, se subieron dos hombres por la otra puerta del vagón. No fue hasta que se giró, un par de paradas después, cuando uno de los auriculares se le cayó y oyó la voz de uno de ellos. Hablaban como si no hubiese nadie más, eso le indicaba que no se habían percatado de su presencia. Una de las voces que escuchó, le pareció familiar e iba a levantar la cabeza y girarse en su dirección para asegurarse, cuando habló el otro individuo, y lo que escuchó la dejó paralizada. 

    —Nosotros nos encargamos de que ese Proyecto de Ley sea vetado en el Congreso de los Diputados, que en este caso será la Cámara revisora. Ya que se presentará con anterioridad en el Senado.  

    —No te preocupes, tú limítate a pagar. Pero para que eso ocurra, antes tienes que encargarte del problema que ya conoces. Ese hombre es demasiado tajante y no aceptará nada fuera de la ley. Dejamos en tus manos ese problema llamado Carlos Hernández.  

    Sacó de su bolsillo interior de la americana, un objeto con forma de candado pequeño, como el que se utiliza para cerrar una taquilla y se lo entregó. 

    —Y ahora, amigo mío, guarda este pendrive con tu vida si es necesario y asegúrate de que esas cantidades lleguen a su destino. En él, está nuestro futuro y el tuyo…No lo olvides. —mientras hablaba, Carla vio como le metía algo en el bolsillo derecho de su americana.  

    Ella se encogió tanto, que casi se mimetizó con el respaldo del asiento donde estaba, procurando no ser vista. Agradeció a la compañía ferroviaria que los asientos fuesen de respaldo alto, de otra manera no hubiese podido ocultarse.  

    En la siguiente parada, el que había entregado el objeto, bajó del tren, y pudo verlo mientras caminaba en dirección a la salida.  Alto, más o menos metro setenta y algo, traje gris, pelo moreno peinado hacia atrás con mucha gomina y algunas canas.  Rondaría los cuarenta y pocos años y no era mal parecido. Le sonaba su cara, mucho, le sonaba mucho… Menos mal que bajó por la puerta que había en la otra punta del vagón, la misma por la que entraron. Ella aprovechó para deslizarse hasta el andén y de inmediato, hacer como que subía en ese momento al tren.   

    La voz que reconoció, era la del padre de su novio, nada más y nada menos que Don Joan Capdevila. Y ella se preguntó, ¿qué hacía ese hombre en el tren? Si tenía por lo menos tres coches a su disposición.  Era evidente, después de lo que había escuchado, que utilizaron el tren como punto de encuentro, aprovechando que a esas horas viajaba prácticamente vacío. 

    El hombre que tenía delante, era el socio mayoritario, e hijo del fundador del banco BCC, uno de los más importantes de Cataluña y España. Con previsión a corto plazo, de expandirse por Europa, gracias a una ampliación de capital que se produciría con la salida en Bolsa de nuevas acciones.  

    No quiso desaprovechar la oportunidad. Y su afán por saber, pudo más que lo que su instinto de supervivencia le gritaba. Porque sí, entrometerse en ese tinglado, suponía poner en juego su integridad, y lo sabía. Aun y así, no se lo pensó y se dirigió resuelta y de manera casual hasta el hombre que estaba sentado en el solitario vagón.  

    —¿Señor Capdevila? —preguntó haciéndose la encontradiza, como si no estuviese segura de quién era.  

    Realmente sólo lo había visto una vez a la salida del campus. Un día que pasó a recoger a Luis y este se lo presentó. Pero para ella representó algo importante, pues era todo un personaje en el mundo de las finanzas, que, a fin de cuentas, era lo que ella estudiaba y lo que más le apasionaba.  

    —¿Es usted verdad? ¿Me recuerda? Soy Carla, la pareja de su hijo Luis.  

    El banquero al principio entrecerró los ojos. No tenía ni idea de quién era esa chica que lo saludaba con tanta familiaridad. Pero al decirle su nombre y la relación que tenía con Luis, recordó el día que la conoció. En aquel momento le pareció una muchacha inteligente y con ganas de comerse el mundo. Una virtud que supo valorar. Pero en ese instante, era la aparición más inoportuna del planeta. Precisamente había escogido el tren a esas horas porque era un lugar solitario para poder mantener la charla con el Diputado Peña. Esperaba que no lo hubiese visto salir porque entonces, como poco, hubiese incitado a la sospecha.  

    —Ah…sí claro. Ahora te recuerdo ¿Cómo estás jovencita? Es muy tarde para viajar sola ¿No crees? —tras saludarla la invitó con un gesto a que se sentara justo en el asiento frente a él.  

    Ella asintió y lo hizo, acomodando su mochila a los pies. 

    —Bueno, en realidad nunca suelo salir tan tarde, —mintió —pero estoy terminando mi trabajo de fin de carrera y se me fue el santo al cielo. Para colmo, hoy Luis, me dijo que tenía una reunión con usted. —en ese momento, pensó en la reunión que, según Luis, tenía con su padre y por la cual no había podido recogerla.  

    —Por cierto, ¿ha ido bien esa reunión? No me ha avisado de que habían terminado, espero que no haya pasado a buscarme por la biblioteca. Habría hecho el viaje en balde. 

    —Sí, terminamos antes de lo previsto. Pero me dijo que aprovecharía para comprar algunas cosas antes de llegar al apartamento, supongo que por eso no te habrá avisado. —Le contestó de forma relajada. 

    —Y ¿cómo es que viaja usted en tren? Nunca hubiese imaginado verlo en transporte público. —comentó con una sonrisa para que no pareciese un interrogatorio, sino algo casual. 

    —Oh…sobre eso…te contaré un secreto —le dijo bajando el tono de voz como si alguien más pudiese escucharlo. —Me encanta viajar en tren. De vez en cuando me doy el capricho, pero como ves, lo hago cuando hay pocos pasajeros. Tampoco me gustan las aglomeraciones. El suave traqueteo junto con el ruido repetitivo del paso por las vías y esta sensación de soledad que transmite un vagón vacío, me ayuda a pensar y me relaja enormemente. Por eso en días de estrés, intentó aprovechar las últimas horas y me subo en uno. Otros se van a un Spa —terminó con un movimiento de mano y soltando una carcajada.  

    —Tengo que reconocer que sí, es verdad que relaja. Siempre y cuando no se suba ningún desalmado e intente hacer daño, claro. —asintió riéndose ella misma de su comentario. "A mí no me la das."" A otro con ese cuento" pensó. 

    Cuando el tren iba acercándose a su parada, Carla hizo el intento de levantarse y simulando un traspiés, cayó casi, encima de Joan, apoyando sus manos en el asiento a ambos lados de él.  

    —Perdón…qué torpe. Discúlpeme, me he levantado tan rápido que he tropezado con la mochila, lo siento… ¡Pero qué torpe! Me bajo aquí. Encantada de volver a verlo señor Capdevila. —sin girarse se despidió con la mano y bajó al andén, sin darle tiempo a él a que se despidiese de ella. Ocultando una ladina sonrisa hasta que llegó a la calle, momento en que se convirtió en una sonora carcajada cuando palpó en el bolsillo de su pantalón tejano el pendrive con forma de candado.  

    Deseaba llegar a casa para ver el contenido del dispositivo. Según los datos que revelase tendría que pensar rápidamente en cómo utilizarlos, junto con la grabación de la conversación que guardaba en su móvil. 

    





   



 Capítulo 3 

      

    Sevilla, 11 de junio de 2018 

      

    Sebastián Martin el forense que se encargó del caso de Carla, era un joven de veintiocho años, que, a pesar de su corta edad para esa profesión, se había labrado una fiable reputación por sus resultados. Minucioso y controlador, no dejaba escapar el más mínimo detalle. Nadie cuestionaba sus informes.  

    Terminó la carrera con veinticuatro y al año ya estaba trabajando en el departamento forense de la policía. Su vida privada, era eso, privada, pues aun siendo hijo de una conocida familia sevillana y de un alto estatus social, no se le conocía pareja estable, ni tampoco se le relacionaba con escarceos amorosos ni malos hábitos de conducta. Aunque tenía sus aventuras, estas no traspasaban el umbral de su intimidad. Su físico había hecho girar la cabeza a más de una dama. Pero vivía por y para su trabajo.  

    Terminó de rellenar el informe de la autopsia de Carla Ribas Bernal. Según especificó en el mismo, la defunción de la joven de veintitrés años se debió a una muerte súbita cardíaca. Aunque no era algo común, puede aparecer en jóvenes menores de treinta años. Producida, como era el caso, por una miocardiopatía hipertrófica o lo que es lo mismo, un engrosamiento de las paredes del músculo cardíaco. Dicho músculo engrosado puede alterar el sistema eléctrico del corazón y provocar latidos rápidos e irregulares, lo que llamamos arritmias, que pueden provocar la muerte súbita por ataque cardíaco. 

    En cuanto lo firmó, se lo hizo llegar por correo interno a su compañero y amigo Miguel, encargado de la investigación. A sabiendas de que más pronto que tarde, daría carpetazo al caso, pues no había tal, al tratarse de una muerte natural. O por lo menos, es lo que él pensaba que ocurriría.  

    Miguel recogió el sobre que le tendió el chico encargado de repartir el correo por la comisaria. Mientras se comía una manzana, echo un vistazo a las hojas que tenía delante. No dudaba del trabajo realizado por Sebastián y nada de lo que pudo ver en el avión hacía pensar en nada que no fuese lo que ponía en el informe. Pero algo en su interior le decía, que ese caso encerraba más de lo que se veía en la superficie. Que había que rascar. Y seguro que no tardaría en tener que hacerlo. 

    No pudieron localizar a la familia de la chica en la dirección que constaba en la base de datos. Al parecer, la familia la componía solamente una tía, hermana de su padre. La misma que la había criado desde los doce años, momento en que sus padres murieron en un accidente de tráfico, así que tendrían que buscarla. Por lo visto se había mudado, pero sin cambiar el domicilio en el documento de identidad, ni dejar una dirección donde poder localizarla.  El problema era que no podrían enterrar a la chica, hasta dar con ella. 

    En otra parte de la ciudad Zoe se inscribió en el hotel donde lo hacía normalmente, siempre que estaba en Sevilla. La aerolínea le concedió a la tripulación un permiso especial de dos días por lo sucedido y decidió quedarse en la ciudad. Le gustaba la calidez y alegría de su gente, la ciudad en sí era un bálsamo para sus sentidos. Agradeció enormemente ese permiso ya que realmente le había afectado lo sucedido, más aun, cuando Carla no había sido una desconocida. Pensó en ella y en las veces que habían hablado tras coincidir en la librería.  

    Tenían un gusto muy parecido en los temas de lectura. Las dos adoraban las novelas con tramas románticas, pero eso sí, odiaban las que trataban a las féminas como seres delicados, inocentes e incapaces de defenderse por sí solas. Por el contrario admiraban los personajes de mujeres luchadoras y guerreras, que tomaban la iniciativa, si era necesario, para seducir al hombre que les gustase. 

    Se sacudió del pensamiento    la imagen de la muchacha y se dispuso a prepararse un baño relajante. Llenó la bañera añadiendo sales aromáticas, encendió varias velas que había dispuestas alrededor del borde de la bañera, pidió al servicio de habitaciones algo para picar y una botella de vino de un buen Ribera de Duero. Preparó una copa que apoyó encima del taburete que dispuso cerca. Mientras el agua caliente llenaba la tina, fue hasta su bolso a buscar el libro que estaba leyendo en esos momentos. 

    Se había soltado la coleta que sujetaba su larga melena negra y cuando estaba a punto de desnudarse para introducirse en el agua, llamaron a la puerta. Se sorprendió, pues no esperaba a nadie. Su amiga y compañera de vuelo, Esther, había vuelto a Barcelona en el primer avión que pudo, ella tenía pareja estable y prefirió pasar esos dos días junto a él. Al igual que el Capitán Sergio y el copiloto Alberto. O por lo menos, eso creía.  

    Al girar el pomo de la puerta y antes de que tuviese tiempo de abrirla, esta la empujó al hacerlo de golpe, haciendo que cayese sentada en el suelo un par de metros hacia atrás. Aturdida por el impacto, intentó levantarse apoyando una mano en el suelo, pero una bota enorme y negra se lo impidió cuando se la pisó.  

    —¡Ahhhh!... ¿Se puede saber quién eres y qué quieres? ¡Y quítame el pie de encima Imbécil! —no se mostró asustada mientras le chillaba al intruso, aunque realmente estaba aterrada. Más aún cuando comprobó que el atacante mantenía la cara oculta tras un pasamontaña. Eso sí que la asustó realmente. Aunque ni loca lo demostraría. El tipo vestía pantalón tejano oscuro y camiseta negra. 

    —¿De qué conocías a Carla Ribas? ¿Y qué te dio cuando hablaste con ella en el avión? —le dijo pegando la boca a su oído, sin gritar.  

    Pero esas preguntas susurradas encerraban más peligro que cualquier amenaza. Así que Zoe contestó con toda la calma que pudo reunir. Intentando hacerle creer que le decía la verdad. Porque así era. No tenía ni idea de lo que le estaba diciendo. 

    —La conozco del barrio, coincidimos en la misma librería, nada más. Y no me dio nada, sólo me pidió un vaso de agua y yo se lo llevé. No hay nada más. Te lo puedes creer o no, pero es la verdad. 

    —¡MIENTES! Vi cómo te entregaba algo. ¡Y necesito que me lo des! Así que, ahórrate problemas y entrégamelo. En serio…No quiero hacerte daño, no entra en mis planes. —insistió haciendo más presión sobre la mano que tenía bajo su bota.  

    Ella negó una vez más intentado soltarse del pisotón que la tenía inmovilizada. Le dolía la mano horrores y al moverla, lo único que conseguía era que apretase más la bota sobre ella. La sujetó del cuello de la camisa, soltando el agarre de su mano para, de un tirón levantarla del suelo. El pasamontaña quedó a escasos centímetros de la cara de Zoe, tanto que esta, podía ver perfectamente los ojos negros que la taladraban de una forma amenazante. En ese momento sonó el teléfono de la habitación. El atacante descolgó y tapó el micrófono del auricular, para advertirle antes de entregarle el teléfono.  

    —Como se te ocurra decir algo, lo vas a pasar muy mal. —le siseo al oído mientras el filo de una navaja que no había visto hasta ese momento se apretaba contra su cuello.  

    Temblorosa cogió el auricular que le tendía y lo pegó a su oreja. 

    —Sí…hola. —contestó intentando parecer despreocupada.  

    —Buenas tardes señorita Sanz, lamento molestarla, pero, aquí en recepción tengo al inspector Miguel Rojas que insiste en hablar con usted. ¿puedo decirle que suba o le digo si quiere, que bajará usted a atenderlo? — hubo un silencio al otro lado de la línea.  

    El agresor de Zoe había tapado el micrófono para darle instrucciones a esta. 

     —Dile que bajarás, pero te lo advierto. La gente para la que trabajo, no se anda con tonterías. Volveré y para entonces quiero que me entregues lo que he venido a buscar. Si tú no lo tienes…harás por encontrarlo. Tienes una semana para ello. Te veré en Barcelona…Y…no lo olvides, tengo ojos por todos sitios, no puedes engañarme. 

    Sin más, la soltó y salió de la habitación como una exhalación, dejándola con el teléfono en la mano desde el cual se oía la voz del recepcionista. 

    —¿Señorita sigue ahí…me oye? 

    Tras aclararse la voz, se colocó el auricular para contestar.  

    —Sí, sí dígale que bajo en quince minutos por favor. Gracias. 

    Se arregló la ropa y contempló su aspecto en el espejo del lavabo. Comenzó a temblarle el cuerpo y las piernas le flaquearon.  Abrió el grifo con el chorro de agua fría y se refrescó la nuca y la cara para eliminar así la sensación de debilidad que la había invadido.  

    —Grrrr… ¡Esto no me puede estar pasando! —gruñó a su imagen del espejo, descargando la impotencia que sentía en ese momento dando un manotazo en el mármol del lavabo.  Se dio cuenta al mirarse la camisa que el cuello estaba desgarrado y tuvo que cambiársela. Ya dispuesta, salió con paso decidido de la habitación.  

    Al llegar al vestíbulo, vio al policía que la interrogó en el avión. Estaba apoyado en el mostrador de recepción, ojeando uno de los folletos informativos que el hotel tenía en un expositor. Se acercó a él despacio, observándolo atentamente y aprovechando que este aun no la había visto. Era un hombre muy atractivo. Ya lo pudo comprobar cuando estuvo a su lado mientras le preguntó en el avión. Alto, cuerpo atlético, sin ser musculoso en exceso, pelo moreno y más largo de lo que dictaba la moda, ondulándose en su nuca.  

    Miguel se giró en su dirección como si hubiese sentido su presencia, fijando en ella sus ojos grises. Se acercó extendiéndole la mano en un saludo. 

    —Buenas tardes…bueno casi noches ya. Perdone que la haya molestado, pero es importante que hable con usted. —la verdad era que sí, que quería que le aclarase un par de cosas.  

    Pero lo que realmente le había arrastrado hasta allí, era la imagen de la azafata, que no consiguió borrar de su retina desde que la vio por la mañana.  

    —¿Puedo invitarla a cenar mientras hablamos?  

    —Bueno… La verdad es que me ha pillado en mal momento, iba a tomar un baño, pero, tengo que comer y no me gusta hacerlo sola. Así que, sí, acepto esa invitación. Pero si no le importa, cenaremos aquí mismo en el restaurante del hotel. —dijo señalando la entrada del mismo, que estaba a la derecha de la recepción. —Sinceramente, solo tengo ganas de cenar, tomar ese baño e irme a dormir.  

    —No se preocupe, no la entretendré más de lo necesario. —no era esa su verdadera intención, pero tendría que conformarse.  

    Antes de girarse y verla, había notado su presencia. Su nuca se erizó al notar su mirada sobre él y cuando la vio acercándose le pareció la criatura más bella y sensual que había visto en su vida. Llevaba su larga melena negra suelta. Un gran mechón se apoyaba sobre uno de sus pechos, pasando de largo y continuando hasta casi la cintura. Esas esmeraldas que tenía por ojos, volvían a estar brillantes. Había vuelto a llorar, seguro. Procuraría enterarse durante la cena de cuál había sido el motivo. Había intentado disimular lo vulnerable que se sentía en su presencia, manteniendo una postura erguida mientras ella se le acercaba. 

    El restaurante empezaba a estar concurrido. El hotel disponía de un salón apartado donde se servía la cena a la carta, que fue en el que se acomodaron, y otro salón mucho más amplio en el que se servía bufet libre. Una vez pidieron lo que les apetecía comer, les trajeron primero una botella de vino del que les sirvieron ambas copas. Zoe apoyó los brazos sobre la mesa para acercarse más a Miguel, mirándolo por encima de su copa. 

    —¿Y qué es lo que quieres preguntarme? Y por favor deja las formalidades a un lado, al fin y al cabo, esto es una cena informal ¿No? —él cogió su copa y dio un pequeño sorbo antes de contestarle sin perder el contacto visual con ella. 

    —Al grano, como a mí me gusta. —contestó mientas se mordía el labio inferior de una forma bastante sugerente, que no pasó desapercibida para ella. —En principio, saber si conoces o sabes cómo se llama el novio de Carla. Me gustaría hablar con él. —contestó enderezando la postura y cambiando bruscamente a modo inspector. —Todo apunta, y así lo ha hecho constar el forense, a una muerte súbita. Pero tengo que…necesito, —corrigió— conocer algo más del entorno de esa chica. No sabría explicártelo, pero hay algo que no me cuadra en todo esto.   

    Para empezar, porqué este viaje cuando, oficialmente, aún no han finalizado las clases en las universidades y por la información que he podido recopilar de ella, estaba en el último curso de Económicas. Por cierto, con una nota media de nueve y medio. Lo que la cualifica como una excelente estudiante. En fin, necesito hablar con personas de su entorno para averiguar si todo en su vida estaba bien o tenía algún tipo de problema familiar o sentimental, que pudiesen haber derivado en los síntomas que motivaron su muerte, para descartar cualquier otro motivo. —Miguel, expuso ante Zoe todas las dudas que lo corroían sobre el tema. Intentando también sonsacarle cualquier cosa en referencia a lo que pudiera conocer de Carla y su círculo de amistades. Terminó su copa de vino y le cedió la palabra con un gesto de la mano. 

    —Bueno…en total, no sé si habré coincidido con ella unas cuatro o cinco veces. Normalmente iba sola pero, una vez, su novio estaba con ella, y si no recuerdo mal…se llama Luis Capavi…Cavilla….No, espera…Luis Capdevila, como se me puede haber olvidado. —recordó dándose un manotazo en la frente — Es uno de los apellidos más conocidos en las esferas financiera. No sé si tendrá algo que ver con esa familia, pero se apellida igual. —contestó orgullosa de haber recordado ese importante detalle. 

     —Es un chico alto, metro setenta y cinco más o menos, pelo castaño oscuro y ojos marrones, delgado. Bastante simpático y extrovertido. Vi que entre ellos había buena relación. Se notaba complicidad en sus gestos y miradas. Realmente me parecieron una bonita pareja.  

    No es mucho lo que conozco de ella, pero te puedo asegurar, que es de esas mujeres que no pasan desapercibidas. Era decidida, emanaba y transmitía seguridad, pero a la par, sus gestos, lejos de ser agresivos, eran dulces y sensuales. 

    En definitiva, una mujer con una personalidad arrolladora que no dejaba a nadie indiferente. Creo que, si hubiese tenido oportunidad de madurar y crecer como profesional, hubiésemos tenido una gran empresaria, o política…quien sabe.  

    —Zoe describió a Carla, tal como la recordaba en sus breves encuentros. Y aunque fueron pocos, realmente le dejó huella. 

    Terminaron la cena tranquilamente. Aunque Zoe mantenía una lucha interna, entre contarle o no a Miguel lo ocurrido en la habitación. Situación, por cierto, salvada gracias a su aparición. No comprendía el porqué, pero a su lado sentía una confianza inusual. De esas que te abocan a contar tus temores o dudas, como si fuese alguien muy cercano e íntimo. Estuvo a punto en un par de ocasiones, incluso abrió la boca, para luego pensárselo mejor y cerrarla de nuevo.  

    Miguel, aunque continuaba hablando de forma distendida mientras la acompañaba caminando hasta los ascensores, como buen investigador que era, hacía rato que se había percatado de que ella quería decir algo, pero no se atrevía a hacerlo. Le dio tiempo para que se lo pensara durante lo que duró el trayecto, y viendo que al final no se decidía, no tuvo más remedio que preguntarle. No por curiosidad insana, ni defecto profesional. Era algo más, era miedo lo que veía en su mirada mientras sopesaba si hablar o no. Así que cuando se abrió el ascensor, la acompaño hasta dentro, posando su mano en la parte baja de su espalda. En el habitáculo, estaban solos. Él la encerró, apoyado sus brazos a los lados de la cabeza de Zoe, que levantó la vista para mirarlo a la cara, preguntándole asustada. 

    —¿Qué haces? 

    —Ahora, no hay nadie que pueda oírte ni verte, así que me vas a contar, que es lo que te pasa. ¿Vale pequeña? No quiero asustarte. Pero hace mucho rato que me he dado cuenta de que algo te tiene aterrada, aunque intentes disimularlo. Tu mirada, inspeccionando continuamente a todo el que entraba o salía del restaurante. Ese tic de tocarte el pelo cada vez que observabas a alguien que terminaba de entrar, pendiente de sus movimientos. Son años de experiencia, para que se me pasen por alto las señales que enviabas a voz en grito. — intentó tranquilizarla, acariciando su mejilla y sin pensarlo posó un suave beso en su frente.  

    Un beso que fue fraternal, para infundirle que confiara en él, que no le haría daño.  

    Ella se sintió segura y con los brazos rodeó su cuello abrazándose a él. Hundió la cara en su pecho y se dejó llevar, dando rienda suelta a las lágrimas. Miguel notó su rendición y la apretó contra él con más fuerza. Notó como sus hombros temblaban y la dejó llorar. Con suaves y repetitivas caricias en su espalda le transmitió su apoyo. Así estuvieron durante un rato hasta que Zoe levantó la cara para mirarlo y él vio que había dejado de llorar. 

    —Gracias…lo necesitaba. Ha sido un cúmulo de circunstancias y por lo visto ya he cubierto mi cupo. —le agradeció sinceramente el que se hubiese mantenido en silencio dejándola desahogarse.  

    Pero se dio cuenta de que había llegado el momento de hablar. No iba a permitir que nadie la amenazara sin hacer nada y más aún sin motivos, pues no tenía ni idea de lo que ese hombre quería de ella. Carla no le había entregado nada en el avión y no tenía ni idea de lo que quería de ella. ¿Cómo iba a encontrar algo que no sabía ni lo que era? Necesitaba ayuda y quien mejor que Miguel. Además, con las dudas que había compartido con ella durante la cena, supo con certeza que realmente el instinto no le había fallado a Miguel, puesto que seguramente el hombre que la atacó, tendría algo que ver con la muerte de la chica. Decidió que lo ayudaría en lo que fuese necesario. Tirando de su mano, caminó por el pasillo hasta llegar a su habitación, abrió y le dio paso para que entrara él primero.  

    Miguel camino hasta quedarse en el centro de la habitación, una vez allí, se giró para centrar su atención en Zoe que entró tras él, cerrando la puerta. Ella se quedó pensativa un momento y sin decir nada frunció el ceño como el que recuerda algo importante, y apoyando su dedo en la boca, le indicó a Miguel que callara. Lo volvió a coger de la mano y lo arrastró hasta la puerta de la habitación saliendo otra vez. Él sorprendido, la interrogó con la mirada, pero ella insistió en que se callara negando con la cabeza y continuó así hasta que salieron a una terraza que había en la planta baja. Una vez allí, por fin se paró. 

    —¿Qué ha sido eso? ¿Es que crees que hay micrófonos en tu habitación? —preguntó ya, comenzando a alterarse, pues eso significaba, que intuía que alguien la estaba vigilando. 

    Zoe estaba decidida a contarle el ataque que había sufrido en su habitación. En la terraza donde se encontraban, había una pareja fumando, sentada en un banco junto a una bonita fuente que presidia el centro. Pero estaba lo suficientemente alejada como para que no oyeran nada. Entonces comenzó a hablar. 
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    —Tengo que contarte algo que ocurrió justo antes de que tu llegases. —Se estaba poniendo nerviosa y comenzó a pasear de un lado a otro resoplando y mordiéndose la uña del dedo meñique. 

    .Hasta que él la cogió del brazo con seguridad, pero sin brusquedad y la encaró. 

    —Vale… ¡Para! Cuéntame que es eso que pasó antes de que yo llegara y, a ser posible te estás quieta…por favor. Me estás empezando a marear. 

    Ella lo miró con algo parecido al agradecimiento y asintió, apoyando la espalda contra la pared. 

    —Estaba preparándome un baño relajante, cuando llamaron a la puerta, confiada, fui a abrir. No tuve tiempo ni de terminar de abrirla, cuando de un empujón, alguien me tiró al suelo y de dos zancadas se plantó junto a mí pisándome la mano, dejándome inmovilizada en el suelo. —Miguel, imaginándose la situación de inferioridad y vulnerabilidad de Zoe en ese momento, apretó la mandíbula y los puños, pero no la interrumpió.  

    —Me exigió que le diera algo que, según él, me había dado Carla en el avión. Pero te aseguro que ella no me dio nada Miguel, te lo juro. No sé qué es lo que quieren porque me ha amenazado hablando en plural siempre. No hablaba de él solo. Por lo visto, Carla, andaba metida en algo, pero no tengo ni idea de lo que es. —desesperada se frotaba la cara y los brazos abrazándose a sí misma. —Me dijo que me daba de plazo una semana y que tenía que encontrar, no sé el qué.  Me amenazó diciéndome que me buscarían en Barcelona. ¡Saben dónde vivo Miguel! Y me advirtió que tenían ojos en todos sitios. Por eso no me fío de que haya cámaras o micrófonos en la habitación. ¿Qué voy a hacer ahora? ¡Dime! —derrotada, dejó caer los brazos a lo largo de su cuerpo agachando la cabeza.  

    Sus hombros volvían a moverse con el llanto.  

    Miguel miraba al vacío.  Su masa gris estaba trabajando a marchas forzadas. Intentando elaborar un plan de investigación. Estaba claro que el asunto ya se escapaba a todas luces de lo que a simple vista parecía. No le quedaba más remedio que trasladarse a Barcelona. El lugar donde Carla estudiaba, vivía y posiblemente donde estuviese lo que fuese, que el tipo que atacó a Zoe, buscaba. Y lo más importante, ¿por qué? Cuando la miró, se dio cuenta del silencioso llanto que hacía danzar a su cuerpo en un vaivén mecánico. Se acercó hasta llegar a su lado y la envolvió en un fuerte abrazo. Esta era la segunda vez que la tenía así, y cada vez más, sentía una inmensa necesidad de protegerla. Más allá de su función como defensor de la ley. Esa sensación era más que el sentido de la responsabilidad hacia un inocente al que hay que defender. Era una necesidad que lo superaba con creces. Cerró los ojos apoyando su barbilla en la cabeza de Zoe, mientras que la consolaba con suaves caricias en su espalda.  

    —Tranquila, no estás sola. Has hecho lo correcto poniéndome al corriente. Esto no lo puedes solucionar sola. Ya lo he decidido, me marcho contigo a Barcelona. —No dudó en tomar la decisión, sus palabras fueron tajantes. —Tengo que averiguar hasta quién nos lleva esto. Y está claro que aquí, de momento no obtendremos respuestas.    

    Ella, más tranquila, asintió. Todo se arreglaría, con él se sentía segura. Estaba convencida de que había hecho lo correcto al contar con su ayuda. 

    —Vamos a recoger tus cosas de la habitación y liquidas la cuenta del hotel. Esta noche te vienes a mi casa. No voy a permitir que te quedes aquí, sabiendo que en cualquier momento pueden volver a atacarte. —ni siquiera le dio opción a negarse, fue una afirmación.  

    Ella lo miró sin poder negar, que no le apetecía nada quedarse allí, después de lo vivido. Asintió y en silencio y cogidos de la mano, como si ese gesto fuese lo más natural, se dirigieron a recoger sus pertenencias. 

     Durante el trayecto a casa de Miguel, este llamó a Daniel, a través del manos libres del coche. Daniel era su compañero y no se habían separado desde que empezaron a trabajar en la policía. Se conocían tan bien el uno al otro, que a veces no era necesario hablarse para entenderse.  Eran polos opuestos en cuanto a forma de ser y físicamente también. Daniel, rubio, ojos marrones, un poco más bajo que él y con un carácter extrovertido y bromista. Las diferencias hacían de ellos una pareja singular, hasta tal punto que, en la jefatura, los llamaban "Zipi y Zape", como la famosa pareja de cómic.    

    —Daniel…hola. ¿Estás aún en comisaría?  

    —Saliendo justamente ahora, y tú, ¿dónde estás? Te he estado esperando para preguntarte por el caso de la chica del avión. Viendo que tardabas, había decidido llamarte desde casa, pero te has adelantado…. —Daniel hablaba mientras iba andando hasta el lugar donde tenía aparcado su coche.  

    Se subió, puso el sistema de manos libres y arrancó. 

    —Si tienes planes para los próximos días, te aconsejo que los canceles. Nos vamos a Barcelona. —le soltó casi sin dejarlo acabar. —Se trata de ese mismo caso. Han surgido novedades que mañana te contaré. Nos vemos en mi casa a las siete de la mañana. Hablaré con el jefe para explicarle la situación. 

    —Ok. Allí estaré. Nos vemos mañana. —y colgó, dejando la línea en silencio. Daniel no se planteó en ningún momento no hacer lo que le decía Miguel. Si él decía que se iban a Barcelona, su motivo tendría. Así que esperaría hasta el día siguiente para conocerlo. El problema lo tendría al llegar a casa y contarle a su esposa, embarazada de seis meses, que se iba de viaje a Barcelona.  

    En cuanto colgó, Miguel volvió a marcar, pero esta vez fue el número de su superior, Campos. Esperaba que le dejase explicarse, aunque conociéndolo, no las tenía todas consigo. Como así fue. Le comunicó lo ocurrido con Zoe y la necesidad de averiguar algo más sobre sus sospechas, pero antes de que pudiese terminar, su jefe le cortó para exponerle sus condiciones, o más bien, exigencias. 

    —Rojas…quiero algo en un par de días, si no tenéis nada en ese tiempo os quiero de vuelta. ¿Entendido? No estoy dispuesto a tener a dos de mis hombres de turismo, sin una buena razón. 

    —Sí señor. Lo mantendremos informado. —y sin dejarlo añadir nada más colgó, pues ya tenía la autorización que necesitaba. Sonrió satisfecho. 

    Llegaron al pequeño piso que Miguel tenía en la calle Dos de Mayo del céntrico barrio de El Arenal, en Sevilla. Dejaron el coche aparcado cerca de la entrada al edificio de dos plantas, en el que se ubicaba la vivienda y subieron a pie hasta el segundo piso. Era una calle tranquila, en la que, el lugar dónde más gente se aglomeraba a esas horas, era en la taberna que había justo en la esquina de la calle.   

    Entre los dos se había instalado una comunicación que iba más allá de las palabras, por eso el silencio no era incómodo, al contrario, ambos lo necesitaban para poner en orden sus pensamientos. Una vez en la vivienda, él le indicó la habitación de invitados y le enseñó dónde estaba el aseo y la cocina por si necesitaba algo. La invitó a tomar ese baño que no había podido tomar en el hotel, gesto que ella agradeció. Tras quedar de acuerdo en la hora en la que tendrían que levantarse para preparar su viaje, cada cual se dirigió a su habitación para intentar descansar.  

    Ella daba vueltas en la cama pensando en cómo puede cambiar la vida en un abrir y cerrar de ojos.  Sin comerlo ni beberlo, se veía envuelta en una trama que parecía sacada de una novela de suspense y que no sabía cómo acabaría. Con esos pensamientos y tras dar unas cuantas vueltas más, al final, consiguió caer en los brazos de Morfeo. 

    Un tanto de lo mismo le pasaba a Miguel. Cómo había llegado, sin proponérselo, a tener en la habitación de al lado a la culpable del revoltillo de sensaciones que estaba viviendo y que eran completamente nuevas para él. Nadie te prepara para eso. Quiso pensar que era normal que sintiera esa atracción por ella. Era una mujer espectacular físicamente, pero no era eso lo que más le atraía. Era su fortaleza, su inteligencia que, en conjunto con su belleza, formaba un ser, único. 

    Sacudió ese pensamiento de la cabeza e intentó dormir unas horas. Estaba seguro de que los próximos días serían intensos.  

    





   



 Capítulo 5 

      

    Barcelona, 13 de junio de 2018 

      

    Cerca de Barcelona, parados en un área de servicio, tomaban un café después de haber comido algo ligero. Los tres hablaban de los pasos a seguir cuando llegasen a la ciudad. Comenzarían visitando al novio de Carla y a sus amistades más cercanas. Intentarían reproducir, basándose en la gente más próxima a ella, sus últimos días antes de coger ese vuelo.  

    Miguel le preguntó a Zoe por un hotel ubicado cerca de su casa, para reservar dos habitaciones antes de llegar, pero ella se negó en rotundo. 

    —De eso nada. No os vais a quedar en un hotel. Os quedaréis en mi piso, que es bastante grande y está en la Ramblas. Es muy céntrico y no tendréis problemas para moveros por la ciudad. Yo os aconsejo hacerlo en metro, a no ser que tengáis que salir al extra radio. Entonces, es mejor que cojáis el coche. Mañana tengo que volar en el puente aéreo de Madrid. O sea, que estaré de vuelta a medio día. 

    —Te estamos muy agradecidos por tu hospitalidad Zoe, y lamentamos todos los inconvenientes que te podamos ocasionar. —Se disculpó Daniel, mientras que Miguel asentía, corroborando sus palabras.  

    —No, por favor, gracias a vosotros, porque no sé hasta dónde son capaces de llegar quienes quiera que sean, las personas que buscan…lo que sea que busquen. —hizo un aspaviento con las manos—Si os soy sincera, estoy siendo un poco egoísta, porque me siento más segura con vosotros aquí. —No pudo evitar mirar directamente a Miguel a los ojos. 

     Aunque se lo agradecía a los dos. No podía negar la atracción que sentía por este. Una vez reanudaron el camino, sin proponérselo, cada dos por tres, se encontraba embobada, mirando el perfil del moreno de ojos grises que iba conduciendo. Se había puesto detrás de Daniel, sin planearlo, pero se alegró de tener visibilidad de ese perfil. 

    Mientras tanto, en la parte alta de la ciudad de Barcelona, en su despacho del Banco, Joan Capdevila esperaba impaciente, la visita de su enviado a Sevilla. Había leído en los diarios, la noticia de la muerte de Carla, durante el vuelo de Barcelona a Sevilla. Esto le alegró el día, hasta que su enviado le había comunicado, que él no tenía nada que ver con la muerte de la chica, y que, le había sido imposible localizar el dispositivo que supuestamente, tenía que llevar consigo. Cansado de dar paseos por el despacho. Se paró frente al aparador que hacía las veces de mueble bar sirviéndose un generoso vaso del mejor whisky escocés sin hielo. Estaba en ello cuando llamaron a la puerta. Sabía quién era, porque a su secretaria la había mandado a casa hacía una hora con la intención de que no hubiese nadie que pudiese ver entrar a su próxima visita. Dejó el vaso en la encimera del mueble y se dirigió el mismo a abrir la puerta. Lo hizo pasar con un gesto de cabeza y cerró tras él, poniendo el seguro. 

    —¿Has subido por el ascensor de servicio como te dije? ¿Estás seguro de que nadie te ha visto entrar? —preguntó nervioso.  

    Normalmente no se reunían en su despacho, pero un asunto de última hora, lo tuvo entretenido hasta tarde y necesitaba saber si su contacto había conseguido lo que buscaba. Había conversaciones que era mejor mantenerlas cara a cara. No se fiaba de la privacidad de las líneas telefónicas.  

    —Seguro que nadie me ha visto. Tranquilícese, he entrado por la parte de atrás con el uniforme de mantenimiento. No se preocupe tanto. Le traigo noticias, aunque no las que usted espera. —Dijo mientras asentía, a la muda invitación de un trago. —No ha venido sola, el policía que estuvo en el avión ha venido con ella, junto con su compañero. No creo que pueda acercarme con tanta facilidad. Tengo los horarios de vuelo de ella, pero no sé cuándo podré entrar en su apartamento con los dos invitados entrando y saliendo continuamente. 

    —No se trata de si puedes o no, el hecho es que tienes que hacerlo sí o sí. ¿Está claro? Antes de salir asegúrate de que no te vean. Ah…y no quiero volver a verte hasta que tengas algo para mí. —dicho esto, lo despidió con un gesto de la mano, como si fuese un bicho insignificante.  

    Alberto, se terminó la bebida de un solo trago y dejó el vaso encima de la pulida madera de su caro escritorio, con la única intención de dejar la marca del cerco. Odiaba la forma en que lo menospreciaba, cuando ese estirado tendría que besar el suelo que pisaba, pues su labor, era imprescindible para que él y otros cuantos, como él, no se ensuciasen las manos haciéndoles el trabajo sucio.  

    Salió del despacho después de mirar a ambos lados y asegurarse de que el pasillo estaba desierto, se ajustó la gorra, las gruesas gafas de pasta negra, y volvió a colgarse al hombro la caja de herramientas que había llevado para completar su disfraz de mozo de mantenimiento. Salió rápidamente por la escalera de emergencia, que desembocaba directamente a la parte trasera del edificio, perdiéndose entre la gente.  

    El copiloto, Alberto Cuesta, llevaba algún tiempo trabajando para Joan Capdevila y el diputado Ignacio Peña, entre otros compañeros de escaño de este último. Ellos le entregaban sobres con pequeñas cantidades de dinero, cada vez que volaba hasta uno de los paraísos fiscales donde tenían cuentas a nombre de sociedades fantasma, creadas con el fin, de ingresar las cantidades cobradas por comisiones ilegales, en su mayoría. Para él, era fácil sacarlas del país junto con sus objetos personales. De esa forma él obtenía un pequeño porcentaje de cada cantidad por realizar el trabajo. No era mal negocio. Lo que no había entrado en sus planes, era tener que agredir a la azafata. Era su compañera y le caía bien, y aunque nunca había intentado ligar con ella, no hubiese despreciado un buen revolcón, pues le parecía muy atractiva.  No es que le tuviese un cariño especial, pero siempre había intentado dejar a los compañeros de trabajo al margen de sus trapicheos. Esta vez, la guapa morena, había metido sus narices y le estaba complicando la existencia.  

    Joan no había llegado ni a ver el contenido del dichoso pen, pero, estaba seguro de que eran las cuentas de sus "socios especiales", en las que tendría que realizar las transferencias acordadas por sus servicios. Estos servicios finalizarían con sus votaciones en contra de la Ley de marras y la confirmación del veto a la misma. Estaba en un buen lío si no conseguía encontrar el pendrive que contenía esa importante información, antes de que saliese a la luz, y por supuesto antes de que los implicados se enterasen de que la misma, estaba en las manos equivocadas. Su vida también corría peligro si eso llegaba a ocurrir.  

    Como no se fiaba demasiado de la persona a la que había hecho el encargo de recuperar esa importante mercancía, pensó que, jugar con un As bajo la manga sería ventajoso. Era mezquino y rastrero, pero estaba seguro que, de otra manera, no habría llegado a donde estaba. Así que, hizo una llamada.  

    Toni era el hijo de uno de los compañeros de partido de Ignacio Peña y también Diputado en las Cortes, Carlos Hernández. En realidad, era el hijo de su pareja, fruto de una anterior relación. Su padre biológico se desentendió de la criatura, y Carlos le dio su apellido. Entre ellos, nunca existió una buena relación. Aunque Carlos siempre lo trató como a un verdadero hijo, el joven, no lo aceptó como padre. Toni por llevar la contraria a su padre, vivía casi siempre pisando la fina línea entre lo legal y lo ilegal, recayendo más veces en el lado prohibido de las que a su padre le hubiese gustado, ya que aun sin quererlo, sólo por amor a su madre, tenía que sacarle las castañas del fuego. Esto convenía enormemente a Joan, porque en más de una ocasión, lo utilizó para algún trabajo de índole dudosa. Pero mientras el montante económico fuese interesante, Toni no ponía objeción.  

    Evidentemente, el incorruptible Carlos Hernández, no estaba al corriente de los trapicheos de su vástago. Si fuese así, sin duda estaría entre rejas, pues Carlos era leal a la justicia y a sus convicciones. De los pocos que aún conservaban la esperanza de que la política tenía que representar la voz del pueblo. Que estaba es su puesto y cobraba lo que cobraba por y para el pueblo, por lo tanto, todo lo que hacía y las leyes que votaba eran leyes que beneficiaban a su electorado. Ese que había apostado por su equipo y su partido.  

    Para el banquero, no dejaba de ser…una mota de polvo en el ojo.  Una de las condiciones impuestas por Ignacio, era quitar de en medio ese polvo que inoportunamente se metía en el ojo.  

    





   



 Capítulo 6 

      

    Barcelona, 14 de junio de 2018 

      

     Miguel había averiguado que Luis, el novio de Carla, efectivamente era hijo del gran magnate bancario Joan Capdevila, heredero y socio mayoritario del BCC, uno de los bancos con más auge en ese momento.  Luis era un chico de veinticuatro años, uno más que su difunta novia. Hacía un año que había terminado la carrera de Ciencias Económicas y empresariales, y ahora estaba a punto de concluir un Máster de Economía y gestión empresarial. Licenciado con notas excelentes, se preparaba para ayudar a su padre en la dirección del Banco, con la intención de que, en el futuro, él asumiría el cargo, a la jubilación de su progenitor. 

    A Miguel le pareció muy extrañó el comportamiento de Luis, cuando lo llamó para quedar con él para hablar sobre Carla. El muchacho, extrañado, le preguntó si su novia se había visto envuelta en algún lío. Tras esa reacción, pensó que sería mejor no decir nada más hasta hablar en persona.  

    Cuando abrió la puerta, no prestó atención a los dos hombres que ocupaban el descansillo. Abrió pensando que era su amigo Toni, que de vez en cuando se dejaba caer por allí a tocarle las narices o pedirle dinero prestado. Pero al levantar la cabeza del libro que llevaba en las manos y ver que no los conocía, cerró el libro y los miró, se dio cuenta de que serían los policías que habían llamado hacía un rato. Cuando le explicaron que investigaban la muerte de Carla Ribas. Tuvieron toda su atención. ¿Habían dicho la muerte de Carla Ribas? Sin duda estaban confundidos y así se lo hizo saber.  

    —¡¿Pero qué tontería está usted diciendo?! Si Carla estará en casa de mi hermana estudiando. Ella la ayuda mucho, se llevan muy bien. Y…No puede ser. Usted está confundido con otra Carla.  

    —Lo siento, ¿Luis? ¿Es usted verdad? Lamentamos ser nosotros quienes le den la triste noticia, pero, habíamos pensado que se habría enterado por los medios de comunicación. —Miguel intentó disculparse por haber sido ellos quienes soltaron la bomba de que su novia había fallecido. 

     En el caso de que hubiesen sido pareja de hecho, la policía, ya lo hubiera puesto al tanto como familiar directo. Al no constar ese hecho, la búsqueda de un pariente cercano, se había centrado en la tía que hasta el momento se encontraba en paradero desconocido.  

    —Lo lamento 

     —Daniel también se unió a las condolencias, ofreciéndole la mano.  

    Pero Luis, se la quedó mirando sin devolverle el saludo. 

    —¿Qué le ha pasado a Carla? El último día que nos vimos fue el…—miró el calendario de su móvil antes de continuar. —día nueve, hace cuatro días. Ni siquiera me había dado cuenta de que habían pasado tantos días sin vernos. En época de exámenes, acostumbramos a estar separados, para no tener distracciones mientras estudiamos, ustedes ya entienden. —concluyó levantado un hombro, como si así se hiciese entender mejor. —Ella normalmente está con mi hermana en su apartamento y yo me quedo en el nuestro. 

    Se veía totalmente abatido, realmente había sido un varapalo la noticia. Daniel intentó explicarle lo sucedido, sin entrar en detalles de por qué estaban en Barcelona. 

    —Por lo visto y según el fallo forense, sufrió la llamada muerte súbita por paro cardíaco, durante el vuelo de Barcelona a Sevilla. El cuerpo aún se encuentra en las dependencias del anatómico forense de Sevilla, a la espera de que el único familiar que hemos podido encontrar, aparezca, pues de momento no hemos podido dar con su paradero. Así que aún, no se le puede dar sepultura. 

    —Pero si ella se encontraba perfectamente. No tenía ninguna enfermedad cardíaca ni problemas graves, a parte del estrés que suponen los exámenes finales. —Luis, muy afectado aún por la noticia, no aceptaba una muerte tan repentina. No tenía sentido. 

    —Entendemos que la noticia haya sido un shock para ti y si lo prefieres, volveremos en otro momento. Necesitamos hacerte alguna pregunta, pero comprendemos que no te encuentres en condiciones de contestar a nada. ¿Te parece bien que volvamos mañana a esta misma hora? Es importante. —Miguel intentó quedar para el día siguiente. 

     Dándole así el espacio que necesitaba para pasar su duelo. O por lo menos que estuviese más centrado en sus respuestas. 

    —Sí, por favor…ahora no puedo…no puedo…—los acompañó a la puerta donde ellos ya estaban abriendo para marcharse y se despidieron con un gesto de cabeza y un apretón de manos antes de salir y dejarlo solo con su dolor. 

    Lo primero que hizo cuando empezó a asimilar la noticia, fue llamar a su hermana. Le parecía extraño que no lo hubiese llamado para preguntar por Carla. Teóricamente esos días tendría que estar en casa de Mercedes estudiando.  

    —Hola hermanita —saludó con voz apenada, cuando al otro lado escuchó la voz de su hermana mayor. 

    —Hola renacuajo, ¿qué tripa se te ha roto? ¿Por qué no ha venido estos días Carla a mi casa? ¿No estáis de exámenes? 

    Al escuchar la voz de su hermana, Luis rompió en sollozos, lo que puso en alerta a Mercedes.  

    —¿Qué ocurre peque? ¿Ha pasado algo? —viendo que no contestaba se preocupó. —Cariño si no me dices que ha pasado no podré ayudarte.  

    Intentaba consolarlo con voz melosa. Hubiese querido estar a su lado para reconfortarlo. Ya no era ningún niño, era un hombre de veinticuatro años, el que se había derrumbado por teléfono. Algo grave debía de ser.  

    —Carla está muerta Mercè…No la veré más…Y no sé qué coño hacía en un avión en Sevilla. Qué iba a hacer allí. Ni siquiera me dijo que se iba. ¿Tú lo sabías? Yo pensando que estaría aquí contigo y…y…ni tan siquiera me he podido despedir de ella…. 

     —Estuvo un momento intentando recomponerse mientras su hermana estaba en silencio. Asimilando lo que estaba escuchando. —Cuando pudo, habló casi en un susurro. Para ella estaba siendo también una inesperada noticia. Era su amiga, casi una hermana, por amor de Dios. 

    —No sé qué decir peque, ¿cómo ha sido?  

    Luis le explicó lo que le habían contado los dos policías que hasta hacía un rato habían estado en su casa. Y luego volvió a preguntarle.  

    —¿Tú lo sabías Mercedes? ¿Sabías que se iba a Sevilla? ¿Y a qué? La única familia que le queda es su tía. Pero según la policía no dan con ella. La están intentando localizar para poder enterrar a Carla y no está en su domicilio.  

    Había desesperación en su voz. 

    —Quizá recibiera una llamada de esa tía suya pidiéndole ayuda y tuvo que salir tan rápido que no pudo avisarnos. Parece lo más probable, ¿no crees?  

    Era la explicación más convincente que encontraba para el viaje de Carla a Sevilla.  

    La explicación de su hermana pareció dar un poco de lógica a su precipitado viaje. No lo consolaba por la pérdida de la mujer que era su compañera y de la que estaba totalmente enamorado. Él era un hombre fuerte y tremendamente maduro para ser tan joven. La responsabilidad que desde bien pequeño le había inculcado su padre, respecto a sus futuras obligaciones con la entidad financiera que algún día heredaría, había hecho de él la persona que era. Pero ella, le había aportado el grado de humanidad necesaria que mantenía su cordura y equilibraba su parte calculadora y fría. Esa que también se requería para estar al frente del tipo de negocio que era el financiero. Un mundo movido por intereses, hipocresías y falsedades, pero tan necesario como los pilares de hormigón que sustentan el peso de un gran edificio.  

    





   



 Capítulo 7 

      

    Barcelona, 15 de junio de 2018 

      

    Daniel se dedicó esa mañana a vigilar el apartamento donde vivía Luis. Pensaron que sería interesante comprobar quiénes eran las amistades de la pareja. Tenían que descartar cualquier conexión de Luis con el asunto del atacante de Zoe. No tenían ni idea de a qué ni a quién se enfrentaban, por lo tanto, tenían que investigar a todas las personas que formaban el círculo de amistades y conocidos de Carla y por ende de su pareja. Más aún sabiendo el poder que tenía la familia de él.  

    Tenía dos líneas de investigación. Una era la posibilidad de que Carla anduviera trapicheando con temas de droga. Lo cual les podría llevar, a un camello cabreado por alguna deuda que hubiese contraído por la adquisición de alguna sustancia. La otra posibilidad que barajaban, era quizá por la que ambos se decantaban. El hecho de que Carla, mientras investigaba para su trabajo de fin de grado, hubiese descubierto algo que, de alguna manera, perjudicase al gran magnate del banco y casualmente, padre de su novio. 

    Por eso Miguel, optó por hacerle una visita al poderoso banquero. Lo hizo sin previo aviso, sin anunciarse. La idea era, no darle tiempo a pensar ninguna posible respuesta a sus preguntas. En las réplicas espontáneas, es fácil detectar las mentiras. Llevaba mucho tiempo interrogando a sospechosos para saber perfectamente quién mentía y quién decía la verdad.  

    Llegó al edificio donde se encontraban las oficinas del Banco, situado en una de las zonas más céntricas y de más alto nivel económico de la ciudad de Barcelona. Fue directo hasta el gran mostrador que ocupaba casi la mitad del vestíbulo y preguntó a una de las dos señoritas que atendían el teléfono, después de esperar pacientemente a que colgara la llamada que estaba atendiendo. 

    —Buenos días señorita, ¿sería tan amable de indicarme en qué piso puedo encontrar al señor Joan Capdevila? —preguntó con una de sus sonrisas más adorables e irresistibles que tenía en su repertorio, esperando que la chica no mirase la agenda de citas previstas con autorización, para ese día, y comprobara que no tenía hora, prohibiéndole subir hasta el despacho del presidente.  

    Pero cuando vio, que, con una sonrisa boba en la cara, se disponía a bajar la vista hasta la agenda, se jugó la baza tan trillada, pero efectiva de jugar al despiste, utilizando la artillería pesada. 

    — Si no tuviese tanta prisa, porque llego tarde a mi cita con el señor Capdevila, la invitaría ahora mismo a tomar un café. En mi vida, he visto unos ojos tan bonitos como los suyos señorita…Raquel. —dijo comprobando de un vistazo su nombre en la placa que colgaba en la solapa del uniforme de la secretaria. 

    —Oh…Es usted un zalamero. —contestó ella con una tímida sonrisa, mientras ponía un mechón de pelo tras su oreja en una pose seductora. — Planta décima, despacho principal, que se encuentra al final del pasillo a la derecha, saliendo del ascensor.  

    —Gracias bella Raquel.  Nos volveremos a ver. 

    Y guiñándole un ojo, se giró para adentrarse rápidamente en el ascensor, que en ese momento comenzaba a cerrar sus puertas. 

    No quería arriesgar el factor sorpresa diciendo en recepción que era policía. Por eso prefirió jugársela. Una vez que el elevador se paró en la décima planta, fue el último en bajar de las seis personas que aparte de él ocupaban el habitáculo. Giró a la derecha, tal como le había indicado y continuó caminando por el pasillo en el que se podía apreciar llegando al final, una puerta con una placa plateada que, supuso, sería donde ponía el nombre de su propietario. Llegando casi a la altura de su objetivo, el pasillo se ensanchó, a su izquierda había un escritorio, donde una señora de unos cincuenta años, elegantemente peinada con una media melena oscura, parecía pelearse con sus gafas de pasta negra, que insistían en resbalar de su nariz. Al detectar frente a ella la presencia de Miguel, levantó la cabeza de la pantalla de ordenador para dirigirse a él. 

    —Buenos días, ¿puedo ayudarle? —preguntó solícita. 

    —Buenos días. Verá… me gustaría ver al Sr. Capdevila, necesito hacerle unas preguntas. Es importante, ¿puede avisarlo por favor?  

    Y en ese momento vio oportuno mostrarle su placa, que lo identificaba como policía, para evitar que le negara su objetivo.  

    La secretaria asintió y sin poner ninguna objeción levantó el teléfono para informar de su presencia a su jefe. Después de una breve conversación, en la que le comunicaba su visita, volvió a dirigirse a él. 

    —Puede pasar. El señor Capdevila lo recibirá ahora. 

    —Gracias, es usted muy amable. —dijo mientras se disponía a entrar en el despacho. 

    La puerta se abrió antes de que él tuviese tiempo de girar el picaporte. El banquero lo esperaba en la entrada, sujetando la puerta con una mano y la otra en el bolsillo del pantalón.  Miguel vio a un hombre de unos sesenta años, pelo blanco y sin entradas, ojos oscuros que lo escrutaban con algo de curiosidad e incertidumbre y pese a su edad, se percibía que cuidaba su imagen. Alto y sin ningún kilo de más. El traje que vestía, se veía a la legua que costaba el doble de lo que él ganaba en un mes. 

    —Inspector Miguel Rojas… Se encuentra usted un poco lejos de su preciosa ciudad.  ¿Qué le trae por estas tierras? —lo saludó mientras le tendía la mano para estrechársela. 

    —Buenos días señor Capdevila, agradezco que me dedique un momento de su escaso tiempo. —Extendió su mano a la vez que lo hizo Joan para saludarlo. 

    —¿Y, en qué podría yo ayudarlo?  

    Aunque sabía perfectamente a qué había ido, intentó parecer lo más asombrado posible. Oficialmente, la chica con la que salía su hijo, había muerto de una parada cardíaca. Por lo tanto, no entendía qué buscaba aquel policía con su inesperada visita. Con un ademán lo acompañó hasta el interior del despacho y lo invitó a sentarse en uno de los sillones que había frente a su mesa, ocupando él su sillón frente a Miguel. Dándole a entender con ese gesto su superioridad. Apoyando los brazos en la mesa entrelazó los dedos de las manos y lo miró a la cara de forma interrogante esperando su respuesta. 

    —La verdad, es que aún no sé bien qué busco exactamente, pero me gustaría saber qué relación tenía usted con la novia de su hijo. No me mal interprete —negó con la mano porque no había sonado nada bien esa pregunta —me refiero a si la conocía lo suficiente como para saber si tenía problemas o algo, ya me entiende. 

    —Le he entendido, no se preocupe —contestó con media sonrisa, viendo el apuro del policía para explicarse. —La verdad es que sólo coincidí con ella una vez. Fue un día que pasé a recoger a mi hijo por el campus y me la presentó. Me pareció una buena chica. Con carácter y comprometida con sus estudios. No tenía pinta de ser la típica jovencita que suele meterse en líos. Pero…hoy en día sabe usted mejor que yo, que no se puede poner la mano en el fuego por nadie. Pero, la verdad, no entiendo a qué viene su visita y sus preguntas pues, tengo entendido que sufrió un paro cardiaco durante el vuelo. A no ser que haya algo que no sabemos…claro. 

    Miguel asintió comprobando que, por la forma de expresarse creía que decía la verdad. Era normal, que se alertará por las preguntas, ya que era cierto que la prensa informó de una muerte natural. No vio ningún atisbo de nerviosismo en sus gestos, ni incoherencia en sus palabras que le indicaran razones veladas. Era posible que apenas la conociese. Aprovechó para preguntarle por su hijo.  

    —Y… ¿Su hijo y Carla…tenían una relación estable? ¿Sabe desde cuándo? 

    —Si se refiere a si iban en serio, creo que sí. Luis hablaba de ella constantemente. Era la mujer de su vida según decía. Lamento no haberlo visto aún para poder darle el pésame por su pérdida. Pero mi agenda estos días es muy apretada. Esta mañana me ha pillado en el despacho por casualidad, ya que han anulado una reunión que tenía programada, a última hora. 

    Miguel no comprendía ese tipo de relación entre padre e hijo. Para él, su prioridad hubiese sido, apoyar moralmente a su hijo ante una pérdida tan importante. No hubiese dudado en dejar todo lo que tuviese entre manos, por muy importante que fuese, para acudir a él. Por lo visto, en esas esferas, el orden de prioridades era muy diferente, por lo que pudo comprobar. 

    Agradeciéndole de nuevo el tiempo que le había dedicado, se despidió de él.  

    —Gracias otra vez por su tiempo y perdone las molestias.  

    —No tiene por qué darlas, siempre al servicio de la ley. No dude en llamarme si puedo serle de ayuda en algo. —y con un apretón de manos, se despidieron. 

    Cuando salió a la calle, pensó en lo que habían hablado sin encontrar nada que le indicase que tenía algo que ver con aquel asunto. Aunque el hecho de que aún no hubiese ni tan siquiera, llamado a su hijo para preocuparse por él, no decía mucho a su favor como padre. Pensó en su amigo y esperó que hubiese tenido más suerte. 

    Fue en metro hasta Plaza de Cataluña y desde allí caminando Ramblas abajo hasta el piso de Zoe. De camino hacia allí, pasó por el famoso mercado de la Boquería. Parada obligada para todo el que iba a Barcelona. Siendo uno de los sitios más emblemáticos de la ciudad, no visitarlo, era cuanto menos un delito.  Entró y el ambiente pintoresco del lugar, embriagó sus sentidos. El colorido de las frutas cortadas y colocadas de forma piramidal, el olor a jamón serrano y embutidos curados, encurtidos, pescado y todo un festín de variedad comestible, hacía salivar al más exquisito de los paladares. Incluso había algún puesto en el que, algún dependiente, tendía bandejas repletas de queso o algún que otro manjar a los visitantes, para su degustación. El continuo río de gente de todas las nacionalidades que paseaban por el mercado, hacían de él, un lugar vistoso e inimitable. No pudo contenerse y se paró a comprar algo de fruta y unas sepias frescas para hacer a la plancha. Quería impresionar a Zoe. La cocina para él, era un hobby que lo ayudaba a relajarse y poder ver las cosas desde otra perspectiva. Además, no se le daba nada mal. 

    Ella llegaba de trabajar por la tarde y disponía de dos semanas de vacaciones. La empresa se las debía y aprovechó la estancia de Miguel para pedirlas. Además, estaba asustada, pronto acabaría el plazo que le dio aquel matón y no sabía qué esperar. Aunque la compañía de los sevillanos la tranquilizaba bastante, no dejaba de temer lo que pudiese pasar.  

    No tenía ni idea de qué era lo que buscaba esa gente. Esperaba que sus amigos hubiesen podido averiguar algo y estaba impaciente por enterarse. Por eso no se entretuvo en el camino de regreso a su casa.  

    Cuando llegó, lo primero que encontró fue la mesa puesta para dos personas. Dejó el equipaje de mano en la entrada junto a su bolso y se dirigió a la cocina. Allí estaba Miguel de espaldas, preparando una ensalada. Sólo llevaba puesto unos pantalones tejanos que le caían a la altura de la cadera. No era el típico musculoso de gimnasio, pero sí que los tenía bien definidos.  Y esa visión la hizo casi babear. Ni en sus mejores sueños, imaginó que encontraría esa imagen al llegar a casa. 

    Sin saber cómo, se había creado un vínculo muy especial entre ellos dos. Sin necesidad de conversaciones en las que cada uno expusiera al otro sus sentimientos, y desde el primer momento, sintieron esa conexión que los unía. No podía explicarlo, pero así era. Sentía que la persona que había estado esperando toda su vida, de pronto estaba allí, junto a ella, donde debía estar. 

    Y esos mismos pensamientos, los tenía Miguel. 

    ¿Sería verdad eso que dicen, de que todos tenemos una mitad que nos complementa, pero que no todos la encontramos a lo largo de nuestras vidas?  Empezaba a pensar que era cierto.  

    Se acercó a él por detrás sin hacer ruido, pero cuando iba a posar sus manos en sus hombros para sorprenderlo, la sorprendida fue ella. Sin darse cuenta de cómo, con un ágil movimiento, Miguel le sujetó las dos manos, las pasó por encima de su cabeza dándole la vuelta y dejándola encerrada entre su cuerpo y la encimera de la cocina, manteniendo sus manos aun sujetas, detrás de su espalda. 

    —¡Jesús qué susto me has dado! —se quejó ella. Que se encontró inmovilizada y con los labios de Miguel a escasos centímetros de su boca. 

    —Se supone que el sorprendido, tendría que ser yo… ¿No? —le contestó con una sonrisa y alzando una ceja, sin soltar su agarre, que la seguía manteniendo apresada contra su cuerpo. —Pero ten cuidado, podría confundirte con un atacante de verdad y hacerte daño. —le susurró mientras se iba acercando a su boca, que lo recibió sin ponerle trabas. 

    —Umm…si esta va a ser tu manera de recibirme cada día…No te vayas por favor…—ni pensó lo que acababa de salir de su boca hasta que fue demasiado tarde. ¡Como había podido ser tan bocazas! —Hasta que termines el trabajo que has empezado, claro…—acabó la frase con voz melosa e insinuante, para difuminar las verdaderas intenciones que encerraba esa declaración.  

    —No pensaba ir a ningún sitio que no fuese, el sofá o la cama. —continuó él sin dejar de besar su cuello, su mandíbula, hasta acabar atrapando de nuevo su boca.  La sujetó por los glúteos alzándola para que ella rodeara sus caderas con las piernas y así tener mayor libertad para moverse hasta llegar en la misma posición a su habitación. Al entrar en la alcoba, la dejó caer delicadamente en la cama y clavando una de sus rodillas en el colchón, se agachó para volver a disfrutar de sus labios.  

    Ella acariciaba su cuello, enroscando sus dedos en los mechones que se ondulaban en su nuca. Este gesto erizó la piel de Miguel haciendo que se le escapara un gruñido de puro placer. Se incorporó un poco sobre los codos para ver su cara y asegurarse de que ella también quería lo que estaban a punto de hacer.  

    —¿Estás segura de querer seguir hasta el final? Te deseo desde el primer día que te vi. Pero necesito oírte decir que tú quieres lo mismo que yo. —Sujetaba su cara con las dos manos, para estar seguro de que sus palabras y sus ojos decían lo mismo. 

    —Te deseo Miguel, nunca he estado tan segura de algo, como lo estoy ahora.  

    Y dicho esto confirmó sus palabras transmitiendo ese sentimiento con un beso. A partir de ahí, ya no hubo barreras. Él desabrochó su camisa abriéndola hasta dejar al descubierto un sujetador de encaje blanco que dejaba poco a la imaginación. Se deshizo de ambas prendas y de la falda. Ella a su vez desabrocho su pantalón tirando de él hacia abajo, llevándose en el mismo movimiento los boxes.  

    Miguel bajó la cabeza hasta atrapar un pezón con su boca., torturándolo con los dientes y la lengua. Después de pasar al otro pecho para hacer lo mismo, fue bajando hasta su ombligo que recibió las mismas atenciones. Ella lo acariciaba por todos los sitios a los que tenía acceso desde su posición. Enredados y saciados, al cabo de dos horas, aún estaban tumbados en la cama. Hasta que ella no pudo disimular el ruido que hacían sus tripas.  

    —¿Desde cuándo no has comido nada? —le preguntó Miguel con una sonrisa, sin dejar de acariciar el brazo que ella tenía apoyado en su pecho. 

    —Pues creo que desde esta madrugada a las cuatro, antes de salir para el aeropuerto, que me he tomado un café con leche y unas tostadas. Luego ya no he podido entretenerme y cuando hemos llegado al aeropuerto de Barcelona, no he querido perder el tiempo. He preferido llegar a casa para comer. Pero…alguien me ha entretenido antes de poder meterle algo a mi estómago. —dijo con un ronroneo, mientras con un dedo marcaba círculos en el ombligo de Miguel. 

    —Eso hay que solucionarlo ahora mismo. —Y sin terminar de decirlo, se la cargó al hombro para llevarla a la cocina, donde esperaba la cena que había preparado antes de su llegada. 

     Entre risas, volvieron a la habitación a ponerse algo de ropa antes de empezar a comer, al darse cuenta de que, en cualquier momento podría llegar Daniel y pillarlos con el traje de nacimiento, o sea, en bolas. Estaban terminando con el postre, cuando se oyó la puerta de la calle.  

    —Buenas noches chicos. Vaya…veo que no me necesitáis para cenar.  Espero que me hayáis guardado algo, porque vengo canino. Me comería una piedra "untá de sobrasada" como dirían en mi pueblo. —Daniel no podía disimular su acento sevillano, aunque quisiera. Era una seña de identidad que lo hacía adorable y divertido. —Llevo todo el día con un bocadillo de atún. Y ese está ya camino de vuelta al mar. 

    Zoe al escucharlo, soltó una carcajada sin poder aguantarse. Miguel reía también mientras negaba con la cabeza, pensando que su amigo no tenía remedio. Pero no lo cambiaría por nadie.  

    —Anda quejica, en el microondas tienes tu plato preparado sólo para calentarlo. —dijo Miguel terminando su flan. 

    —Cuando termines de cenar nos explicas cómo te ha ido. Mientras comes, te pongo al día de mi visita a Capdevila.  

    Y eso hizo, dejó a su amigo comer mientras él hablaba. Cuando Daniel depositó los cubiertos en el plato una vez finalizó, se inclinó hacia delante en la mesa, apoyando los brazos, y puso al corriente de sus averiguaciones a su amigo. 

    —La verdad, es que esta mañana he estado muy aburrido. No ha entrado ni salido nadie de ese piso. Luis estaba, porque lo he visto asomarse al balcón un par de veces a fumar. Pero en las dos ocasiones lo ha hecho solo.  Por la tarde, a eso de las cuatro, ha llegado un chaval más o menos de su edad. Este ha estado con él el tiempo justo de echar otro cigarrillo en la terraza, en la que hablaban como viejos amigos, y cuando han terminado el pitillo, a los pocos minutos, lo he visto salir del edificio. He pensado en seguirlo para ver a dónde me llevaba. Al salir de allí, ha ido derecho a un bar no muy lejos de donde estábamos. Era uno de esos donde hay mesas de billar y ha estado jugando él solo mientras se tomaba una cerveza. Lo sé porque al ver que tardaba un poco, he entrado y me he sentado en la barra mientras tomaba un café.  Le he preguntado al camarero si era un cliente habitual, me ha dicho que sí, pero que no se relacionaba con mucha gente. Casi siempre iba solo o con dos amigos. He podido averiguar que se llama Toni y por lo visto es el hijo de un diputado. Un tal Carlos Hernández. O sea, un niño de papa mal criado, por lo visto sólo sabe meterse en líos, de los que su papi se ha cansado de sacarle.  

    Desde la barra, lo oía hablar, y al principio pensaba que hablaba sólo, porque tenía ambas manos ocupadas con el taco y no tenía el móvil a la vista. Hasta que me he dado cuenta de que lo hacía a través de unos auriculares inalámbricos que llevaba puestos. Por lo que he escuchado de la conversación, ha asegurado a quien estuviese al otro lado del teléfono, que haría el trabajo de su encargo esta madrugada sobre las dos. Que era pan comido y que fuese preparando su pasta.  Luego lo he seguido hasta su casa para ver dónde vivía y poder seguirlo esta noche a donde quiera que vaya.  

    No me puedo quedar con la incertidumbre de saber qué trabajito es ese.  

    Y…esto es todo…de momento. He venido a reponer fuerzas y descansar un poco. A las once me iré a su puerta para ver cuál es ese trabajito que tiene que hacer. 

    —Yo te acompañaré. Vamos a ver qué esconde este nuevo elemento. Y si encontramos alguna conexión con lo que buscamos. —concluyó Miguel mientras le robaba un trozo de piña bañada en chocolate del plato. 

    Su amigo le dio un manotazo, pero no pudo evitar que se lo metiese en la boca.  

    —Eres lento compañero. —se mofó Miguel. —Voy a dormir un rato, nos vemos en un par de horas. 

    





   



 Capítulo 8 

      

    Barcelona, 16 de junio de 2018 

      

    Eran las tres de la mañana, cuando por fin vieron salir de su portal a Toni.  Llevaba una sudadera oscura con la capucha puesta. Aun así, pudieron reconocerlo al girar la cabeza para mirar a ambos lados de la calle, asegurándose de que nadie lo veía. Sin percatarse de ellos, que permanecían casi tumbados en sus asientos, dentro del coche, observando sus movimientos por el retrovisor. Dieron gracias a que, en una ciudad como Barcelona, siempre hay alguien circulando por sus calles. Por eso pudieron seguirlo sin que él reparase en ellos.  Conducía una motocicleta de gran cilindrada y, aunque había tráfico, era muy fluido, de lo contrario, seguro que lo hubiesen perdido. Ellos no conocían la ciudad demasiado, pero lo suficiente para darse cuenta de que iban en dirección a las Ramblas. Al ver que frenaba para girar justo en el callejón que había antes del portal de Zoe, comenzaron a temer cual sería ese trabajito por el que le pagarían. Esperaron a que saliese del callejón a pie. Había dejado la moto oculta, amparándose en la oscuridad que brindaba la estrechez y la poca iluminación de la callejuela, y se dirigía con paso decidido, hasta el portal de la azafata. Introdujo una llave en la cerradura y abrió la puerta —lo que dejó a los dos policías descolocados. ¿Cómo había conseguido Toni esa llave? ¿Iría a casa de algún familiar o pareja? o ¿Tendría también la llave de la puerta de Zoe? Por una parte, esperaban que sí, pues por lo menos, tendrían a alguien al que interrogar e intentar averiguar quiénes andaban detrás de todo aquel asunto. Pero por otro lado temían por la seguridad de la chica. Aun estando allí ellos, algo podría salir mal. Y no soportarían que le pasara algo.  

    Cuando Toni se adentró en la escalera, no encendió la luz. No quería dejar pistas que luego pudiesen volverse contra él. Con la linterna del móvil fue subiendo hasta llegar a la puerta de Zoe.  Ellos seguían sus pasos agazapados a la pared, un piso por debajo. No querían dejarle mucha ventaja. Sabían que no le haría nada, por lo menos, hasta averiguar si había conseguido lo que buscaban. Por eso sabían que tenían un margen de tiempo para poder llegar hasta él, antes de que pudiese dañarla. Por seguridad, Miguel envió un mensaje a Zoe avisándola de la situación y advirtiéndola de que se mantuviese oculta hasta que ellos entraran. No querían que tuviese oportunidad de hacerle daño. 

    Se paró justo delante de la puerta y volvió a sacar una llave. Miguel se preguntó de dónde la había sacado. Tendría que averiguarlo. — Con sumo cuidado, la metió en la cerradura y la hizo girar con suavidad para que no hiciese mucho ruido. Debajo de la capucha de la sudadera, llevaba un gorro que, al bajarlo sobre su rostro, resultó ser un pasamontaña que dejaba al descubierto solamente sus ojos. Se adentró en el apartamento empujando la puerta con cuidad tras de sí. Pero no le dio tiempo a cerrarla, antes de que llegase al final del recorrido, Daniel lo evitó con el pie, y antes de que Toni pudiese girarse para comprobar qué era lo que impedía que la puerta se cerrase, los dos se abalanzaron sobre él, sin darle tiempo a reaccionar.  

    En un segundo, se encontró tirado en el suelo, con la cara apoyada en el parqué y las manos esposadas tras la espalda. Miguel lo giró para tenerlo de frente y se sentó a horcajadas sobre él. Le destapó la cara y poniéndose de pie, lo cogió del cuello de la sudadera para tirar de él y levantarlo, impidiendo casi, que los pies le tocaran el suelo. El chaval, que tendría la edad de Luis, era muy delgado, pero de una altura considerable.  

    Daniel vio a Zoe asomada a la puerta de su habitación y le hizo un gesto para que se quedara donde estaba. Mientras, su compañero sentaba a Toni en una silla para interrogarlo, quedándose de pie frente a él.   

    —¿No parece que te haya ido bien la caza…No Toni? 

    Al oír su nombre alzó la cabeza bruscamente hasta encararlo. Aunque aún estaba un tanto aturdido, no esperaba que supiesen su nombre. Ni mucho menos esperaba que hubiesen descubierto sus intenciones. Le aseguraron que la chica estaría sola en casa ya que tenía vacaciones y que sus amigos, se alojaban en un hotel. Miguel no esperó ninguna respuesta y le preguntó directamente. 

    —¿Para quién trabajas y qué estás buscando exactamente? Y más te vale que nos lo cuentes. No creo que, a tu papaíto le guste saber que vas entrando en casas ajenas sin permiso y asustando a mujeres. Yo que tú me ahorraría muchos problemas por ocultar a alguien que, seguramente no se merece que tú acabes encerrado. ¿No crees? 

    Toni lo miró a él y luego a su compañero, que observaba la escena apoyado en la barra que separaba el salón de la cocina. Sopesó las posibilidades que tenía de salir indemne de la situación a sabiendas de que, los que le pagaban, no permitirían que sus trapos sucios se aireasen. Tan seguro estaba de ello, que una sonrisa arrogante asomó a su cara antes de contestar. 

    —No he forzado la cerradura, la llave me la dio la zorrita que vive aquí la última vez que estuvimos juntos para que viniese a visitarla cuando quisiera. Es una azafata muy ardiente, ¿Habéis probado ya sus mamadas? —puso cara de estar disfrutando mientras lo decía.  

    En ese momento Miguel se acercó a él con la intención de golpearlo, pero su amigo se interpuso entre los dos para evitar que hiciese una tontería. 

     —No sé de qué me estáis hablando. No trabajo para nadie ni busco nada. ¿Queréis decirme que pruebas tenéis para acusarme? — ¡Por qué iba a tener una llave si no fuese porque ella me la dio! —gritó viendo la intención de golpearlo que tenía uno de ellos. 

    Zoe indignada ante la acusación del intruso salió de su habitación como una Valquiria y sin medir las consecuencias pasó entre los dos policías que apenas tuvieron tiempo de interceptarla, asestándole una bofetada que prácticamente lo tiró de la silla.  

    Y acercándose a su cara le grito con rabia y apretando los dientes tanto como pudo. 

    —¡Escúchame bien niñato! Te puedo quitar las llaves, forzar la cerradura, rajarte ese asqueroso cuello que tienes y decir que allanaste mi casa y me atacaste. O sea, te maté en defensa propia. ¿Y qué pasaría? Pues que otro hijo de puta estaría fuera de circulación.  ¿Te ha gustado mi versión ¡Capullo!? 

    Miguel no pudo evitar una sonrisilla orgullosa, pero no podía dar alas a lo que ella decía. Entendía que se estaba defendiendo de las calumnias de ese idiota. Así que se acercó, atrayéndola hacia él e intentó tranquilizarla. Mientras Daniel no pudo evitar soltar una carcajada viendo como la cara de Toni iba cambiando y perdiendo todo el color.  

    —Creo que no deberías menospreciar a las mujeres, "¡Capullo!" —terminó con el mismo insulto que su amiga, haciendo énfasis en él. — Y ahora, vas a cooperar y a contarnos quién te envía y qué buscas. —no era una pregunta si no, una orden. 

    Toni pensó en las consecuencias que tendría si abría la boca. Su cuerpo seguramente aparecería en la habitación de un hostal de mala muerte con una sobredosis. Tenía que mentir y que mejor manera de quitarse de en medio a su padrastro que echar mierda sobre él. Una sonrisa maligna ocupó su cara antes de empezar a hablar. 

     Todos se quedaron paralizados al ver de pronto, como el cuerpo de Toni sufría una sacudida y en su camiseta apareció un agujero de bala, del que salía un hilo de sangre. Sus ojos, ahora sin vida, permanecían abiertos mirando a la nada. Los tres se quedaron estupefactos. El primero en reaccionar fue Miguel, y lo primero que hizo fue hacer que se tirasen al suelo. Él se acercó a la ventana para primero mirar y comprobar desde donde podían haber disparado, después cerró la persiana para evitar que se pudiese ver nada desde fuera. Lo siguiente que hicieron fue llamar a los Mossos d' Escuadra, la policía autonómica. Miguel y Daniel decidieron explicar la verdad y el porqué estaban en Barcelona. Pero eludiendo la agresión sufrida por Zoe en Sevilla y la posterior amenaza. No sabían a qué se enfrentaban ni a quién, ni tampoco hasta dónde podían llegar los tentáculos de su poder.  Ahora estaban seguros de que algo gordo se estaba cociendo y tenían que andar con pies de plomo, antes de confiar en nadie.  

    Miguel daba vueltas por la estancia pensativo. Con una mano se frotaba la barbilla y con la otra no paraba de remover su cabello. Acción que llevaba a cabo cada vez que necesitaba aclarar las ideas, como si con ese gesto pudiese espantar lo superfluo de la mente y dejar sólo lo que le interesaba.  

    —Ahora estamos seguros de que Carla descubrió algo importante y está claro que lo que buscan es la prueba de ello, por eso están intentando por todos los medios evitar que salga a la luz. —Miguel expresaba sus pensamientos en voz alta sin darse cuenta.  

    Su amigo que pensaba igual, apoyaba su versión. 

    —Esa prueba incrimina a alguien influyente. Y tiene que ser alguien que ostenta una posición de poder. Se está tomando demasiadas molestias para conseguir lo que quiere. —Daniel aportaba sus conclusiones mientras iba a la cocina y sacaba una botella de agua del frigorífico ofreciéndoles a ellos primero. 

    —Dan por hecho que Carla me entrego algo, pero no entiendo por qué están tan seguros. —Dijo Zoe mientras aceptaba el agua que le ofrecía Daniel. Pensaba igual que ellos.  

    —Podía haberlo dejado aquí, escondido en algún lugar seguro, o incluso puede que lo tenga Luis sin saber siquiera que lo tiene en su poder. 

    —Tenemos que averiguar: primero, con qué sustancia asesinaron a Carla para no dejar huella en la autopsia y que Sebastián no lo detectara. Segundo, intentar encontrar esa prueba y tercero y lo más importante, a quién o quiénes incrimina. 

    Esta vez fue Miguel quien sacó las conclusiones y mientras lo hacía buscó en el cuerpo de Toni hasta que localizó su cartera. Dio con ella en uno de los bolsillos traseros del pantalón. La cogió cubriendo sus dedos con una servilleta que encontró en un cajón de la cocina y con un bolígrafo fue abriendo los diferentes departamentos. Encontró su documento de identidad. Daniel sacó fotografías con su móvil. También encontró diferentes tarjetas de crédito. Entre ellas una Visa Oro del Banco de Capdevila BCC.  En principio no tendría que ser raro puesto que era uno de los bancos más importantes y su padre, una personalidad con poder adquisitivo elevado, dentro del mundo de la política. Lo que sí llamó su atención fue encontrar también una tarjeta de visita del propio Joan Capdevila con un teléfono móvil anotado a mano. Tenía que averiguar porqué tenía esa tarjeta. Qué tratos podían tener esos dos. A parte de eso no había nada más interesante en la cartera. Volvió a dejar la tarjeta donde estaba después de sacar una foto y colocó de nuevo la cartera en el bolsillo de donde la sacó.  

    Lo que ninguno entendía era por qué eliminaron a Carla sin tener en su poder la prueba que los incriminaba. No tenía ningún sentido, algo no acababa de encajar. 

    Apenas habían pasado quince minutos desde que llamara, cuando el teniente Santos de los Mossos se presentó como el encargado del caso. Después de inspeccionar el cuerpo y el entorno buscando cualquier cosa que pudiese ayudarlo a aclarar los hechos, interrogó a los tres ocupantes del piso, mientras un forense inspeccionaba el cuerpo.  

     Los policías sevillanos se presentaron enseñando al mismo tiempo las placas que los identificaban como policías. Después, sentados en el sofá, junto a Zoe, le explicaron a Santos que estaban en Barcelona intentando averiguar algo más sobre la vida de Carla Ribas, que por supuesto el Mosso sabía de quien se trataba pues el hecho había trascendido por ser la chica de esa ciudad, porque había algo que no terminaba de cuadrar en ese caso. En cuanto a qué hacían allí a esas horas, su versión fue decir que, después de cenar en un restaurante cercano, acompañaron a Zoe hasta el piso, y cuando iban de camino al hotel donde se hospedaban, Miguel recordó que le había pedido a Zoe que le guardase su móvil en el bolso y había olvidado pedírselo al despedirse. Así que volvieron para recogerlo, encontrándose con el intruso dentro del piso amenazando a su amiga. Lo habían reducido y lo tenían esposado, pero cuando se disponían a llamarlos para presentar la denuncia, el disparo atravesó el cristal acertando de lleno en el delincuente.  

    Terminaron las explicaciones de lo sucedido y acordaron en pasar por comisaría a firmar sus declaraciones al día siguiente por la mañana.  

    —El pollo es el hijo de un conocido Diputado, Carlos Hernández. ¿Lo sabían? —Sin dar opción a recibir respuesta continuó hablando el teniente Santos. — Lo que no me cuadra es, cómo es posible que tuviese una llave. Cómo la consiguió, si no fue la señorita quien se la dio.  Puede ser que estuviese obsesionado con ella y se la sustrajera en algún momento —dijo mirando a Zoe.  

    —¿Usted recuerda haber perdido las llaves recientemente? — Ella negó con la cabeza. — en fin, no dude que, de alguna forma, averiguaremos como han llegado a sus manos. Últimamente estaba metiéndose en demasiados problemas, pero un allanamiento con agresión…es un asunto grave. No creo que a su padre le guste que haya terminado arrastrando su nombre por el fango. Tarde o temprano tenía que acabar mal.   

    Los sevillanos asintieron dándole la razón a su colega e insistieron en que les informara de lo que pudiera averiguar sobre el caso. Después de que el cuerpo fuese retirado, decidieron pasar la noche en un hotel, ya que el piso quedó sellado por el equipo forense hasta nueva orden. Así que recogieron lo imprescindible y salieron a la calle acompañando al teniente Santos, donde se despidieron de él. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó Zoe  

    Mientras iban de camino al parquin para coger el coche. Aunque pensaban alojarse en un hotel cercano, prefirieron cogerlo y tenerlo cerca por si lo necesitaban, dejándolo en el aparcamiento del hotel.  

    —Pues creo que tenemos que hacerle otra visita a nuestro amigo el banquero. Estoy seguro que sabe mucho más de lo que parece. No sé por qué, pero me huele a podrido. —su compañero asintió, dándole la razón. 

    Se registraron en dos habitaciones contiguas. Pero antes de subir a descansar, decidieron tomar una copa para relajar la tensión de lo ocurrido. Entraron al bar de hotel y se sentaron en una mesa apartada. Eran las cinco de la madrugada, pero por suerte, el bar abría muy temprano pensando en los huéspedes que viajaban a horas intempestivas. Ellos hablaban sobre cómo lo harían para visitar a Capdevila. Mientras Zoe pensaba que necesitaba ayudar de alguna manera, no podía quedarse de brazos cruzados esperando a que volvieran a atacarla. Ella era una mujer con carácter a la que no le asustaba un enfrentamiento, lo que la ponía de los nervios era el factor sorpresa, no saber por dónde le llegaría el siguiente ataque. Pensó en cómo podría echar una mano y se le ocurrió una idea. Llamó la atención de los chicos para exponérselo. 

    —Como sabéis, me buscan porque creen que tengo algo que Carla me dio. —asintieron — Bien pues…haré que crean que tienen razón, les daré lo que buscan. Y ¿Cómo? Pues matando dos pájaros de un tiro.  

       Daniel, la miraba con curiosidad, no entendiendo a dónde quería ir a parar. Pero a Miguel no le estaba gustando nada el cariz que iba tomando la conversación. Creyó adivinar lo que diría a continuación y seguro que no le iba a gustar. De todas formas, siguió atento a sus explicaciones.  Haciéndole una señal con la mano para que continuase.  

    —Bueno…realmente conocía a Carla, así que es normal que, habiendo ocurrido todo en el mismo avión en el que yo trabajaba ese día, quiera dar mis condolencias a su novio, al cual también había conocido, aunque fuera brevemente. ¿No os parece? —ellos volvieron a asentir, vislumbrando el final. — Bien pues, como no tengo ni idea de dónde vive Luis…pero sí sé quién es su padre…Sería normal, que le hiciese una visita para preguntarle dónde vive…y de paso decirle que…ella me dio algo que me gustaría entregarle a su novio. De esa forma, averiguaremos si tiene algo que ver porque intentará por todos los medios convencerme de que se lo dé a él. ¿A qué es genial? De esa forma, si no es culpable de nada, lo sabremos. Aunque algo me dice que no es trigo limpio.  

    No había terminado aún cuando Miguel se levantó negando y haciendo aspavientos con los brazos. 

    —De ninguna manera voy a permitir que te pongas en peligro. Ya estás lo suficientemente involucrada, como para meterte solita en la boca del lobo. Si ese tío está metido en esto, lo averiguaremos, pero tú —dijo señalándola— tú no vas a ir a ningún sitio ¿Entendido? 

    Ufff, mala cosa. Si algo no soportaba Zoe, era que nadie le diese órdenes.  

    —Eso ya lo veremos. Y ahora, me voy a dormir, estoy agotada. —sin decir nada más, se levantó y los dejó allí. 

    —No hemos terminado de hablar señorita…—Miguel se levantó y fue detrás de ella. Dando a entender que la cosa no se quedaría así. —Entró detrás en el ascensor y la siguió hasta su habitación, que pensaba compartir con ella. Haría todo lo posible para convencerla de que no hiciese esa locura. 

    Daniel se levantó también y mientras sonreía, negaba con la cabeza. Era testigo de lo que esa chica estaba cambiando a su amigo. Por fin había encontrado la horma de su zapato. Soltó una sonora carcajada cuando vio como entraba detrás de ella en la habitación de al lado y después de cerrar la puerta continuaba oyéndolo negar una y otra vez.  

    Iba a ser divertido ver cómo Miguel perdía sus barreras protectoras, contra lo que él llamaba, fase de enamoramiento adolescente. Cuando Daniel conoció a Natalia, su amigo no se cansaba de reír a su costa. Decía que en cualquier momento le volverían a salir los granos de la pubertad. Que se había vuelto un tonto enamorado y se dejaba manejar por ella como si no tuviese voluntad propia. A lo que él le contestaba siempre lo mismo, "No te preocupes, tarde o temprano tú también caerás y entonces yo seré el que se ría de ti". Estaba seguro de que había llegado su momento, por eso, volvió a reír sonoramente, mientras entraba en su habitación. 
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    Cuando Miguel se despertó, era muy temprano, pero Zoe ya no estaba en la cama.  Miró en el baño comprobando que no estaba en la habitación. Al principio pensó que podía haber salido a correr. Le gustaba hacerlo sobre esa hora, hasta que se percató de que su bolso tampoco estaba en la habitación. Al final sucumbió a lo evidente, le había tomado el pelo y había conseguido escabullirse de él sin que se diese cuenta. Se sintió tan idiota que gruñó de impotencia. 

    —¡Mierda! Lo ha hecho…—maldijo enfadándose más a cada instante.  

    Se vistió con rapidez y fue hasta la habitación donde estaba Daniel, llamando con urgencia.  

    Su compañero abrió frotándose los ojos y vestido solamente con unos boxes.  

    —Se puede saber qué te pasa. Ayer nos fuimos a dormir muy tarde. ¿No piensas descansar un poco? —Se quejó bostezando Daniel. 

    —No hay tiempo que perder. Zoe se ha ido y seguramente ha ido a ver a Capdevila. Anoche me dijo que lo pensaría y creí que la había convencido de que era una locura. Pero veo que me ha engañado, sólo lo dijo para que la dejase en paz con el tema.  

    Daniel al oír que Zoe podría estar en peligro se giró bruscamente buscando su ropa y vistiéndose todo lo rápido que pudo. Cuando salió de la habitación detrás de Miguel aún se iba poniendo las deportivas por el pasillo.  

    —¿Te puedes esperar a que me termine de poner el calzado, por favor? Además, seguro que se ha llevado el coche. Ves llamando a un taxi. Llegaremos antes.  

    Miró su reloj y vio que marcaba las diez de la mañana. —¡joder sí que es tarde!  

    —Sí, Daniel, es tarde. A esta hora seguro que el tipo estará ya en su despacho.  

    —Pero, aunque esté enfangado hasta el cuello. Ese hombre no va a hacerle nada en el edificio del banco, donde la habrá visto entrar hasta el apuntador.  

    Una vez dentro del taxi se planteaban qué hacer cuando estuviesen allí. ¿Qué era mejor, esperarla en la puerta o subir directamente a su despacho? Al bajar del taxi, Daniel se quedó pagando mientras Miguel bajaba y se colaba en el edificio sin esperarlo. 

    Llegó junto a él jadeando por la carrera. Estaba frente a la puerta del ascensor, cuando un guarda de seguridad se acercó a ellos corriendo dándoles el alto.  

    —Lo que faltaba —susurró Miguel, girándose ya hacia el guardia con su placa identificativa en la mano. 

    —Somos policías, creemos que se ha colado en el edificio un ladrón al que vamos siguiendo. —explicaba a un guardia cada vez más descolocado que al ver la placa sólo pudo asentir y darles paso dentro del ascensor.  

    Subieron hasta la décima planta, Daniel seguía a su compañero que andaba rápido, con la seguridad del que sabe a dónde va. Al llegar a la puerta, la secretaria que lo atendió la última vez, levantó la cabeza asustada por el revuelo.  

    —¡Jesús…qué susto! Señor, esas no son maneras de andar por estos pasillos. —lo reprendió como si fuese un alumno de primaria descarriado. 

    —Perdón si la he asustado señorita, estoy buscando a una amiga, me ha dicho que vendría esta mañana, y es urgente que la encuentre. Por favor, ¿puede avisarla? Estará dentro con el señor Capdevila.  

    Ella lo miró de arriba abajo como si estuviera mirando a un bicho raro y sin pestañear le contestó. 

    —Usted perdone, pero no puedo interrumpir al señor presidente, está con una visita importante y me ha dicho expresamente que no lo moleste nadie. Lo siento, tendrá que esperar. —dijo con tono amenazante mirándolo por encima de sus gafas de pasta. 

    Iba a replicar cuando la puerta del despacho se abrió dando paso a una Zoe sonriente que se despedía amigablemente con un apretón de manos del banquero. Miguel no perdió detalle del comportamiento de este con ella. O representaba muy bien su papel o realmente era un hombre que agradecía el gesto de la azafata hacia su hijo. Ya hablaría más tarde con ella. Ahora lo más importante es que estaba entera y en perfecto estado.  

    Lo que sintió al verla salir sana y salva no podía explicarlo con palabras. Como si hubiese soltado de golpe una gran roca de cien kilos que llevaba sobre los hombros. Pero al mismo tiempo, sintió la necesidad de estrangularla por haber desobedecido su orden de no acercarse a ese tipo. No tenía la seguridad de que fuese culpable, pero hasta demostrar lo contrario, desconfiaba de todo el que tenía algo de poder.  

    Zoe al verlo parado junto a la mesa de la secretaria, sonrió yendo hasta él, sin pararse, enlazó su brazo con el de él, como si hubiese pescado una taza. Se despidió de la amable empleada  

    —Muchas gracias por haberme dejado pasar sin cita previa, ha sido usted muy amable.  

    —No te preocupes jovencita, me alegro de haberte ayudado. —se despidió la secretaria con una amable sonrisa. 

    Llegaron al ascensor y allí estaba Daniel, apoyado en la pared, esperando a que llegaran. Mantenía las puertas del elevador abiertas. Entraron los tres apretando el botón de bajada al vestíbulo. Ninguno habló durante el trayecto. Los dos chicos estaban deseando saber que había pasado en aquel despacho, ella lo sabía, pero decidió hacerlos sufrir un rato. Había sacado a pasear su vena malévola. Veía en sus caras desencajadas, que solo les faltaba levantar los brazos exasperados y preguntarle a gritos, ante la pasividad de ella, que los ignoró.  

    Ya en la calle fueron andando hasta una cafetería que había a un par de manzanas del edificio del banco. La entrada era muy vistosa por las vidrieras de colores que daban la bienvenida. Se sentaron en una de las pequeñas mesas redondas, que había a la izquierda de la entrada, desde la que se podía ver el Paseo de Gracia, una de las avenidas principales de la ciudad y donde se concentraba una gran cantidad de tiendas y negocios de alto standing. O lo que viene a ser lo mismo, una de las partes de la ciudad donde se movía más dinero.  

    Una vez acomodados y con un exquisito café delante, fue Miguel quien rompió el hielo que parecía haberse instaurado entre ellos. Daniel, en esos momentos, conocedor de la historia que se estaba creando entre la pareja, se mantuvo al margen. Por lo menos hasta que la tirantez se aflojase un poco. No quería echar más leña al fuego, sacando a relucir el tema que había provocado esa situación. Aunque por dentro se moría de ganas de soltar una carcajada. Por la valentía y arrojo que había demostrado Zoe y la gracia con la que le había tomado el pelo a su amigo. Y por la cara de su amigo, que no sabía si cogerla y abrazarla hasta fundirse con ella o regañarla por haberse puesto en peligro. 

    —Creo, que ya que te has saltado a la torera los consejos que te di ayer, estaría bien que nos contaras cómo ha ido. ¿No te parece? "señoritanotengomiedo" —Miguel no pudo evitar la coletilla sarcástica al final. 

     Lo que fue el detonante para que su amigo no aguantara más y soltara una sonora carcajada, seguida de un ataque de risa, que se contagió, primero a Zoe y sin remedio a Miguel. Fue como una liberación de toda la tensión que habían acumulado hasta el momento. 

    —Ahora en serio…Has hecho una tontería, hubiésemos encontrado la forma de averiguar si ese hombre tiene mierda bajo la alfombra o está limpio. Pero en fin…—Miguel levantó las manos en señal de rendición y esperó a que hablara. 

    Zoe intentaba recomponerse del ataque de risa, pero cada vez que miraba a Daniel, no podía evitar volver a reírse sin quererlo. Su expresividad junto con su acento que, aunque intentaba que fuese lo menos exagerado posible, dejaba escapar su esencia sevillana, se lo estaba poniendo difícil.  

    Ella lo miraba con cariño porque, sobre todo, lo que hacía tan especial a Daniel, era su lealtad y bondad. Por eso se había convertido para Zoe en un buen amigo, al que le confiaría su vida si fuese necesario. 

    —Os explico cómo me ha ido. —dijo ya, poniéndose seria y apartando la taza, ya vacía para apoyar los brazos sobre la mesa. —Al principio, me ha costado que la secretaria le anunciara mi visita. Pero le he dicho que el hijo de su jefe tenía un grave problema, y que nadie lo sabía, excepto yo. Y, como una buena amiga, me sentía en la obligación de decírselo a su padre para que pudiese ayudarlo. Eso la ha ablandado, y después de mirarme como a un perrito abandonado a punto de darme una galletita, ha descolgado el teléfono y le ha dicho a su jefe, bueno más bien le ha ordenado, que tenía que atenderme, pues era un asunto de vital importancia para su hijo y no le ha dado opción a negarse. —sonrío pícaramente mirando a ambos lados. —Bueno el caso es que no ha tenido más remedio que recibirme. Cuando ha abierto la puerta y me ha visto, su gesto ha cambiado, de parecer molesto por la intromisión, ha mudado a curiosidad. Ese gesto me ha parecido, como poco, algo extraño. Muy amablemente me ha hecho pasar a su despacho y después de invitarme a sentarme en un cómodo sofá, me ha preguntado qué era lo que tenía que contarle tan importante. Entonces es cuando le he explicado, que conocía a Carla y a Luis, pero no tenía su dirección y necesitaba verlo para hacerle llegar mis condolencias por la pérdida de su compañera.  

    Su gesto era bastante neutro, escuchaba lo que le decía sin demostrar ninguna emoción. Pero cuando le he dicho que tenía algo que era de Carla y que creía que tenía que tenerlo Luis y quería entregárselo, he vuelto a recuperar su atención. Me ha dicho que, si lo que tenía que darle era tan importante…, se lo podía dar a él, que lo iba a ver en breve pues tenían una reunión familiar y podía aprovechar el momento para dárselo. Yo he hecho el amago de alegrarme por la oportunidad que me brindaba e incluso he mirado en mi bolso como si estuviese buscando algo. Pero de golpe he frenado y con cara de fastidio le he dicho que lo había dejado en casa, que no lo llevaba encima pues mi intención era poder verlo a él personalmente y saludarlo. 

    Entonces me ha dado su dirección, pero…ha insistido en saber cuándo iba a ir a verlo. ¿No os parece raro que tenga tanto interés en saber cuándo voy a ir, llevando encima el objeto en cuestión? 

    Los tres se miraron, entendiendo lo que eso significaba. Estaba de mierda hasta las cejas. ¿Qué escondía? Trazarían un plan para averiguarlo. Mientras tanto Miguel, iba a hacerle una visita a Luis. Indagar hasta qué punto conocía los tejemanejes de su padre. Si lo estaba preparando para que lo sucediera en el cargo, se supone que en el paquete han de ir incluidos todos los entresijos del mismo.  

    —Chicos, es hora de hacer una visita. —Miguel se levantó para ir a pagar, mientras sus compañeros se dirigían ya hasta la puerta para esperarlo fuera. 

    —Daniel ¿Tienes ganas de volver a Sevilla? Me ha dicho Miguel que Natalia y tú estáis esperando vuestro primer hijo. —Le preguntó Zoe mientras esperaban a que Miguel saliese. 

    —Buff...no te puedes imaginar la faltica que me hace estar cerca de ella en estos momentos. Está en el sexto mes, se encuentra bien, pero necesito tenerla cerca. Este fin de semana me escaparé a verla. No aguanto más. —Había pasión en sus palabras. Cuando hablada de su esposa era…hablar de su mundo, del todo en su vida.  Zoe a veces también sentía la necesidad de tener algo así. El viajar de aquí para allá estaba muy bien, pero a veces necesitaba un ancla que la atara a algo real. Alguien que, al terminar el día, estuviese allí para rodearla con sus brazos, poder contarle sus alegrías y sus penas. Compartir los momentos especiales. Alguien que la completara. La asustaba y al mismo tiempo necesitaba sentir, que esa persona podía ser Miguel. Pero, por otro lado, sabía que la distancia no es buena para una pareja. Él tenía su trabajo a más de mil kilómetros. Definitivamente, no funcionaría.  

    Volvió a la realidad al notar una mano al final de su espalda, esa corriente que sentía cada vez que él la tocaba estaba ahí, no necesitaba verlo para saber que era él. Con un hondo suspiro, pasó su mano por la cintura de él, enganchando sus dedos en el cinturón de su pantalón. Él la estrechó más fuerte contra su cuerpo y fueron andando hasta el parquin donde Zoe había dejado el coche aparcado. 

    En el momento en que la chica salió de su despacho, Capdevila llamó a Alberto sin perder un momento. Esa visita inesperada había sido un regalo. No imaginaba esa mañana cuando se levantó, que le pondrían en bandeja el pendrive que le arrebató Carla en el tren. Porque estaba seguro que era eso lo que esa azafata le entregaría a su hijo. Pero tenía que asegurarse de que llegase antes a sus manos. No podía permitir que Luis conociera sus negocios. Por suerte, sabía que Ignacio Peña ni se había enterado aún de que esa información no estaba en sus manos desde el mismo día en que se lo entregó.  Y esperaba que siguiera así, pues estaba muy cerca de poder recuperarlo. Aquella pesadilla terminaría ese mismo día y sus planes no se verían alterados. Aún tenía esperanza de que todo saliese como había planeado desde un principio. Esa maldita ley no saldría aprobada y el precio de sus acciones no se vería afectado, por lo tanto, la expansión por Europa que tanto había deseado, estaba a punto de hacerse realidad.  Rellenó su vaso del líquido ambarino que más le gustaba y se lo bebió de un solo trago.  

    En el aeropuerto del Prat acababa de aterrizar un vuelo procedente de París. Los pasajeros estaban ya recogiendo sus equipajes en la cinta y la tripulación estaba saliendo del aparato. Alberto cogió su pequeña maleta de mano, que siempre le acompañaba y mientras salía a la terminal, puso su móvil en marcha, justo cuando le entraba una llamada. Por el tono de llamada supo quién era.  

    —Dime Joan. 

    —Alberto, espero que estés en Barcelona, tengo trabajo para ti. Nuestra chica irá hoy a casa de Luis, no sé a qué hora, pero llevará encima el pendrive, o eso espero que sea. Espero por tu bien, que no llegue a casa de mi hijo con esa información en su poder. Por cierto, que te hicieras con las llaves de su piso, no ha servido de nada. El inútil de Toni ha echado a perder la oportunidad de hacerse con el encargo, menos mal que alguien se ha encargado de él antes de que pudiese hablar más de la cuenta. Por lo visto, los maderos sevillanos, lo han pillado entrando a la vivienda. Espero por tu bien, que tú cumplas con el encargo.  

    —Dalo por hecho, ¿cuándo te he fallado? Haré guardia hasta que llegue. —Se hizo un silencio en la línea que rompió Alberto, para recordarle que aquel no era uno de sus trabajitos habituales. —Sabes que esto te va costar mucho más que un simple envío, ¿verdad? 

    —Lo sé, no te preocupes por eso, te lo compensaré. ¿O acaso tienes alguna queja de tus honorarios?  

    Al colgar, Joan sintió que volvía a recuperar la tranquilidad. Estaba seguro de que ese día terminaría su vía crucis particular. Tenía fe en que su hombre de confianza no le fallaría.  

    





   





 

    Ese mismo día en La Cámara del Senado se presentaba el proyecto de Ley que prohibiría a los bancos el cobro de comisiones por transferencias interbancarias y la disposición de efectivo. Además de asumir el coste del Impuesto Hipotecario con carácter retroactivo sobre los últimos cinco años. Era una bomba para los servicios informativos. Esa ley suponía para la población una botella de oxígeno en sus maltrechas economías, ya mermadas por los recortes y la bajada de sueldos en los últimos años.  

    Había revuelo de periodistas en la Capital, a las puertas del Senado, a la espera del resultado de las votaciones. En el caso de que la Ley saliera aprobada, tendría que pasar después por el Congreso de los Diputados como Cámara Revisora, y sí finalmente era aprobada, podría ser una caída en picado para algunas entidades financieras.  

    En Barcelona, en la sede del Banco, Joan estaba escuchando atentamente las noticias por la radio cuando el locutor anunció que la Ley había sido aprobada. Esto fue un jarro de agua fría para él. Aunque sabía que, llegada al Congreso, sería vetada.  Y eso sólo le costaría una milésima parte de las pérdidas que tendría si la Ley llegase a término.   

    En la calle donde vivía Luis, había un bar de copas lleno de gente que, a esas horas de la tarde salían de trabajar y pasaban a tomar una copa y charlar con los amigos. La mayoría eran dependientes de la multitud de comercios que había en la zona. Alberto desde el final de la barra que estaba justamente pegado a la cristalera que daba a la calle, observaba los movimientos de los que entraban o salían del edificio que vigilaba. Llevaba casi toda la tarde allí sentado, simulando leer el diario. De vez en cuando salía a la calle y daba una vuelta por la acera para estirar las piernas y controlar las ventanas de Luis mientras se fumaba un cigarrillo. No era un tipo mal parecido, aunque su carácter poco sociable y más bien arisco, ahuyentaba a alguna que otra joven solitaria que veía en él a un posible ligue y se aventuraba a acercarse para llamar su atención. Dándose de bruces con una agría respuesta por parte del piloto. 

    Sobre las ocho de la tarde, vio a Zoe aparecer sola. No se fiaba, porque Joan le había advertido de que los policías sevillanos parecían la Santa Custodia de la chica, no se separaban de ella para nada. Tendría que estar preparado para cualquier cosa. Jugaba con una baza importante a su favor, ella no sospechaba de él, era su compañero de trabajo, y aunque no siempre viajaran juntos, sí coincidían a menudo. Como ocurrió al día siguiente de regresar Zoe de Sevilla, justo antes el último día antes de que comenzase sus vacaciones, que coincidieron en el puente Barcelona-Madrid, hecho que aprovechó Alberto, para hacerse con las llaves de Zoe y hacer una copia antes de coger el vuelo de vuelta a Barcelona. Ella ni se percató de que le había sustraído las llaves del bolso mientras estuvieron en la Capital.   

    Cuando se aseguró de que nadie la acompañaba, salió del bar cruzándose con ella como si no la hubiese visto pero asegurándose de que ella sí lo hiciera. Como había previsto, al reconocerlo le llamó la atención. 

    —¿Alberto?... 

    Él se giró haciéndose el sorprendido al verla y la saludó con una sonrisa.  

    —Zoe… ¡Hola, no te había visto!  

    La besó en la mejilla. Ella se sorprendió porque no solía ser muy efusivo, pero le correspondió por cortesía.  

    —¿Qué haces por aquí? —preguntó ella con una sonrisa, ajustándose el bolso al hombro. 

    —He llegado este medio día de Paris. Y bueno…me apetecía dar una vuelta para despejarme y pisar tierra firme.  

    Zoe rio por ese comentario que era común entre los trabajadores del aire, como se llamaban entre ellos. 

     —¿Y tú? ¿Estás de vacaciones he oído no? 

    —Sí, me debían dos semanas y las estoy aprovechando. Vengo a ver a un amigo que vive por aquí, no está pasando un buen momento y pensé que le gustaría charlar un rato.  

    —¿Vive cerca de aquí? Si quieres te acompaño, no tengo otra cosa que hacer. 

    Ella lo pensó un momento y asintió comenzando a andar. Él la seguía manteniéndose a su lado. Hablaron de cosas del trabajo de una manera distendida. Cuando estaban casi llegando al portal de Luis, Alberto se paró en seco y la cogió del brazo apretándolo más de lo normal, hasta el punto de comenzar a hacerle daño. Ella se giró extrañada por su comportamiento. 

    —¿Qué haces Alberto? ¿Te pasa algo? 

    —Sí…no…bueno no, lo siento no era mi intención hacerte daño, pero necesito que me acompañes, quiero que me des tu opinión sobre algo. No tardaremos, te lo prometo. Será rápido.  

    Atónita por lo que estaba escuchando. Frunció el entrecejo entrecerrando los ojos. Él se acercó hasta que su cara quedó a escasos centímetros de la de ella. Entonces, ella parpadeó, intentando recordar donde había visto esa mirada. Porque la forma de mirar de Alberto como compañero, no tenía nada que ver con la que tenía delante en ese momento. Era él, pero no el que ella conocía.  

    Entonces su memoria recibió un fogonazo. Uno en el que esos mismos ojos marrones, la miraban a través de un pasamontaña. ¿Era posible que él fuese su atacante en el hotel de Sevilla?  

    —Dime que no eras tú, Alberto. Nos conocemos desde hace ¿cuánto?, ¿seis años? ¿Cómo pudiste atacarme y hacerme daño? Y, ¿por qué? 

    Lo miraba atónita mientras negaba con la cabeza, al mismo tiempo que intentaba soltarse de su agarre. 

    Al verse descubierto, pensó que ya no era necesario fingir, pero lamentaba de verdad tener que acabar con ella. Ahora no podía dejarla vivir, lo había reconocido. Suspiró profundamente sin soltar su agarre y la fue desplazando hacía donde tenía su coche aparcado. 

    —Por dinero Zoe. Siempre es por el maldito dinero. Esta sociedad se mueve por y para él. Quien lo tiene, tiene el poder. Eso ha sido, es y será siempre. ¿Aún crees en las buenas personas que sólo se rigen por los buenos actos? ¡Espabila niña, eso no existe! Y los que son así…simplemente mueren en el intento.  

    Su voz pasó de ser chillona y agresiva, para ir bajando el tono hasta convertirse en un susurro cuando pronunció las últimas palabras.  

    —¿Qué fue lo que te hizo tanto daño en el pasado para que actúes así Alberto?  

    Zoe vio dolor reflejado en su mirada, pero al oírla, pareció volver del lugar en el que se encontraban sus recuerdos y volvió a zarandearla reforzando el amarre de sus brazos. 

    —¡Tú no sabes nada! ¡Dame el pendrive que le ibas a dar a Luis y seré rápido! Te prometo que no te haré sufrir, pero comprenderás que no te puedo dejar con vida. No sé si has visto su contenido, pero mi jefe no quiere arriesgarse.  

    La empujó hasta el callejón que tenían en frente, al lado del portal de Luis, donde Alberto tenía su coche aparcado. Desde lejos abrió con el mando a distancia y las luces de su Audi parpadearon. Ella intentaba soltarse sin resultados. 

    —Yo no tengo ningún pendrive, te lo juro. Apenas conocía a Carla. Puedes registrarme, no tengo nada. Te vas a ensuciar las manos sin ningún motivo Alberto ¡créeme! Sólo quería saber qué es lo que buscaban, porqué me habías atacado en el hotel. Sólo quería respuestas.  

    Él no la escuchaba. Cuando estaban ya en el callejón, notó que la presión del brazo que la sujetaba, cedió de golpe. El cuerpo de su compañero cayó hacia atrás golpeándose contra la pared. Ella notó que alguien la cogía desde atrás por la cintura y la alejaba de allí. Sin necesidad de girarse, sabía quién era. Reconocería ese olor en cualquier parte. Pero, sobre todo, reconocería la forma en la que abrazaba su cuerpo. Con fuerza, pero al mismo tiempo con el mimo con el que se coge una muñeca de porcelana.  

    Alberto había caído empujado por Daniel, quien se le había lanzado encima como una exhalación al ver que intentaba meter a Zoe en el coche. Por la fuerza de su empuje, él cayó también al suelo, momento que Alberto aprovechó con agilidad para girar sobre su cuerpo y ponerse de pie. Entró al coche que estaba abierto y por suerte no se le habían caído las llaves de la mano con el golpe. Las metió en el contacto y cuando Daniel se incorporó, tuvo que saltar rápidamente hacia un lado para evitar que el coche le pasara por encima. Volviendo a caer por la brusquedad de la maniobra. 

    Miguel llegó hasta él rápidamente comprobando que estaba bien, aparte de un raspón en el antebrazo al apoyarse en la pared de ladrillo.  

    —Estoy bien…no te preocupes. Tenemos que ir tras él. No podemos dejarlo escapar. —dijo Daniel respirando entrecortadamente por el esfuerzo.  

    Miguel y su compañero, se habían mantenido a una distancia prudencial, vigilando los movimientos de Zoe, y controlando a cualquiera que se acercase a ella. Cuando vieron a Alberto, estuvieron a punto de bajar del coche. Pero se dieron cuenta de que era alguien conocido, después de ver como se saludaban afectuosamente. Por eso, dieron por sentado que no representaba ninguna amenaza. Hasta que vieron como él la cogía del brazo y casi a la fuerza la arrastraba hasta el callejón. Entonces fue cuando salieron corriendo a toda prisa evitando así que la metiese en su coche. 

      

      

    





   



 Capítulo 10 

      

    Dejaron la visita para otro momento, pues ya habían averiguado dos cosas importantes.  

    —Sabemos que lo que buscan es un pendrive. Que evidentemente contiene datos que no quieren que salgan a la luz. Lo que lo hace aún más interesante. Y sabemos también, quién fue el personaje que te atacó en Sevilla. 

    Enumeró Miguel los datos que tenían hasta ese momento, mientras se paseaba por la habitación del hotel donde se alojaban. Zoe mientras curaba la herida del brazo de Daniel.  

    —Pero aún nos falta averiguar lo más importante amigo…Quién es y qué ocultan con tanto celo. —apuntó Daniel, gruñéndole a Zoe al mismo tiempo —¡Guau…eso escuece! 

    —Llorica. —le reprendió ella. 

    —Otra cosa importante…Tengo que llamar a Sebastián y lo voy a hacer ahora mismo.  

    De pronto se acordó de un detalle significativo y no miró el reloj para comprobar que eran ya más de las diez de la noche.  

    —Espero que sea importante lo que tienes que decirme Miguelito, porque, como me hayas hecho dejar a medias lo que estaba haciendo por una tontería, te juro que cuando te vea te machaco.  

    Miguel separó el teléfono de la oreja y lo miró sorprendido. De fondo se oyeron unos jadeos y una voz femenina que le pedía a su amigo que volviera a la cama. 

    —Lo siento Sebastián, no he mirado el reloj. Si no te hubiese llamado mañana por la mañana. De todas formas, supongo que ya se te habrá bajado… ¿No? 

    La pregunta era sarcástica, por lo que oyó un gruñido al otro lado de la línea y él tuvo que soltar una carcajada. 

     —Necesito que revises el informe de la autopsia de Carla Ribas, la chica del avión. —silencio al otro lado de la línea— ¿Sebastián? .... —pensó que se había cortado la llamada. 

    —Sigo aquí, sólo estaba haciendo memoria. ¿Qué necesitas saber? Ya te dije que había sido una muerte súbita. No es raro que suceda de tanto en tanto en personas jóvenes y aparentemente sanas. Incluso puede pasarles a deportistas, sanos y fuertes. 

    —En realidad, tengo datos suficientes para asegurar que realmente no fue una muerte natural, sino que alguien ayudó a que sucediera. Necesito que busques indicios de alguna sustancia que pueda inducir a eso, o en caso de que no haya rastro, si existe alguna que pueda provocarlo sin dejar huella. Me temo que detrás de su muerte hay algo gordo, y quieren ocultar las pruebas.  

    Miguel lo puso al tanto de todo lo que hasta el momento habían averiguado para que les echara un cable en la investigación. Si podían probar que Carla fue asesinada, el caso daría un giro importante, y los medios que tendrían disponibles para solucionarlo serían mayores. De momento solamente tenía suposiciones, pues de la agresión de Carla en Sevilla, no constaba denuncia y no podían vincularlo al caso. —Por cierto…, por lo que sé, aún no ha aparecido ningún familiar, o sea que, en caso necesario podría volver a revisar su cuerpo buscando algo más concreto ¿no? 

    —Lo volveré a comprobar no te preocupes, si hay algo lo encontraremos. Y ahora…déjame terminar lo que tenía entre manos. —Miguel soltó una carcajada mientras cortaba la llamada. 

    Daniel y Zoe lo miraban desde el sofá, a la espera de que les explicará su conversación con el forense o la parte que no habían escuchado. Después de ponerlos al tanto, recordó algo que con todo lo ocurrido no había caído en comentar. Se sentó en la mesita de centro que había frente al sofá, colocándose delante de Zoe y cogiendo sus manos le preguntó. 

    —No he podido ver bien su cara, pero me ha parecido que era tu compañero, el copiloto…no recuerdo su nombre… 

    —Alberto —contestó ella. —Eso, Alberto. ¿Nos cuentas cómo es ese tipo? ¿Con quién puede tener relación? No sé…lo que sepas sobre él.  

    Ella miró sus manos, que él sujetaba con suavidad y miró hacia esos ojos grises que la contemplaban y que sin palabras le decían tanto. Después del ajetreo de ese día, se fijó en que no se había afeitado, pero aún le pareció más atractivo.  

    —No sé mucho sobre él, la verdad. Es una persona que no suele relacionarse mucho con los compañeros. Normalmente cuando llegamos de un vuelo largo, tomamos algo en la cafetería del aeropuerto, pero él casi nunca se para, siempre tiene alguna excusa para irse y no quedarse con el resto. En fin, no tengo mucha información. Pero sé que tiene que vivir cerca de donde yo vivo, porque hemos coincidido alguna vez en el supermercado, en la panadería y por aquí cerca. Por eso supongo que no ha de vivir muy lejos. 

    Miguel asintió mientras miraba a Daniel, que entendió lo que quería decir esa mirada. Tenían que averiguar su dirección y seguirlo. Llamó al teniente Santos, el Mosso d'Escuadra que llevaba el caso de Toni, el hijo del Diputado, muerto en casa de Zoe. De paso le preguntaría si tenían algo sobre el tirador y si ella podía volver a su piso. 

    —Hola teniente, soy Daniel Romero de Sevilla ¿Se acuerda de mí? 

    —Hola, ¿qué tal? Claro, dime que necesitas. —Directo al grano, pensó Daniel. 

    —Bueno necesitaría que me averiguaras la dirección de Alberto Cuesta, piloto de Spanish Airlines. De paso… ¿Sabéis algo del tirador que abatió a Antonio Hernández en el piso de Zoe? Y, para terminar, necesitaría saber si se puede trasladar ya a su piso.  

    —La dirección dalo por hecho, te la envío por mensaje en cuanto la tenga. En cuanto al piso, esta noche ya puede volver y en cuanto al otro tema, seguimos igual. Ninguna pista.  

    —Gracias colega, te debo una. 

    —De nada hombre, hoy por ti, mañana por mí. Nos vemos. Y os aviso en cuanto haya novedades. 

    Cuando colgó, sólo tardó cinco minutos en recibir el mensaje con la dirección, y como había dicho Zoe, vivía a tan solo dos calles más abajo de la suya. Los dos se dispusieron a salir para vigilar la vivienda del piloto. Tenían claro quién lo había enviado a interceptar a Zoe. El banquero estaba de mierda hasta las cejas. Ahora tenían que averiguar qué información era la que se escondía en el dichoso dispositivo USB. Tenía que preguntarle a Sebastián si entre las cosas de Carla había alguno. Lo más posible es que lo llevara encima. Se maldijo por el enorme fallo de no haber indagado primero en sus posesiones. De todas formas, no aparecía en la lista de pertenencias que hallaron en la mochila de la chica ni entre las ropas que llevaba puestas.  

    —Zoe, no salgas a ningún sitio. Acuéstate y descansa. Para cualquier cosa que necesites, me llamas. Pero, por favor, no salgas. No sabemos si hay alguien más siguiéndote. Ahora creen estar seguros de que tienes lo que buscan y no pararan hasta conseguirlo. Si Alberto ha fallado, no dudes que enviaran a otro.  

    Miguel fue tajante cuando le ordenó que no saliera, pretendía que tomase en serio el peligro que corría. Después de meditar sus propias palabras sobre el riesgo que corría. Tomó una decisión. 

    —Daniel, tú te quedarás aquí con ella. Yo iré a vigilar el piso de Alberto. Si aparece, te llamaré. ¿De acuerdo? 

    Su compañero negó rotundamente.  

    —De eso nada. Tú te quedas con ella y yo voy a hacer la vigilancia. No …No admito discusión.  

    Le dirigió una mirada que encerraba algo más que una negativa. Le decía que aprovechara todo el tiempo que pudiese para estar con ella. 

     —Además… ¿Qué crees que pensará mi mujer si averigua que he estado sólo con un bellezón toda la noche? —terminó guiñando un ojo pícaramente.  

    Al principio Miguel se opuso, pero no tuvo más remedio que claudicar. Sinceramente, no había nada que le apeteciese más que estar junto a ella. Que mejor manera de tenerla protegida que acurrucada junto a él en la cama, después de haberla agotado físicamente.  

    Era noche cerrada cuando entraban al parquin del edificio donde vivía Zoe. Miguel y ella subieron directamente hasta el piso, mientras que Daniel salió a la calle y caminó un par de manzanas hasta llegar frente al edificio de Alberto. Las primeras horas las pasó en un bar cercano en el que tenía plena visibilidad de la entrada. Cuando prácticamente lo echaron del bar para poder cerrar, se trasladó al portal de un edificio antiguo que tenía una de esas puertas dobles de madera con mucha altura, que daban paso a una pequeña entrada, antes de las modernas puertas donde estaba el portero automático del edificio. Durante las siguientes horas, entraron, una pareja que le llamó la atención, pensando que era un indigente que tenía intención de dormir dentro. Incluso se ofrecieron a llevarlo a algún albergue para no dejarlo a la intemperie. Aunque hacía calor, Barcelona era una ciudad donde por desgracia, había gente desaprensiva que se divertía haciendo daño, como en todas las grandes ciudades. Insistieron tanto, que al final tuvo que enseñarles su placa y decirles que estaba de servicio esperando a un compañero, para que lo dejaran en paz.  También entró un joven de no más de veinte años, con una borrachera importante, tanto, que ni lo vio cuando después de diez minutos intentándolo, por fin consiguió meter la llave en la cerradura y entrar sin ni siquiera darse cuenta de su presencia.  

    Eran casi las ocho de la mañana cuando vio llegar a Alberto y meterse dentro de su portal. Sacó el móvil del bolsillo trasero del pantalón y marcó el número de Miguel para avisarlo de que Alberto acababa de llegar. Quedó en esperarlo y no subir solo. No sabían con quién se enfrentaban. Pasaron solo quince minutos desde que colgó cuando Miguel se presentó a su lado. 

    —¿Qué tal compañero? —le dijo alargando su mano que contenía el vaso de un Starbucks con un café doble sin azúcar como sabía que a él le gustaba.  

    —No sabes cuánto te lo agradezco tío. Necesitaba una dosis de cafeína.   

    Se lo tomó casi en dos sorbos y tiró el vaso en una papelera de camino hasta el portal de Alberto. Mientras le contó la anécdota de la pareja que lo quería llevar a un albergue. Y riéndose llegaron hasta la puerta. Esperaron hasta que salió un vecino, para entrar al portal. Era un edificio muy antiguo, que no se había restaurado desde hacía muchos años, El ascensor no funcionaba y aunque lo hiciese, ninguno de los dos hubiese subido. Más bien parecía una pieza sacada del museo de los elevadores. Subieron a pie las dos plantas y una vez llegaron a su puerta, Daniel llamó al timbre, pero no se oía movimiento al otro lado. No había salido desde que entrara hacía una media hora, y el edificio no tenía otra salida, o sea, que no tenía escapatoria. Insistieron volviendo a llamar, esta vez avisando que eran agentes de la Ley. 

    —¡Policía, abra la puerta! ¡Sabemos que está ahí dentro!  

    No hubo respuesta. Esperaron un minuto tras el cual oyeron un disparo. Sin pensarlo, uniendo fuerzas, cogieron algo de carrerilla y ambos a la vez golpearon la puerta. Con una fuerte patada, la cerradura cedió haciendo saltar astillas.  

    Entraron con el arma en la mano, con sigilo y cubriéndose uno a otro. Miguel vio el pasillo que conducía al salón despejado e hizo una señal con la cabeza a su compañero para que pasara detrás de él. Cuando iba a dar un paso para adelantarse, algo pasó volando por delante, rozando su pelo.  

    —¡Joder! ¿Qué ha sido eso? ¡Me cago en to!  

    Daniel sacudía las manos por delante de su cara espantando lo que fuese que casi le arranca la cabeza. Mientras Miguel tras comprobar que estaba bien, siguió hasta donde se había posado tranquilamente aquello que los había asustado.  

    Junto al sofá que había debajo de la ventana del salón, estaba el cuerpo de Alberto con un disparo en el pecho. E igual que pasara en casa de Zoe, el cristal de la ventana tenía un agujero hecho por el proyectil que impactó en el piloto. Sorprendidos por la situación idéntica a la ya vivida, miraron a través de la ventana para ver el ángulo de entrada de la bala e intentar identificar desde dónde podían haber disparado esta vez.  

    —Cuidado con el dragón, está a punto de echar fuego por la boca.  

    No pudo contener una carcajada al comprobar que, lo que había sobrevolado sobre sus cabezas al entrar, se trataba de un periquito de un tamaño considerable, en color azul, que se había posado en una barra especial para pájaros que estaba junto a la puerta de la cocina.  

    —Creo que hay una tercera persona que no se fía de que el que ha pagado a Alberto, llegue a conseguir su objetivo. O bien, cree que lo tiene y quiere evitar que sepa lo que hay en él.  

    Miguel se pasaba una y otra vez la mano por el pelo, mientras resoplaba con la otra mano apoyada en la cadera.  

    —Y ahora… ¿de qué hilo tiramos?, los únicos que podían llevarnos hasta la punta del iceberg están muertos. —bufó Miguel cansado también de la situación. Volvían a estar en el punto de partida.  

    Aunque ahora supiesen quien era el culpable, no tenían ninguna prueba contra él. 

    —¿Cómo podemos probar que Capdevila está detrás del ataque a Zoe? ¿Y por lo tanto tiene que estar detrás de la muerte de Carla? Algo muy importante descubrió esa chiquilla para que le haya costado la vida. Y ¿Por qué no acudió a la policía? Está claro que tenía miedo y por eso se marchó. Alguien más está muy interesado en asegurarse de que nadie pueda hablar. En cuanto hay alguna posibilidad, se nos adelanta y lo quita de en medio. Ha llegado el momento de poner al corriente al teniente Santos, creo que tiene que saber lo que ocurre e intentar poner vigilancia a Capdevila. Será la única manera de pillarlo. Además, hay que enviar un informe al jefe antes de que nos haga volver sin tener nada. 

   





 Capítulo 11 

      

    Barcelona, 18 de junio de 2018 

      

    En una de las salas de interrogatorios en la sede central de los Mossos d’Escuadra, Miguel, Daniel y Zoe, sentados alrededor de una mesa, le contaron todo al Teniente Santos. Desde el viaje en avión en el que murió Carla, el ataque a Zoe en Sevilla y todo lo ocurrido desde entonces hasta su visita al banquero y el encuentro del cadáver de Alberto hacía unas horas.  

    —Parte de lo que me acabáis de contar, ya lo sabía. Pero veo que es más complicado de lo que parecía, está claro que hay que vigilar de cerca a Capdevila. Tenemos que encontrar el motivo y saber quién más puede estar implicado. Puede ser un hilo del que tirar para deshacer una gran madeja. Después de ver la mierda que se está destapando en este país, no sería raro que esta fuera una más de las intrincadas tramas urdidas por gente con poder económico y político.  

    Todos asintieron a las palabras del Teniente, por desgracia así era en los últimos tiempos. Era raro la semana que no salía a relucir algún corrupto nuevo.  

    Después de estar hasta tarde en la comisaría y una vez que informaron de todo al Teniente, decidieron quedarse igualmente en Barcelona unos días más, hasta que todo hubiese sido destapado, por si podían ser de ayuda. Su jefe al principio no estaba muy conforme, pero pudieron convencerlo haciéndole ver lo trascendental del caso. Pero Miguel, sobre todo, lo que quería era asegurarse de que Zoe estaría bien hasta que todo acabase. No quería pensar de momento en lo que pasaría con esa relación que acababa de comenzar y aún no sabía cómo definir.  

    Daniel decidió que se marcharía un par de días a Sevilla. Necesitaba ver a su esposa y aprovecharía para ver a Sebastián y hablar con él. Saber si había podido encontrar el maldito pendrive y algo importante también, si había conseguido averiguar con qué sustancia mataron a Carla, pues era la prueba definitiva para concluir que era un asesinato, no una muerte natural.  

    Santos informó a sus superiores de las averiguaciones y sospechas contra el banquero y enseguida se puso en marcha un dispositivo de seguimiento y control contra él.  

    Miguel y Zoe decidieron ir a ver a Luis, realmente querían averiguar si de alguna manera, él estaba al tanto de los movimientos de su padre o si había notado algo en el comportamiento de su novia en los últimos días. No podía ser que estando en medio de las dos partes implicadas, no supiera o sospechara nada.  

    Llamaron a la puerta y no tardaron en abrir. Una chica morena con los mismos ojos de Luis, pero unos años mayor que él, estaba frente a ellos sujetando la puerta. 

    —Hola, soy Zoe y él es Miguel –—se presentó ante la chica que tenía delante —¿Está Luis? 

    —Hola, yo soy Mercedes, su hermana. No está muy bien estos días ¿Para qué querías verlo? 

    No había abierto completamente la puerta, mantenía una mano en la cerradura mirándolos con desconfianza. Miguel se dio cuenta de que la chica no les permitiría ver a su hermano, estaba en modo protector.  

    —Verá…soy azafata, coincidí con Carla en el vuelo donde le paso…bueno…donde murió. Además, la conocía de habernos encontrado en varias ocasiones en la librería donde vamos…íbamos —se corrigió rápidamente. —a comprar libros, claro, coincidíamos en nuestro gusto literario y hablamos en más de una ocasión. En una de ellas coincidió que Luis la acompañaba y me lo presentó.  He sentido la necesidad de venir a verlo y decirle personalmente cuanto siento lo que le ha pasado a novia. 

    Mercedes la miraba atentamente, analizando la veracidad de sus palabras, cuando detrás de ella, apareció Luis. 

    —Hola, nos conocemos, ¿verdad? —preguntó él entornado los ojos.  

    —Sí…Hola Luis, soy Zoe, nos conocimos en la librería, ibas con Carla…—él asintió sin dejarla terminar. 

    —Sí, ya te recuerdo, —le extendió la mano para saludarla y estrechó la que le ofreció también Miguel, al cual reconoció cuando lo vio. Apartó a su hermana con suavidad para indicarles que podían pasar. —Pero pasad…pasad y cuéntame ¿para qué me buscabas? 

    Se sentaron en el sofá de tres plazas que había en el salón del piso, que Luis había compartido con Carla. En la mesita de centro que tenía enfrente, había un portarretratos en el que aparecía la pareja haciéndose un selfie en ese mismo sofá. Se les veía felices y no miraban a la cámara sino uno al otro, con complicidad. 

    Miguel observó lo que había a su alrededor. Se notaba que estaban en plena época de exámenes. La mesa del comedor estaba repleta de libros y apuntes. Un portátil abierto.  Una caja de pizza y un par de vasos de Coca- cola en la mesa junto a los libros.  

    El piso era más bien pequeño. Una cocina reducida se podía apreciar desde el comedor, tras una pequeña barra americana que hacía las veces de separador. El salón no tendría tampoco más de quince metros. En resumen, no se notaba el poder adquisitivo de la familia del muchacho. Al contrario, más bien era un espacio humilde, sin ostentaciones. En cambio, su hermana era la antítesis de Luis. Todo en ella era de marca y no cualquier marca. Entre el vestido, los zapatos el maquillaje, la manicura y las joyas que portaba, podía llevar encima unos dos mil euros más o menos. En cambio, al ver que no representábamos ningún peligro para su hermano, cambió su actitud. Se mostró amable e incluso cariñosa con Zoe. Se interesó mucho en cómo pasó todo en el vuelo, como la notó cuando habló con ella. Esto empezó a llamar la atención del policía.  

    —Mercedes…por lo que puedo comprobar tú la conocías bastante ¿no es así? 

    —Sí claro, hemos compartido muchas horas juntas.  Cuando están estudiando para los exámenes, siempre se venía a casa conmigo, para no distraerse uno a otro…ya sabe. —contestó con soltura Mercedes, que, sentada junto a Luis en el sofá no le quitaba la mano de encima de su rodilla.  

    —La última vez que la viste, ¿notaste algo raro en su comportamiento? ¿Te explicó si tenía algún problema? 

    Ella pensó un poco antes de contestar. Entrecerró los ojos y movió la cabeza negativamente.  

    —No…Bueno, el día que se fue, que por cierto no me dijo lo que iba a hacer, estaba algo nerviosa y quizá más susceptible de lo normal. Lo achaqué a que ese día tendría algún examen más complicado que los demás. No sé…el caso es que ese día cuando salió por la tarde de casa, me dio un abrazo y me dijo que me quería mucho y que mi hermano era su vida. No le di más importancia, achaqué todo su comportamiento a ese dichoso examen.  Además, esa noche estuvo aquí mi padre y… 

    —¿Dices que tu padre estuvo aquí la misma noche que ella se marchó? ¿Es normal que tu padre venga a visitarte un día entre semana? 

    Ella parpadeó y miró a Luis, que se encogió de hombros, sin entender a qué venía esa pregunta. 

    —La verdad es que no es muy habitual que venga, ni entre semana ni ningún otro día. Me sorprendió verlo aquí, por eso se me olvidó llamar a mi hermano para preguntarle si le pasaba algo a Carla y si estaba allí con él pues no había venido a dormir. 

    —¿Y por qué le dijo que había venido esa tarde? ¿Le preguntó por Carla? —Ella lo miraba cada vez más confundida. 

    —Pues me dijo que quería invitarnos a cenar a casa ese sábado. Encontré raro que viniera expresamente, pues, además, la que nos invita es mamá y no él. Y lo hace por teléfono. A ella no se le ocurriría venir teniendo móvil.  

    Luis que hasta el momento apenas había intervenido, se enderezó en el asiento y preguntó abiertamente, viendo los derroteros que estaba tomando la conversación. 

    —¿Qué tiene que ver mi padre con Carla?  

    Zoe y Miguel se miraron. No sabían la reacción de los hermanos ante los hechos que inculpaban a su progenitor. Podrían ponerlo en antecedentes de que era sospechoso y huir, o bien ayudarlos a desenmascararlo por la memoria de Carla. Primero los tentarían para ver su respuesta antes de lanzarse al vacío.  

    —¿Cómo es la relación con vuestro padre? —Preguntó a boca jarro Miguel y esperó su reacción. 

    —No es un padre cariñoso, pero…nunca nos ha faltado nada.  

    Mercedes miró a su hermano esperando su apoyo. Pero este, se lo pensó antes de hablar. Su gestó se tornó despectivo y cuando lo hizo, no fue a su favor precisamente.  

    —Siempre tenemos que hacer lo que él ordena. Controla hasta el último céntimo que nos da.  Escoge nuestras amistades, cuándo, con quién y a dónde salimos. Es un dictador que sólo se quiere a sí mismo y a su imperio. 

    Luis comenzó hablando casi en un susurro, pero poco a poco iba subiendo el volumen hasta que la furia y la rabia estallaron en sus palabras. Apretaba los puños con fuerza mientras por su boca salía toda la ira retenida durante mucho tiempo.  

    —¿Por qué lo defiendes Mercedes? A ti te ha hecho mucho más daño que a mí. Pero has sabido salir adelante tu sola sin su ayuda. Por eso no entiendo por qué le defiendes. —volvió a repetir, frotando su cara y el pelo.  

    Su hermana agachó la cabeza avergonzada. Sabía que tenía razón. Pero le dolía profundamente admitir hasta qué punto había tenido su padre el control de su vida, sin que ella se hubiese revelado. 

    Zoe se acercó a ella con la intención de consolarla. Las lágrimas habían comenzado a rodar por sus mejillas. Pero al notar el contacto de la azafata en su hombro, la miró con intensidad, levantó la barbilla y se deshizo de su toque.  

    —No necesito la compasión de nadie. Yo me lo busqué. Podía haber tomado otra decisión y no lo hice.  

    —Perdona Mercedes no sé qué es lo que te ocurrió, pero no dudo de que fue muy importante para ti y de alguna manera te ha dejado una huella imborrable. Si no quieres contárnoslo, lo entenderé. Pero quiero que sepas que, aunque no nos conocemos, y al igual que me pasó con Carla, siento que podemos ser buenas amigas. Aunque con ella, por desgracia, ya no podrá ser.  

    Zoe sintió pena por ella, pero a la vez admiraba la valentía con la que admitía sus errores.  

    Miguel carraspeó e intentando romper la tensión que se había creado, quiso saber más acerca del comportamiento del banquero, aun a sabiendas de que andaba por la cuerda floja y en vez de destensarla, podía romperla.  

    —Entonces…quiero entender de lo que cuentas, que vuestra relación más bien es tirante…Por ponerle algún adjetivo. Perdona, pero ahora sí que no tiene sentido la visita de ese día y mucho menos la excusa. ¿No pensaste que podría tener algo que ver con la huida de Carla? —esperaba una respuesta de Mercedes.  

    Esta se limpió de un manotazo las lágrimas que aún corrían por su cara. Odiaba no tener el poder de dominarlas.  

    —Me extrañó mucho, pero no pensé nada de eso. ¡Si apenas la conocía! Creo que sólo la había visto una vez, según me contó ella. ¿No es verdad Luis? ¿Qué podía querer de ella? —miró a su hermano esperando confirmación a sus palabras.  

    Pero él estaba ausente, con la mirada perdida en los libros y libretas que abarrotaban la mesa. Todos siguieron con la mirada en la misma dirección.  Él se levantó y fue directamente hasta la mochila que descansaba enterrada debajo de todos esos libros. La sacó de un tirón y de un bolsillo que tenía en un lateral, asomaba la esquina de una hoja doblada de mala manera. Era de color azul. 

    —Esta hoja es de la libreta de notas de Carla, no me había dado cuenta de que estaba aquí hasta ahora. —La desdobló lentamente y comenzó a leerla para sí.  

    Al terminar se le resbalaba de la mano que la sujetaba al dejar caer esta de golpe. Miguel fue rápido y llegó a la hoja antes de que tocara el suelo. Sin pedir permiso leyó su contenido. 

    "Mi amor, 

    Tengo que irme unos días, no te puedo decir a dónde porque podría ponerte en peligro. Sólo quiero pedirte que te alejes de tu padre todo lo que puedas. No te fíes de nada de lo que te diga ni creas nada de lo que te pueda decir de mí.  

    Ahora no te puedo contar porque, pero te juro que en cuanto vuelva, lo haré. Intenta mantenerte lejos del banco y de la política durante estos días.  Te quiero, no lo olvides.  

    Tuya siempre. C.R." 

    Aquella nota corroboraba lo que ya intuían. Carla había descubierto algo muy gordo. Tanto que le costó la vida.  Ahora sí tenían algo que demostraba su implicación en el caso.  

    —Luis, lo siento…pero tengo que llevarme esta nota. La policía la necesitará como prueba.  

    El muchacho no opuso resistencia. Al contrario, le hizo un gesto con la mano asintiendo.  

    —¿Cómo no me he dado cuenta de que algo turbio se estaba cociendo en el banco? Ahora entiendo los nervios de los últimos días. Sea lo que sea, lo que ella descubrió, tuvo que ser el día antes de marcharse. Tengo que pensar qué pasó ese día...tuve que ver algo raro…pero ¿Qué?  

    Sólo recordó que ese día había tenido una reunión con su padre para ponerlo al corriente de los planes de ampliación de capital con la salida a Bolsa de nuevas acciones. Y sobre el plan de expansión por Europa. Terminaron antes de lo previsto porque su padre tenía prisa, según le dijo, tenía una cita muy importante y tenía que ir hasta la otra punta de la ciudad. Así que, acordaron terminar la reunión en otro momento. 

    Zoe mientras tanto estaba entretenida buscando en google noticias financieras o políticas destacadas entre el siete y el nueve de junio. 

    —Esperad…mirad esto. —giró el móvil para que viéramos lo que estaba leyendo.  

    Era la notica sobre la presentación de un proyecto de Ley presentado por el Gobierno. Este trataba sobre la anulación del cobro de las comisiones en las transferencias interbancarias y de las que se cobran por las retiradas en efectivo. Y lo más importante, el Impuesto Hipotecario pasaría a ser por cuenta de las entidades financieras que concedan las hipotecas. Esto último con carácter retroactivo sobre los últimos cinco años. ¿Sabéis las pérdidas que esto supondría para los Bancos? Y la caída de sus acciones en Bolsa sería… 

    —¡Eso es! La caída de las acciones en Bolsa es la clave. El Banco BCC tiene previsto una ampliación de capital, sacando nuevas acciones a la venta, de eso trató la última reunión con mi padre, como acabo de recordar. Pero si esta Ley se corrobora en el Congreso, puesto que ya ha sido aprobada por el Senado, Sería la ruina de mi familia. —Luis fue atando cabos hasta que recordó lo que su padre le había explicado días atrás. Pero no parecía muy contento con la salida de las nuevas acciones. Y ahora entendía el porqué.  

    —Ya tenemos un motivo. Ahora nos falta saber a quién está pagando dentro del Congreso para evitar que la Ley salga adelante. Porque está claro que ahí está la clave. Carla, no sabemos cómo, pero se enteró de esta trama y, es más, me atrevería a asegurar que también conoce quién o quiénes son los que están untados para Vetar la Ley.  

    





   



 Capítulo 12 

      

    Sevilla, 19 de junio de 2018 

      

    Para Daniel estar de vuelta en casa era un regalo. Necesitaba estar con su esposa, aunque sólo fuese unos días. Poder disfrutar de esos momentos de su embarazo con ella, no tenía precio. Nada en el mundo se podía comparar. Por eso, el día de su llegada no le había dicho a qué hora sería. Cuando ella llegó a casa esa noche, después de una guardia de diez horas en el Hospital donde trabajaba como enfermera, encontró la mesa del salón preparada para dos comensales, con velas en el centro, los cubiertos y copas que ella reservaba para momentos especiales y una canción, " Girls Like You, de Maroon 5", sonaba en el reproductor.  

    Se acercó despacio a la cocina donde encontró a su marido preparando una ensalada. Este la había oído llegar, pero se hizo el sordo, esperando atraparla en cuanto se acercara a él. Como así hizo. Cuando Natalia estaba a punto de poner las manos en la cintura de Daniel, este se giró atrapándola a ella entre sus brazos. —Natalia gritó, pero enseguida comenzó a reír. —Cómo te he echado de menos mi amor. —le dijo él al oído.  

    —Yo también cariño, no sabes cuánto. Pero ya estás aquí conmigo.  

    Le hubiese gustado decirle que no tendría que volver a marcharse, pero no estaba seguro, así que calló.  

    —¿Cómo están mis dos amores? —Preguntó mientras acariciaba la ya incipiente barriga de su esposa.  

    —Bien, pero ahora mucho mejor. Él también te ha echado de menos. —Contestó poniendo sus manos sobre las de él, acompañando sus caricias. 

    Cenaron tranquilamente mientras él la ponía al corriente de sus andaduras por Barcelona. Nunca antes había estado allí y la ciudad le había encantado. Por lo menos lo que había podido ver, que sabía que no era ni una pequeña muestra de lo que la ciudad ofrecía. 

    —Te prometo que cuando todo termine y antes de que estemos atados por una larga temporada con el enano, te llevaré para que veas la ciudad de Barcelona, sé que te gustará. Además, contamos con una guía turística particular. Zoe es encantadora y conoce hasta el último rincón de la ciudad.  

     Cuando terminaron de recoger la mesa entre los dos y entre risas y arrumacos, se fueron a la cama donde aprovecharon la noche como si fuese la última. Había sido la primera vez que habían estado separados tantos días desde que se casaron. 

    Por la mañana, Daniel había quedado con Sebastián en la comisaría para que lo pusiera al corriente de las novedades, si es que las había. Y al mismo tiempo informar a su jefe de cómo estaba la situación en la ciudad Condal.  

    Lo vio llegar con un café en la mano y cara de no haber dormido mucho. Aunque la apariencia para el que no lo conociese era la de un joven preocupado solamente por las juergas y las mujeres…No se equivocaba, pero cuando se ponía la bata de forense y se ponía en modo profesional, era uno de los mejores en su campo.  Algo que confundió a Miguel, pues no era habitual que pasara nada por alto. Y en el caso de Carla, estaba claro que había algo que se le había escapado.  

    —Hola campeón —saludó Daniel a su amigo dándole una palmada en la espalda. 

     Algo que no le gustó mucho a Sebastián. Casi estuvo a punto de tirarle el café encima. Lo miró con cara de asesino para recriminárselo. 

    —A ver Daniel, ya sabemos que estáis embarazados y te da miedo hacerle daño al bebé, y por eso andas escaso de desahogo y te sobran fuerzas. Pero no todos estamos de sequía tío. Algunos estamos agotados de hacer ejercicio. Así que contrólate, ¿quieres? 

    —Guau…Ok, vaquero. No te creas tanto lo de la sequía, que hay muchas formas de no molestar al baby y disfrutarlo. A ver si te enteras. Y vamos a hablar de cosas serias anda. —le abrió la puerta del despacho para que pasara. 

     Se sentaron y Daniel apoyó sus brazos sobre la mesa uniendo sus manos, a la espera de que Sebastián comenzara a hablar. Este se recostó en el respaldo del sillón delante de la mesa, cruzó las piernas y se terminó el café antes de hablar. 

    —Comencemos por el pendrive. He registrado todas las pertenencias de Carla, todo su cuerpo, incluidos los rincones más recónditos, ya me entiendes. Hoy en día ese tipo de tecnología existe con miles de formas diferentes y tamaños. O sea, puede ser cualquier cosa, desde un llavero, un bolígrafo, un colgante. Cualquier cosa, y tan pequeña como un dedal.  Pero nada, no he encontrado nada. Eso, por un lado. El tema de la sustancia es otro cantar. En el cuerpo, no he encontrado ningún rastro, pero puede ser alguna de las sustancias que, tras hacer efecto, se van diluyendo en el organismo hasta no dejar huella en tan sólo unas horas. Ya sabes que una autopsia, por muy rápido que se haga, suelen pasar como mínimo tres o cuatro horas. Tiempo suficiente para que no queden restos. —Se recolocó en el sillón adelantando su cuerpo para apoyarse en la mesa frente a Daniel y continuó. —Uno podría ser el extracto de Acónito. Es un veneno que se extrae de una planta que, por cierto, crece en el Pirineo. Es muy rápido, actúa en media hora, no hay antídotos conocidos y una vez absorbido por el organismo…No deja huella. Pero provoca la parada cardíaca.  

    —Estamos en un callejón. Ahora sabemos quién y cuál es el móvil, pero no podemos probar nada. El único que podría haberle suministrado el veneno en el avión fue Alberto el copiloto y está muerto. A no ser que…alguien impregnara con ese veneno algo que ella hubiese ingerido, o…no sé, quizá una barra de labios. No sé qué más pensar, ¿qué nos queda? —Daniel torció el gesto mientras rememoraba todo lo sucedido hasta el momento.  

    Se levantó posicionándose frente a una gran pizarra que había en la pared a la derecha de su mesa, cogió un rotulador y comenzó a escribir. El primer nombre era el de Joan Capdevila separado con una flecha por un interrogante. La otra parte interesada en la trama. Debajo del primero colocó a Carla, Toni y Alberto. De momento, las tres víctimas que sabían lo suficiente para quitarlas de en medio. Y luego estaban Luis y Mercedes, los hijos del banquero. Aún no sabía dónde colocarlos, pues lo único que aportaban al caso era el parentesco que les unía con las dos partes. 

    —¿Por qué iba a cargarse a los que había enviado él mismo, para recuperar la información del pen? No tiene ningún sentido, más aún cuando ni siquiera llegaron a estar cerca de conseguirlo, puesto que ese pendrive nadie, que esté vivo sabe dónde está. La única que podía saberlo es esa pobre chica, que está en el depósito, esperando que su único familiar la reclame para enterrarla.  

    Sebastián se removía incómodo en el sillón. Daniel se había dado cuenta de que no parecía la misma persona que dejó en Sevilla, antes de marcharse a Barcelona. Pensó que podía tener problemas y se interesó por él. 

    —Eh, chaval… ¿Te encuentras bien? ¿Tienes algún problema? Te veo algo desconcentrado y lejos de aquí.  

    —Nada de lo que debas preocuparte. Es sólo que últimamente trasnocho más de la cuenta. Pero nada que no reparen unas merecidas vacaciones.  

    Sebastián intentó que su amigo no se preocupase. Aunque su problema no era precisamente el trasnochar, aún no podía explicarle qué era lo que realmente lo tenía en ese estado. 

    —Pues yo de ti, no tardaría en tomármelas y perderme unos días. Aunque yo creo que te convendría encontrar a alguien que te hiciera sentar la cabeza.  

    Los dos rompieron a reír, sabían que era más probable que llovieran billetes de cincuenta, a que Sebastián sentara la cabeza. Aunque Daniel estaba seguro de que tarde o temprano, alguna le haría morder el polvo. Igual que le había pasado a su amigo Miguel. Si bien, este aún no había reconocido que lo tenían enganchado por donde más duele, el corazón.





   



 Capítulo 13 

      

    Barcelona, 20 de junio de 2018 

      

    Ese miércoles a las seis de la mañana, hacía mucho calor a pesar de lo temprano que era. Por eso Zoe, cansada de dar vueltas en la cama, se puso unas mayas, una camiseta de tirantes y sus deportivas.  Salió sin hacer ruido, intentando no despertar a Miguel, que dormía plácidamente. Conectó su móvil con la lista de su música preferida y colocándose aún los auriculares, salió corriendo Rambla abajo dirección a la playa de la Barceloneta. 

     Después de hacer un recorrido de más de cinco kilómetros, ya de vuelta Rambla arriba en dirección a su casa, paró en una cafetería donde acostumbraba hacerlo cada vez que salía a correr. Solamente había dos personas delante de ella, así que no tardó demasiado en salir con dos cafés y unos cruasanes recién hechos. Quería sorprender a Miguel con el desayuno, siempre lo hacía cuando salía a correr. Estaba llegando a la altura de su portal, cuando notó que la agarraban del brazo y tiraban de ella bruscamente. Los cafés y la bolsa donde llevaba el desayuno, salieron rodando por la calle. No tuvo tiempo de gritar ni de oponer resistencia. Alguien le había tapado la boca y la nariz con un trapo que olía a algo fuerte, intentó quitárselo, pero no pudo. Cuando quiso darse cuenta, la estaban subiendo a una furgoneta.  De repente notó que le faltaba el aire, no podía respirar. Sus brazos que removía violentamente iban perdiendo fuerza y le costaba horrores mantener los ojos abiertos. ¿Qué le estaba pasando? Sólo pudo apreciar, cuando casi se le cerraron los ojos, como un tipo que estaba sentado de espaldas a ella se giraba lentamente. Apenas consiguió oír lo que dijo. Simplemente notó el fogonazo de un flash antes de que todo se volviera negro.  

    —Asegúrate de que le llegue la foto y cuando compruebes que la ha visto, borra el archivo.  

    La furgoneta con el logotipo de una compañía de teléfonos que había permanecido aparcada encima de la acera, arrancó con dirección al puerto.   

    Las Ramblas comenzaban a despertar. El ir y venir de gente, que, durante las horas centrales de la noche, menguaba considerablemente, aunque no desaparecía del todo, volvía a hacerse latente. Persianas de negocios que se abrían, quioscos de prensa en los que sus propietarios colocaban los diarios sobre sus expositores, con las últimas noticias en portada. Los típicos puestos de flores comenzaban a llenarse de color, dándole a las Ramblas su típica imagen colorida y el motivo por el que la llamaban Rambla de la Flores. Todo eso amenizado por la banda sonora representada por los cientos de periquitos y diferentes aves, que se exponían en los abundantes quioscos de venta. Todo el conjunto daba la bienvenida a un nuevo día. Uno que a Miguel se le antojaría interminable y uno de los más negros de su vida.  

    Ajeno a todo, se desperezaba en la cama dándose cuenta al tocar el otro lado, de que estaba sólo. Se levantó estirándose mientras iba al cuarto de baño. Dio por hecho que Zoe había salido a correr, pues sus zapatillas de deporte no estaban en el zapatero del aseo, donde acostumbraba a dejarlas. Así que, sabiendo que ella traería el desayuno, como era habitual cada vez que salía a correr, se tomó un zumo y decidió esperarla haciendo algunas flexiones. 

     Llevaba unas veinte, cuando su móvil comenzó a sonar, era la señal de entrada de un whatsapp. Decidió mirarlo por si era ella y necesitaba algo.  Se secó el sudor con una toalla que había dispuesto junto a él y abrió el mensaje. Se rio porque era una foto adjunta y mientras se descargaba pensó que era un selfie poniendo alguna cara rara en la cola de la cafetería o algo que había visto por la playa y le había llamado la atención. Pero cuando la imagen se terminó de descargar y la vio, le fallaron las rodillas de la impresión. No podía ser… 

    Zoe con las manos sujetas a la espalda, amordazada y tirada sobre el suelo de lo que parecía un vehículo, miraba a la cámara asustada y aturdida. Una nota al pie, lo asustó más aún. 

    "Encuentra el Pendrive, tienes doce horas. Si no quieres que esta belleza no vuelva a surcar los cielos Ah…y no te aconsejo que avises a tus colegas."  

    Después de leer el mensaje gritó de rabia e impotencia. Tenía que averiguar a dónde la habían llevado, el quién, se lo imaginaba, así que sin pensarlo se vistió y llamó a Daniel para contárselo.  

    —Buenos días Miguel ¿Ocurre algo? —descolgó Daniel mirando la hora en el despertador de su mesilla. Apenas eran las ocho de la mañana, por lo que se puso alerta con la llamada. 

    —No tengo tiempo que perder. Te envío una foto que acabo de recibir. Han secuestrado a Zoe, me piden el pen. Tengo doce horas. No tengo ni puta idea de dónde puede estar. ¿Sebastián ha encontrado algo? 

    —No… nada. —Daniel se despejó de golpe al oírlo y saltó de la cama. — No tenemos nada Miguel. Solo nos queda hacer una cosa y es…hacerle una visita extra oficial a quien tú ya sabes.  

    Cuando fue a reenviar el archivo a su amigo, vio que el mensaje había sido borrado.  

    —¡Me cago en la puta! Ha borrado el mensaje con la foto. —dio una patada a la primera silla que encontró en su camino. —Ahora me disponía a hacer esa visita. Avisa tú a Santos y ponlo al corriente. No puedo perder un minuto. No quiero ni pensar que puedan hacerle daño. —no le dio tiempo a contestar, colgó y cogió las llaves del coche de Zoe del cuenco de la entrada y salió dando un portazo. 

    De camino al parquin, pensó en que estaba haciendo justo lo contrario de lo que le habían dicho que hiciese. Recordó las últimas palabras del mensaje. "No te aconsejo que avises a tus colegas". 

    Circuló por la ciudad como un alma poseída. Hasta ese momento, no se había parado a pensar en la cantidad de vehículos que ya rodaban por las calles a esas horas. Una ciudad que no dormía nunca. Tuvo que frenar en seco cuando un semáforo se le puso en rojo y un señor mayor andaba tirando de un perro, que no estaba mucho por la labor de andar, por el paso de peatones. Le dio un manotazo al volante y pensó que hubiese tardado menos en metro, eso seguro.  

    Después de lo que le pareció una eternidad sorteando el tráfico, llegó hasta el edificio del banco y metió el coche en el parquin que la entidad tenía habilitado para los clientes, en el sótano del mismo inmueble. Al llegar a la puerta, se dio cuenta de que aún era muy temprano y con suerte su objetivo aún no habría llegado a la oficina. Preguntó en la recepción del vestíbulo y le confirmaron que efectivamente aún no había llegado. "Mejor", pensó mientras se dirigía hasta el parquin del edificio. Como bien supuso el presidente tenía su plaza reservada en un sitio prioritario. Se agazapó tras uno de los coches aparcados, a la espera. Rezando para que el chófer, no dejase a su objetivo en la puerta antes de meter el coche en el parquin. Pero al ver el ascensor y pensó que lo más cómodo para banquero, sería coger el ascensor que lo llevaría desde el parquin directamente hasta su planta.  

    Mientras esperaba, recibió un mensaje de Daniel diciéndole que cogía el primer avión de vuelta a Barcelona. Que había informado al Teniente Santos y que lo llamaría al aterrizar. Después de leerlo, lo bloqueó guardándolo de nuevo en el bolsillo lateral de su pantalón. 

    Zoe notaba la boca seca y pastosa, le dolía horrores la cabeza. Intentó tocarse la cara, pero se dio cuenta de que tenía las manos atadas a la espalda. Su mente empezó a recordar lo que había ocurrido cuando volvía de correr. Estaba casi en su puerta cuando la atraparon y la metieron en un vehículo. Recordó haber visto mientras caminaba hacía el portal, la furgoneta de una compañía telefónica conocida.  

    Se incorporó de lado apoyándose sobre un codo y vio que estaba en una habitación espaciosa y con mucha luz, decorada con gusto. Parecía la habitación de una chica más o menos de su edad. Se puso de pie y como pudo se acercó a la puerta dando saltitos. Tenía los pies atados a la altura de los tobillos. Se colocó de espaldas a la puerta y picó con los nudillos. Intentó patearla con los talones, pero apenas podía levantar sólo un pie. Así que insistió con las manos. De golpe se abrió la puerta haciendo que ella cayera hacia delante. Alguien la sujetó por debajo de los brazos y evitando que llegara al suelo. 

    —La paciencia no es una de tus virtudes… gatita. 

    Esa voz…claro era él quien iba a ser si no.  

    —Capdevila, ¿no cree usted que está cayendo demasiado bajo? ¿Secuestro también? ¿En serio…? La lista empieza a ser larga…—ironizó ella aún sujeta por él sin que hubiese tenido oportunidad de girarse y ver su cara. 

    —Veo que eres inteligente. Ahora por favor si eres tan amable de decirme dónde tienes lo que busco, te aseguro que no te haré daño. Claro está, si no quieres que tu amiguito sevillano tenga un inesperado accidente…—Zoe se tensó al oír esa amenaza. Perdió toda la seguridad que hasta ahora la había mantenido con fuerza.  

    —¡No tengo NADA! —gritó exasperada. —¡No me dio nada! Apenas hablé con ella cinco minutos. Se lo dije para que cayera en la trampa. Y lo hizo…Vaya si lo hizo, se lo ha creído y usted solito se ha puesto la soga al cuello. No teníamos ni idea de lo que buscaba, pero fue usted muy amable al decírmelo. Por lo menos sabía que es lo que tenía que buscar. Aunque lamento decirle, que no hemos tenido suerte. Quizá el que tuvo suerte fue usted cuando ella se marchó y nadie sabía por qué.  A no ser claro, que fuese usted quien se encargó de que no llegase a su destino. Muy hábil, ¿Cómo lo hizo? —Zoe no podía parar, necesitaba saber qué era lo que escondía, que tan grave era, que no le importaba llevarse por delante a nadie. —Su error fue, no hacerse primero con las pruebas que lo inculpaban antes de acabar con ella. Lo que no entiendo es ¿por qué se cargó a Alberto y a Toni? Si tampoco habían conseguido su objetivo, ¿por qué matarlos? 

    —No seas ingenua, ¡niña! ¿Me crees tan idiota? En este juego no estoy solo. No se puede hacer un duelo, si uno sólo maneja las dos espadas, ¿no crees?  

    —¡Claro! Ya lo entiendo. El otro jugador se ha cansado de su incompetencia y ha decidido quitar de en medio a todo el que pueda inculparlo, por mínima que sea la posibilidad. Pero…sigo sin entenderlo. ¿Qué consigue matándolos sin haber conseguido la prueba que los incrimina?  

    Joan pensó en las deducciones de Zoe y no quería reconocerlo, pero tenía razón. ¿Por qué Ignacio querría matar al mensajero, si este, aún no había entregado el paquete? Se arriesgaba a que el pen estuviera aún en manos indebidas, y lo que era peor, que hubiese alguna copia. Se aseguraría de aclararlo con él. Mientras tenía algo importante que solucionar.  

    De pronto cayó en la cuenta de que si Peña era el que había quitado de en medio a sus enviados… ¿Cómo no le habían reprochado a él la pérdida del dispositivo de memoria? Era muy raro que no hubiese sufrido ninguna consecuencia por su descuido. Eso le dio que pensar. 

    —No me creo que no tengas el pendrive. Si tú no me lo das, me lo dará él. —Soltó una carcajada para concluir— Tu amorcito tiene doce horas para encontrarlo. Tú te quedarás en casa de mi hija, os habéis hecho buenas amigas y queríais               estar juntas. ¿Verdad? Es lo que le dirás a la policía si no quieres que, como ya te he dicho antes, tu amigo, o mejor…—hizo que se lo pensaba —la esposa de su compañero, ¿Está embarazada verdad? Oh…sería una lástima que le ocurriera algo. Tú no lo permitirás ¿Verdad?  —La amenazó mientras acariciaba su mejilla. 

     Ella retiró la cara con repugnancia ante la falta de sentimientos de él. ¿Cómo podía amenazar a una mujer embarazada? Estaba completamente loco.  

    Mientras, en el parquin del edificio, Miguel esperaba con los nervios de punta. No soportaba estar parado en un sitio sin poder hacer nada, mientras Zoe estaba en manos de ese desgraciado. A los pocos minutos lo que llegó no fue el coche del banquero, sino un Mercedes negro con los cristales tintados que aparcó en una de las plazas reservadas para los clientes. Él se escondió para evitar ser visto, pero tenía visibilidad de quien bajaba de ese coche a través del retrovisor de uno de los vehículos que tenía al lado. Vio salir del Mercedes a un hombre alto, vestido con un traje azul marino y camisa blanca, pelo oscuro peinado con gomina para atrás y con algunas canas en los lados. Se giró mientras se abotonaba la americana y pudo verle la cara antes de que entrase en el ascensor.  Era un Diputado del partido del Gobierno. No le salía el nombre y eso que este era de los mediáticos. Cada dos por tres estaba prestando declaraciones en la televisión.  

    Al principio no vio nada raro, podía ser cliente del Banco. Pero luego pensó que de todas formas averiguaría qué hacía allí. Sacó su móvil y le hizo una foto. Al poco rato entró otro coche de alta gama que se dirigió directamente a la plaza del presidente. Dedujo que en cualquier momento aparecería el susodicho. No se equivocó, se abrió la puerta y salió Capdevila. Antes de que terminase de poner el segundo pie fuera del coche, Miguel salió de su escondite tirándose sobre él.  De un empujón lo volvió a meter en el coche. Lo cogió de la solapa de la americana y acercó su cara a la suya que se mantenía impasible. Como una estatua de hielo. Tan solo una sonrisa burlona asomó a la comisura de su boca. 

    —No creo que así consigas nada Miguel...Sólo empeoraras las cosas. Verás…—antes de que terminase de hablar, Miguel golpeó su cara con el volante. 

    —Yo creo que sí conseguiré algo…Quitarte esa cara de imbécil con complejo de superioridad. Y ahora, si no te importa, dime donde está Zoe y toda la mierda que te rodea, te salpicará…igual. Pero te ahorrarás la condena por secuestro.  

    Joan aturdido por el golpe, sacó un pañuelo del bolsillo de la americana para limpiar la sangre que notaba como resbalaba por su nariz. Arrugó el entrecejo y manteniendo el pañuelo taponando el sangrado le increpó. 

    —No creas que con esto vas a conseguir nada. Tu chica tiene algo que es mío y como ella no me lo quiere dar, lo vas a buscar tú para mí. Y esto es lo que harás, te vas a bajar de este coche, vas a remover cielo y tierra hasta encontrarlo y me lo vas a traer. Porque si no, hay alguien más que lo va a pasar mal. —y sacando el móvil le enseñó una foto de su compañero amordazado dentro de un maletero. Chasqueó la lengua y continuó diciéndole —¿Entiendes ahora quién tiene el control? 

    Miguel, empezaba a sentir que ya no lo tenía él, si es que en algún momento había creído tenerlo. Desesperado, alzó los brazos en un último intento de hacerle comprender que no tenían lo que él buscaba.  

    —Ese es tu problema, como buen policía que se supone que eres, lo encontrarás para mí. Y ahora, bájate de mi coche y ves a buscar a tu amiguita. Está en casa de mi hija Mercedes esperándote. Con tu amigo, tengo suficiente garantía de que los dos pondréis todo vuestro empeño en encontrar lo que quiero. 

    —No te creas ni por un momento, que cuando esto termine, te vas a ir de rositas…Hazte a la idea. —Salió del coche sin mirar atrás derrotado, todo había sido una maniobra de distracción, estaba jugando con ellos. Cuando estuvo en la calle sacó el móvil y marcó el número de Zoe. Al segundo tono, ella contestó muy alterada.  

    —Miguel, ¿estás bien?, ¿dónde estás? Yo estoy bien. Me ha dejado en casa de Mercedes. —estaba tan nerviosa que hablaba sin parar, sin darle tiempo a que él contestase. 

    —Shsss, está bien, todo está bien. Tranquilízate ¿Estás sola?  

    —No ella está aquí conmigo. 

    —Bien no te muevas de ahí, voy para allá. 

    —Vale, aquí te espero.  

    Más tranquila, se sentó en la cocina mientras Mercedes preparaba una infusión para que se tranquilizase. Intentó que comiera algo, pero se negó.  

    —¿Por qué lo ayudas? —le preguntó a Mercedes, mientras daba sorbos a su taza.  

    —No te equivoques, no lo he ayudado a él, sino a ti. Aquí estas a salvo. No hubiese permitido que te hiciese daño.  —contestó sentada frente a ella.  

    Con pequeños pellizcos iba desmigando una magdalena y la introducía en su taza de leche.  

    —¿Puedo preguntarte algo? —le preguntó Zoe esperando una negativa, pero se sorprendió cuando le dio su consentimiento con la cabeza.  

    —¿Qué fue lo que te hizo tu padre que te dolió tanto? 

    Ella agacho la cabeza, y continuó comiendo a cucharadas la magdalena empapada en la leche. Zoe pensó que no contestaría. No quiso insistir y siguió dando pequeños sorbos a su bebida.  

    —Me obligó a abortar cuando tenía diecisiete años. Yo quería tenerlo. Estaba enamorada del padre de mi bebé. Pero mi padre hizo que él se marchara del país y a mí me obligó a deshacerme de mi hijo…—Sintió regusto a salado en sus labios.  

    Eran las lágrimas que corrían por sus mejillas hasta llegar a su boca, donde se perdían.  

    La azafata cogió sus manos por encima de la mesa intentando transmitirle su apoyo.  

    —Siento haberte hecho recordar esa etapa de tu vida. Debió de ser muy duro. ¿Por qué no te negaste? 

    —Era menor de edad. Y mi padre tiene mucho poder de persuasión. —dijo en tono sarcástico —  Fue en contra de mi voluntad. Me llevaron al hospital, me sedaron y cuando desperté, mi hijo ya no estaba dentro de mí. Fue horrible, Zoe…Me sentí como una muñeca de trapo a la que le habían sacado las entrañas. Estuve casi un año que no podía ni salir de mi habitación, ni hablar con nadie. El único al que permitía entrar en mi mundo, era mi hermano. Durante ese tiempo, me di cuenta, hasta qué punto éramos marionetas en manos de mi padre, el gran empresario. Me negué a mí misma continuar así. No iba a consentir que me destrozara más. Así que decidí hacerle frente. Ya había cumplido los dieciocho, era mayor de edad. Me dediqué a terminar mi carrera y me marché de casa. Empecé a trabajar como pediatra en una clínica privada y conseguí hacerme un nombre en la profesión. Y así, con lo que había ido ganando en el hospital, conseguí abrir mi consulta particular. Y a día de hoy, no le debo nada. Mantengo la relación por mi hermano, pero creo que a él también le ha caído la venda de los ojos, como comprobasteis el otro día, tampoco es santo de su devoción.  

    Zoe no la interrumpió mientras habló. Sintió que se estaba desahogando y la escuchó como haría una buena amiga hasta que le pareció que había terminado. 

    —Eres una mujer muy valiente. Lo sabes, ¿verdad? Tu hermano te lo habrá dicho muchas veces. Pero déjame preguntarte algo más. ¿Tú sabes que es lo que tu padre se trae entre manos?  

    —Sé que no es trigo limpio. El dinero mueve montañas, tú lo sabes. Pero te puedo asegurar, que si yo puedo ayudaros a hundirlo…No me lo pensaré. Eso te lo aseguro. Mi madre, la pobre, ya no está para ver cómo se hunde, así que no hay nada que me detenga. 

    El timbre del interfono sonó, rompiendo el momento. Mercedes abrió y esperó a que el ascensor llegara a su planta. Cuando las puertas se abrieron, un Miguel con la cara desencajada salió de él.  

    —Hola Mercedes, Zoe está… 

    — Sí, sí, pasa estamos en la cocina. —contestó ella antes de que terminase de hablar.  

    Se lanzó por el pasillo a grandes zancadas, ella que lo había oído salió a su encuentro y se fundieron en un abrazo.  

    —¿Estás bien cielo? ¿No te ha hecho daño?  

    Él examinaba su cara, buscando alguna herida y a su paso, besaba cada rincón de su cara con desesperación. 

    —Estoy bien, no te preocupes. —seguía abrazada a él por la cintura. —Sólo me he asustado un poco. Por suerte me ha traído aquí y su hija no le hubiese permitido hacerme daño.  

    Una vez más tranquilos, Mercedes le preparó una taza de café y los tres se sentaron en el sofá del salón.  

    Miguel les explicó lo que había pasado desde que recibió la foto hasta el encuentro con Joan en el parquin. Cuando les dijo que Daniel estaba retenido y que estaría como garantía de que ambos harían lo imposible por encontrar el Pendrive, ambas mujeres se taparon la boca ahogando un grito de terror.  

    —A mí me amenazó con hacerle daño a Natalia, la mujer de Daniel. Ese hombre tiene los tentáculos muy largos y es capaz de cualquier cosa.  

    Zoe no daba crédito. Al oírla decir que había amenazado a la esposa de su amigo, lo primero que hizo fue sacar su móvil y llamar a su jefe, lo puso al tanto y le pidió que pusiera seguridad a Natalia. No podían arriesgarse a que le hiciesen daño. Una vez solucionado ese asunto, se giró hasta quedar frente a Mercedes, para preguntarle algo que le rondaba la cabeza desde hacía un rato. 

    —Mercedes, ¿tienes alguna idea de con qué personalidades del mundo de la política se relaciona tu padre? Ya sé que, con muchos, pero… ¿Hay alguien con quien se vea más o tenga negocios con él? No sé…Por ejemplo, he visto que llegaba al Banco mientras estaba escondido esperándolo en el parquin, un Diputado muy conocido en los medios de comunicación, ahora no me sale el nombre, pero creo que intentan imputarlo en algún caso de corrupción, hasta ahora sin éxito. ¡Joder cómo se llama!  

    De pronto recordó la foto. Con rapidez sacó el móvil y la buscó para enseñársela. Y la que pareció reconocerlo en seguida fue Zoe. 

    —¿Puede ser Ignacio Peña? —dijo tímidamente. 

    —¡Eso es!... Ignacio Peña, —confirmó Miguel dando un beso en la frente a Zoe.  

    —Ese hombre es odioso. —dijo Mercedes cuando vio al tipo de la foto. —Lo conozco desde que iba al instituto. Por aquel entonces ya iba por casa muy a menudo. Su esposa era una mujer dulce y encantadora, que murió joven, aunque no sé de qué. Sólo me acuerdo de que mi madre lloró mucho su pérdida, eran buenas amigas. Él sé que continúa teniendo negocios con el Banco. —añadió Mercedes sin saber que les estaba dando la clave. 

    Miguel pensó en Santos, era raro que no se hubiese puesto en contacto con él aún. Buscó el contacto en la agenda de su móvil y marcó. No había sonado el primer tono cuando contestó. 

    —Hola Miguel, ahora mismo iba a llamarte. He quedado con Daniel a la salida del aeropuerto, el avión en el que tenía que haber llegado ha aterrizado hace una hora y media, pero no iba en él. Y tampoco me coge el teléfono. ¿Sabes algo? ¿Sabes si es que no ha podido coger ese vuelo? 

    —Por desgracia sí. —dio un profundo suspiro y le contó a Santos lo  ocurrido con Capdevila en el parquin por la mañana.  —Y así están las cosas. Dime por favor, que me vas a ayudar a encontrar a Daniel. 

    —Eso no lo dudes. Además, me pagan para eso, ¿recuerdas? —Con ese comentario intentó romper la tensión. —Pásame la ubicación y la dirección exacta, nos vemos en media hora. —se despidió de su colega y volvió a guardar el móvil en el bolsillo lateral de su pantalón de cargo estilo militar.  

    Miguel decidió investigar mientras tanto al Diputado Peña. Le pidió prestado el portátil a Mercedes y entró la base de datos de la policía, Introdujo el nombre y esperó la información. Constaba como sospechoso en una red de evasión de capital, pero no se había podido probar nada. Además, su condición de Diputado lo hacía más complicado, pues cualquier acusación tenía que ser llevada directamente al Tribunal Supremo.   

    Seguro que cuando el río suena, agua lleva, pensó Miguel mientras leía el informe en la pantalla.  

    Se estaba rompiendo la cabeza en intentar averiguar donde habría podido guardar Carla el pen con los datos. Luis había puesto su piso patas arriba, buscándolo. Habían encontrado como media docena, pero todos contenían trabajos de la universidad, música y películas. Había buscado en su ordenador de sobremesa, que ambos compartían. No encontró ningún archivo que contuviese datos de interés. 

    Miguel mientras tanto hacía lo mismo en casa de su hermana ayudado por ella misma y por Zoe. Buscaban en cualquier rincón de la habitación que ocupaba cuando estaba allí. El colchón, las almohadas, cajones comprobando que no tuviesen un doble fondo, miraron incluso debajo de ellos. Removieron libros, cajas, ropa. Miguel comprobaba el ordenador de Mercedes, sus archivos todo. No dejaron nada por revisar. 

    —Como no se me había ocurrido antes…Pues claro. —Mercedes salió de la cocina corriendo en busca de Miguel con una nota en la mano. 

     La había encontrado  debajo de su taza favorita para el café. No la había visto hasta ese momento, porque no había cogido esa taza en muchos días.  

    —Miguel…tengo algo. 

    Él levantó la cabeza de la pantalla del ordenador y Zoe asomó la cabeza desde el cuarto que había ocupado Carla. Las dos chicas se reunieron con él en el salón. 

    Cogió la nota que le tendió y la leyó. Primero para sí y luego en voz alta. 

    "Querida Mercedes, si no he vuelto en quince días, es que todo ha salido mal y seguramente estaré muerta. Pero te prometo, que hare lo posible por mantenerme con vida. Te preguntaras por qué, bueno…digamos que… estaba en el sitio equivocado a la hora equivocada. He sido testigo de algo gordo, y no puedo dejarlo pasar. Además, tengo pruebas. Las mismas, que en caso de que no vuelva en esos quince días, deberás entregar en el Tribunal Superior de Justicia. En la carpeta donde guardamos las películas en el ordenador, busca la película "Ghost", sabes que es mi preferida. Pero esta es una nueva versión que creo que al Juez le gustará. Ten cuidado con tu padre. Te quiere, Carla" 

    Miraron el calendario y desde el día diez que fue el día en que murió, habían transcurrido diez días. ¿Por qué daría un plazo de quince días? ¿Qué pasaría el día veinticinco? Era el próximo lunes. Ya lo averiguaría, de momento y dado que era evidente que ella estaba muerta, clicó sobre la carpeta de las películas, que había abierto por lo menos cinco veces y leído y releído los nombres de los films que tenía guardados no viendo más allá. Al ver el archivo con el nombre de –Ghost-, comprobó que la fecha de la última modificación había sido el día nueve. Seguramente el día que lo descubrió.  

    Abrió el archivo de vídeo y la imagen comenzó con la visión de la pantalla de ordenador en la que aparecía una lista de nombres encabezada por el Diputado Ignacio Peña y seguido por diez más. Había un número de cuenta perteneciente a un banco suizo y una cantidad con seis ceros ligada a cada nombre. Mientras se reproducía la imagen de la lista, se escuchaba un audio. Era una conversación entre Joan Capdevila e Ignacio Peña. De fondo se oía el ruido de un tren en marcha.  En esa conversación quedaba claro que es lo que exigía el banquero al Diputado y cuánto pagaría por ello.  Y esa Ley de la que hablaban se tenía que revisar en el Congreso el siguiente lunes día veinticinco.  

    Por qué tenía que esperarse hasta el veinticinco para entregar la grabación. Eso se le escapaba. Llamaron al timbre en eses momento, Mercedes abrió la puerta y un Santos bastante alterado, se adentró hasta el salón detrás de ella.  

    —No tengo ni idea de dónde puede tener retenido ese loco a Daniel. —dijo ofuscado, frotándose la cabeza, en la que el pelo brillaba por su ausencia.  

    —No te preocupes, creo que pronto sabremos donde. Mira lo que hemos encontrado. —le dijo mientras le hacía una señal para que se acercara a la pantalla del ordenador mientras le daba al Play.  

    El teniente miraba atentamente la lista de nombres que aparecía en la pantalla sin perder detalle de la conversación que se mantenía de fondo. 

    —Pero es de locos pensar que hemos encontrado esta información y no la vamos a usar en su contra. ¿Habrás hecho una copia no? —preguntó Santos esperando una respuesta afirmativa.  

    —No, aún no. Te estaba esperando para decidir qué hacemos.  —contestó Miguel mientras pensaba en el siguiente paso, para conseguir liberar a Daniel. De reojo miraba a su colega que seguía con la vista fija en la pantalla.  

    —Piensa… ¿Por qué Carla no quería que se entregaran las pruebas hasta el día veinticinco?  Aparte de que es el día en que se votará la revisión de la Ley.





   



 Capítulo 14 

      

    Madrid, 21 de junio de 2018 

      

    El Diputado Carlos Hernández, padre del malogrado Toni Hernández, caminaba por la calle de Floridablanca, después de la sesión en el Congreso. Se dirigía a su restaurante favorito que se encontraba muy cerca de allí. Iba caminando a pesar del calor asfixiante que hacía en la capital a esas horas. El Mr. Frank era un sitio acogedor y con estilo propio, donde podía degustar su plato preferido, el Solomillo de cerdo y un riquísimo Coulant de chocolate de postre.   

    Al llegar, lo acompañaron a la mesa que tenía reservada. Como cliente habitual, siempre le guardaban la misma. La otra silla, ya estaba ocupada por el Comisario Líndez, con el que había quedado para comer. Era un hombre cuya presencia no dejaba indiferente.  Con cuarenta años y casi la mitad dedicados al Cuerpo de la Policía, se mantenía en plena forma, aunque desde que había sido nombrado Comisario, hacía más trabajo de despacho que de campo. Aun así, intentaba dedicar un par de horas al gimnasio cada día. Casado con su antigua compañera de patrulla desde hacía diez años. Ninguno de los dos había querido tener hijos debido a que la prioridad de ambos era su trabajo. Al llegar a su altura este se levantó para saludarlo con un apretón de manos.  

    —Hola Líndez, me alegro de verte. 

    —Igualmente Hernández, siempre es un placer comer contigo. La verdad es que sólo vengo aquí cuando tú invitas. Es muy caro para el sueldo de un policía. —dijo riendo mientras se estrechaban la mano.  

    —No te quejes tanto. Anda siéntate y pidamos ya, tengo un hambre de mil demonios.  

    Pidieron la comida y mientras les sirvieron el vino. Habían pedido un Ribera de Duero para acompañar el Solomillo. Tras dar un sorbo y asentir al camarero para que llenara las copas, Carlos llevaba días esperando ver al comisario, así que no se andó con rodeos y fue al grano. 

    —Líndez…Nos conocemos hace… ¿Cuánto? Veinte años —no esperó respuesta — En todo ese tiempo, ambos hemos defendido el bienestar de la gente, tú desde una posición que te permite actuar defendiendo la Ley y los derechos de los ciudadanos. Y yo ahora, desde el Gobierno y con mi escaño en el Congreso, tengo el privilegio, concedido por esos ciudadanos, de intentar mejorar su día a día y conseguir que todos tengamos una calidad de vida, en la que, la educación, la sanidad, la seguridad y la igualdad, no sea el privilegio de unos pocos sino un bien común que todos podamos disfrutar. —Suspiró profundamente antes de continuar. —Y no te estoy dando un mitin, —sonrío antes de dar un sorbo a su copa— Lo que quiero decirte, es que sé que compañeros de mi partido están aprovechando esta posición de privilegio para enriquecerse. Sé que tú también lo sabes, pero tienes las manos atadas, pues faltan pruebas que los incriminen.  

    —Querido amigo…Tengo que decirte que voy tras una pista muy importante y quizás en breve tengamos algo definitivo. Algo con lo que ellos no cuentan. Pero de momento, no puedo adelantarte nada…ya me entiendes.  

    El Comisario era un hombre íntegro e implacable perseguidor de los que se burlaban de la justicia, fuesen de la clase social, ideología, color o sexo que fuesen.  

    Carlos dejó el tenedor en el plato y se limpió la comisura de la boca. Una amplia sonrisa iluminó su rostro. Su principal objetivo, desde los diecinueve años, era dedicarse a la política. Creía en la soberanía del pueblo y esta era la única manera de que tuviese voz y voto. Pero su meta era conseguir en lo posible que la corrupción y la lucha de poder para enriquecer a los más poderosos, fracasara y limpiar de raíz la corrupción que estaba desilusionando a los ciudadanos.  

    Quería demostrar que no podían meter a todos en el mismo saco. Que realmente, había políticos que luchaban por ellos y por mejorar sus vidas. Y que no todos eran unos ladrones corruptos. La noticia que le había dado el comisario era alentadora y esperaba que realmente consiguiera su objetivo. Aunque por otro lado lamentaba que compañeros de su mismo partido fuesen partícipes de tales fechorías. No lo sentía por ellos, sino por el daño que eso provocaba a los que realmente sentían pasión por lo que hacían y eso estaba acabando con la credibilidad de los que sí sentían la política como la herramienta de un pueblo para vivir en paz y armonía.  

    —Espero de verdad, que tengas razón y puedas demostrar y sacar a la luz toda la mierda que arrastran.  

    Cuando terminaron de comer, se despidieron prometiendo estar en contacto ante cualquier novedad. Líndez fue caminando hasta el parquin donde había dejado su coche a una manzana del restaurante. Por el camino recibió la llamada de un colaborador que le mantenía informado del movimiento de ciertas personas. 

    —Sí, dime, ¿qué tienes para mí? —contestó mientras pagaba en el cajero automático del parquin. —Bien no lo pierdas de vista. Y…ten cuidado, ese tío tiene ojos en todos sitios, si se da cuenta de que lo sigues todo se irá al traste. 

    Líndez tenía sus propios métodos para recoger la basura. Y en Barcelona tenía a un aliado con el que estaba cooperando para desenmascarar a unos pocos, que usaban la política como herramienta para enriquecerse.  

    Había novedades que hacían prever una pronta resolución del caso. 

      

    





   



 Capítulo 15 

      

    Madrid 22 de junio de 2018 

      

    Cuando llegó a la Comisaría por la noche, eran ya pasadas las doce de la noche. Bajó directamente al sótano. Allí había unas celdas especiales, eran estancias provisionales para presos peligrosos, mientras que se les podía trasladar a otras dependencias.  No tenían ninguna ventana al exterior y los que se alojaban en ellas sólo salían a un patio de seis metros cuadrados con muros de tres metros de altura, durante una hora al día. Normalmente sus huéspedes, no solían estar más de un par de días.  

    Entró primero a una de las celdas, cerrando tras él.  

    —¿Aun no te has decidido a contarme cuáles son los trabajitos que haces para él? —chasqueó la lengua —Es una lástima, porque la diferencia que hay entre contármelo tú a que lo descubra yo y estoy a punto de hacerlo, son unos cuantos años de prisión.  

    —No tengo nada que contarte, sólo fui a ver a la chica porque es guapa, la conocí durante un vuelo a Madrid y quería pedirle una cita, pero sus amigos pensaron que quería hacerle daño.  Eso es todo. 

    —Ya…claro. Y yo soy el príncipe de las Hadas y he venido a abrirte la celda. ¿Sabes? Aprecio mucho a tu padre, no te lo mereces. Si hubieses decidido escucharlo, la vida te iría mucho mejor. Por el contrario, has preferido conseguir las cosas sin el más mínimo esfuerzo. Por la vía rápida. Pero la vida te da lo que siembras. Y tú…no has sembrado nada. Da gracias a que todavía tendrás la oportunidad de redimirte, aprovéchala cuando llegue el momento.  

    Le dio la espalda y salió de la celda, volviéndola a cerrar. Esperaba de corazón que recapacitara y aprovechara la oportunidad que le estaba brindando de reencauzar su vida, ayudando a desenmascarar a alguien que no se merecía la lealtad de nadie. Lo hacía por la gran amistad que lo unía a su padrastro y porque aún creía en las personas y su capacidad de hacer las cosas bien.  

    Con las manos en los bolsillos dando pasos cortos, pensaba en cómo enfocar su siguiente visita. Al final del mismo pasillo, abrió la última celda.  

    —Hola Alberto. ¿Te encuentras mejor? ¿Has dormido ya lo suficiente? 

    El aludido sacudió la cabeza aturdido. Lo último que recordaba era haber llegado a su piso tras haber podido escapar de los policías que le asaltaron mientras intentaba hacer entrar a Zoe en su coche. Miró a su alrededor sin reconocer dónde se encontraba hasta que se fijó en la puerta. Entonces volvió a recorrer la pequeña estancia y se dio cuenta de que estaba en una celda.  Observó al hombre que se había sentado frente a él en un taburete y que lo miraba atentamente.  

    Líndez le ofreció un vaso de agua. Supuso que después del tranquilizante que le administraron con el disparo, tendría la boca seca. Alberto cogió el vaso con ansía y se lo bebió de golpe.  

    —¿Quién eres y por qué estoy encerrado? —Preguntó el prisionero mientras se secaba la boca con el dorso de la mano. 

    —Las preguntas aquí las hago yo. Pero te voy a contestar a estas dos. Soy el Comisario Joaquín Líndez y estás en una de las suites especiales de mi hotel en Madrid. Y ahora preguntaré yo. ¿Quién te encargó tu último trabajo? 

    —¿Madrid…? ¿Cómo he llegado hasta aquí? —preguntó arrugando el entrecejo. 

    —Incorrecto, te he dicho que las preguntas las hago yo. Y ahora contesta ¿Para quién trabajas? O mejor dicho ¿A quiénes les haces el trabajo sucio? Aunque no tengo dudas, quiero saber para cuántos trabajas aparte del banquero. Porque hay más, lo sé, pero necesito sus nombres. Sólo tienes que firmar una declaración y la condena no será tan dura. 

    —Está loco si piensa que voy darle nombres. Eso sería un suicidio. Esa gente es poderosa y no tengo ganas de que cualquier día me encuentren tirado en una calle cualquiera. Pueden acabar conmigo de mil maneras sin que parezca un asesinato. Y ellos seguirían en la calle. 

    —No. Te equivocas. Puedo garantizarte que, si declaras en contra de todos los implicados, no tendrás que preocuparte de nada, porque tú…—lo miró fijamente señalándolo con el dedo— tú ya estás muerto, fingimos tu muerte a manos de un francotirador. Con lo cual, para el resto del mundo, ya no existes. Podrías haber hecho tu declaración en una fecha posterior a tu muerte. Nosotros podemos hacerte desaparecer. Vivir una vida nueva, en otro país, el que tú elijas. Tendrías un nuevo trabajo y una nueva identidad. Piénsalo bien, no todo el mundo tiene una segunda oportunidad como esta en la vida. Enmendar tus errores y comenzar de cero. Borrón y cuenta nueva. —acabó su explicación con un gesto de la mano imitando un borrón.  

    Alberto se sumió en el silencio. No articulaba palabra alguna. Simplemente lo miraba como si tuviese delante al bicho más raro que había encima de la Tierra. Hizo ademán de querer hablar en un par de ocasiones, pero volvía a cerrar la boca. Hasta que, por fin, levantó la mano y con un dedo acusador entrecerró los ojos e inclinó la cabeza para por fin conseguir que las palabras saliesen de su boca.  

    —Me está diciendo… ¿Me está diciendo que oficialmente…estoy muerto? —el comisario asintió.  

    —No me lo puedo creer… ¡¿Por qué?! Ni siquiera me ha dado la oportunidad de escoger.  

    El comisario levantó la mano para interrumpirlo. —Te la estoy dando ahora. Es fácil… Si declaras en contra, tienes vida nueva. Si escoges no declarar. Diremos que simplemente estabas herido y entonces…seguirías en la cárcel pagando por los pecados de otros. Porque tú eres una de las manos ejecutoras, pero…los que te mandan son los verdaderos culpables. No seas capullo y deja de ser el último mierdecilla que se come los marrones de cuatro poderosos que se creen los dueños del mundo. 

    Se levantó para salir de allí, pero cuando estaba con la mano en la puerta esperando a que el guardia le abriese, se giró para decirle. 

    —Tienes hasta el sábado para pensarlo. Después, no habrá marcha atrás.  

    Y salió dejándolo sumido en un mar de pensamientos. Sopesando los pros y los contras. Aunque los pros eran pocos si no hacía lo que le decía el comisario. Realmente estaba harto de hacer el trabajo sucio y llevarse un mísero pellizco a cambio. No, realmente no tenía mucho más que pensar. Comenzaría una nueva vida lejos de toda la mierda. Conocería a una buena mujer que lo quisiera y formaría la familia que tanto había echado de menos mientras estaba en el orfanato. Eso haría. Se durmió con una nueva meta en su vida, lo que hizo que en su cara se dibujara una sonrisa mientras cerraba los ojos. 

    





   



 Capítulo 16 

      

    Sevilla, 23 de junio de 2018 

      

    El cursor del ratón parpadeaba en la pantalla del ordenador esperando a que Sebastián hiciese el siguiente movimiento. Estaba confeccionando el informe de su última autopsia. La de una anciana de avanzada edad, que habían encontrado en su casa sin vida. Los vecinos alertados por el mal olor que salía de la vivienda, avisaron a los servicios sociales, pues sabían que la anciana vivía sola y podía encontrarse en una situación de emergencia. Estos avisaron a su vez a la policía pues en estos casos, lo más probable era encontrarse con la situación que se encontraron. Una más de tantas personas mayores, que morían solas y nadie se percataba hasta que el olor traspasaba el umbral de sus viviendas.  

    Le estaba costando concentrarse en el escrito. No tenía nada de excepcional, para él, era uno rutinario. Lo que tenía su mente ocupada la mayor parte del tiempo era otra cosa. Por suerte quedaba sólo un día para que su vida volviese a la normalidad. Se pasaba los días a caballo entre Sevilla y la hacienda de su familia a las afuera de la ciudad junto al Guadalquivir. Allí tenía dos huéspedes muy especiales. Una de ellas era una Psicóloga que lo ayudó mucho, cuando tuvo que afrontar la muerte de su madre, siendo aún muy joven. La otra, era su sobrina, una muchacha joven a la que había visto alguna vez cuando visitaba a la doctora en su consulta, que tenía en su domicilio. Habían entablado alguna conversación mientras esperaba ser atendido y habían conectado bastante, hasta el punto de quedar alguna vez para tomar algo cuando ella visitaba a su tía en las vacaciones de verano, pues estudiaba fuera de Sevilla.  

    Hacía unos días que la Psicóloga lo había llamado pidiéndole ayuda. Cuando le explicó la situación, no dudó ni por un momento en cooperar y mucho menos dada su condición de forense en la Policía Científica. 

    Estaba repasando la lista de cosas que le habían pedido cuando sonó su móvil.  

    —Hola Sebastián, ¿Vendrás muy tarde hoy? 

    —No primita, —dijo con retintín. 

    Ella rio pues había tenido que inventar que eran primos, para que sus amigos no especularan tanto del porqué últimamente visitaba tanto la hacienda. Les había contado que una tía lejana estaba de paso unos días junto con su hija  

    —Espero llegar alrededor de las siete. Llevaré la cena. Tenemos que hablar, planear el viaje y ultimar detalles. La persona de contacto está al tanto de todo y nos esperara en un hotel. Cuando lleguemos se encontrará con nosotros, le cuentas todo y a partir de ahí, él se hará cargo de la situación. Ah…y cuando todo esto acabe me debes una muy muy gorda "primita".  

    —Sabes muy bien cuánto te agradezco lo que estás haciendo, sin tu ayuda, no hubiese tenido ninguna oportunidad. Te quiero "primito". —y se despidió con una sonora carcajada.  

    Sebastián colgó y se quedó mirando el aparato mientras negaba con la cabeza y sonreía tontamente. Realmente esa muchacha había terminado siendo como una hermana pequeña para él.  

    





   



 Capítulo 17 

      

    Madrid, 23 de junio de 2018 

      

    Ese mismo día en Madrid, Carlos Hernández, salía de su restaurante favorito caminando, como solía hacer siempre. A escasos pasos de él, lo hacía su guardaespaldas que no era el habitual. El que normalmente lo acompañaba, había tenido un accidente mientras corría en bicicleta, así que, la agencia le había enviado a este. Vestido con el traje y gafas oscuras, al más puro estilo hollywoodiense.  Era la primera vez que estaba a su servicio, pero no le dio importancia. Entendía que la agencia de seguridad se encargaba de seleccionar al personal y lo hacía bajo un estricto control. 

    Caminaba confiado mientras ojeaba el móvil, no era una costumbre, pero había escuchado la señal de un mensaje entrante y simplemente comprobaba de quién era, por si era algo importante, pararse a contestar. No lo vio venir. De golpe notó un empujón y como una fuerza lo arrastraba y levantaba en el aire. Cayó con un golpe seco en el suelo unos metros más adelante. Su cuerpo, desmadejado, quedó en una postura imposible.  

    En unos minutos, todo fue caos, sirenas de policía y ambulancias. La calle de Floridablanca quedó cerrada al tráfico. Un Diputado había sido atropellado en la misma calle del Congreso haciendo saltar todas las alarmas, pues el coche agresor, al que un par de testigos vieron salir huyendo, un Audi 3 en color negro con los cristales tintados, se había dado a la fuga, y lo más sospechoso fue la desaparición de su guarda espaldas. Salió corriendo persiguiendo al vehículo, pero desapareció al igual que el coche que perseguía.  Se barajaba la posibilidad de que hubiese sido intencionado. 

    Por radio se propagó el modelo y matrícula del vehículo que había cometido el atropello, al igual que los datos físicos del guarda espaldas. Todos los coches de patrulla de la ciudad estaban alertados. Se prepararon controles policiales en todas las salidas de la capital. No solamente paraban a los coches de esas características, pues podían haber cambiado de vehículo en cualquier momento. La ciudad se convirtió en un fortín del que nadie salía sin ser controlado.  

    En el aeropuerto y estaciones, también se colocaron controles. Era cuestión de horas que atrapasen al responsable. Revisaron los listados de matrículas existentes en todos y cada uno de los párquines de la ciudad.  

    En una de las salidas de la M30, localizaron por fin al coche fugado. Tras dar el alto, este se lanzó a una fuga que se descontroló cuando zigzagueando entre los vehículos que ocupaban los carriles de la autovía a esas horas, se lanzó en una loca carrera que terminó drásticamente cuando, en otro control que atravesaba la calzada, intentó hacer un cambio de sentido para seguir huyendo, pero los guardias no tuvieron más remedio que abortar su huida disparando primero a las ruedas para hacerlo frenar. Viendo que no lo hicieron y seguían insistiendo en la huida, no tuvieron más remedio que disparan a los ocupantes del vehículo. El conductor y un ocupante en el asiento del copiloto.  El final fue drástico, al estamparse contra las barreras de contención de la autovía, rebotar por el golpe y derrapar para frenar impactando con el depósito de gasoil de un tráiler parado en la caravana que se había acumulado en la carretera y muriendo sus ocupantes en el acto tras la explosión del mismo. La deflagración alcanzó a los vehículos cercanos y en cuestión de minutos, la carretera se convirtió en un infierno de gritos, gente corriendo abandonando los coches, sirenas de coches de bomberos y ambulancias que acudían al siniestro. Un caos total.  

    El Comisario Líndez, al mando del operativo, recibió la llamada que esperaba. Comunicándole que habían podido detener el coche, pero el final, no había sido el deseado. Con la muerte de los ocupantes se frustró la posibilidad de averiguar quién había orquestado el atropello del Diputado. Evidentemente uno de los ocupantes del vehículo había sido identificado como el guardaespaldas sustituto de Carlos. El otro resultó ser un simple ladrón de coches, al que habrían pagado para perpetrar el atropello. Pero el caos que había producido en la ciudad era desproporcionado y algo que se le había escapado totalmente de control.  

    Frustrado, arrasó con todo lo que había sobre su mesa, lanzándolo contra la pared de un manotazo. Sabía de sobra quiénes estaban detrás, pero la impotencia de no poder meterlos entre rejas por falta de pruebas lo desquiciaba. Sólo esperaba que el plan que habían trazado, por fin consiguiera lo que tanto anhelaba.  

    Por suerte la siguiente llamada lo llenó de esperanza. Era del hospital al que habían trasladado a Carlos. Le comunicaron que, aunque estable, aún no había salido de peligro. Había entrado a quirófano con diversas fracturas y lo más peligroso, un pequeño coágulo en la cabeza. Por ese motivo tuvieron que inducirlo al coma hasta que la inflamación y el coágulo fueran desapareciendo. No podía cantar victoria hasta que saliese de la franja de peligro y eso no ocurriría mientras que la inflamación no desapareciera. 

    





   



 Capítulo 18 

      

    Barcelona, 24 de junio de 2018 

      

    Olía a humedad y la temperatura en aquel cuartucho era asfixiante. Seguramente pasaría de los treinta grados y el sudor le corría desde la nuca hasta la espalda como si fuese un manantial. En una mesita le habían dejado una jarra con agua. Dio un trago, pero la escupió en seguida, estaba demasiado caliente. Daniel llevaba encerrado en ese cuartucho, incomunicado, tres días que le parecían diez, pues la luz era la de un fluorescente y no distinguía si era de día o de noche.   

    Cuando salió del aeropuerto al llegar a Barcelona, había un hombre de mediana edad, con uniforme de los Mossos, llevaba la gorra y unas gafas de sol. Se dirigió hasta él y dio por hecho que lo había enviado Santos para recogerlo. El saludo fue muy escueto, pero dadas las circunstancias tampoco esperaba una bienvenida con bombo y platillo. Así que, sin poner objeciones, lo siguió hasta llegar a la altura de un vehículo todoterreno, sólo le dio tiempo a sentir un fuerte golpe en la cabeza que lo dejó fuera de combate. Cuando despertó estaba en un camastro, que ocupaba la mayor parte del espacio en la habitación donde se encontraba.  Se volvería loco si no lo sacaban pronto de allí y más, sin saber cómo estaban su compañero y Zoe.   

    Por más que se rompiera la cabeza pensando en cómo salir de allí, no encontraba el modo. La única forma era poder hacerse con las llaves que tenía su guardián. Pero era una tarea complicada, pues este no entraba para nada a la pequeña habitación. La puerta tenía un ventanuco en el centro, por el que le pasaban la comida dos veces al día y para ir al lavabo le hacía sacar las manos por la ventanilla y le colocaban unas esposas. También le ponían una especie de saco en la cabeza hasta que llegaba al wáter, que era un habitáculo minúsculo en el que había una taza de inodoro y una pequeña pica donde podía lavarse las manos y refrescarse un poco. Pero esa mañana, una conversación al otro lado de la puerta llamó su atención y sin hacer mucho ruido se acercó hasta la puerta para escuchar mejor. Una de las voces era el de siempre, pero la otra… 

    —Me mandan a buscar al maromo que tienes aquí. Tengo que llevármelo. —Escuchó decir al nuevo. Le sonaba, estaba seguro de haberla escuchado antes, pero dónde… 

      

    —A mí nadie me ha dicho que vendría alguien a buscarlo para llevárselo. Además ¿Tú quién eres? No te conozco de nada —era la voz del que normalmente le traía la comida.  

    —El que te va a hacer una cara nueva —es lo que escuchó antes de oír un golpe seco y el ruido de un cuerpo cayendo a peso al suelo. El sonido de unas llaves girando en la cerradura y la puerta abriéndose de golpe.  

    Nunca se había alegrado tanto de ver a otro hombre como en ese momento. Santos permanecía en la puerta con los pies separados, las manos en jarras y sus eternas gafas de sol. 

    —¿Piensas quedarte ahí? Princesa, ¿o necesitas un beso en los morros para despertar y salir de este lugar echando leches? —le gritó a un Daniel que ya se estaba abalanzando hasta él. Le faltó muy poco para llorar de felicidad.  

    —Agradece que me pillas en un momento de baja forma, si no, no te libras de un morreo. —le soltó con una carcajada mientras palmeaba su espalda. —¿Cómo me has encontrado? ¿Y Zoe está bien? —miraba a su alrededor como esperando que en cualquier momento apareciese su compañero ¿Miguel no ha venido contigo? 

    —Haces demasiadas preguntas de golpe. Vámonos y te cuento por el camino. —mientras hablaba, esposó al que había estado vigilándolo y lo arrastraba hacia la salida.  

    Daniel vio por fin el lugar donde había estado retenido. Era un pequeño local que en un tiempo lejano debió ser una tienda de ultramarinos, había estado en la habitación de la trastienda. Cuando traspasó el umbral de la puerta de salida a la calle, frenó, mirando a su alrededor y con las manos en jarras lanzó una maldición.   

    —¡Joder! ¿En serio he estado aquí todo el tiempo? 

    —Pues parece ser que sí. —Santos rio mientras veía el enfado de su colega. 

     Y no era para menos, pues estaban justo al lado de casa de Mercedes. Por lo visto el local era uno de los numerosos inmuebles que el banco había embargado.  

    —Vamos, nos están esperando, ahora te explicaremos como hemos dado contigo. Pero antes, supongo que te apetecerá darte una ducha y comer algo en condiciones. ¿Cierto? 

    —Cierto amigo. —contestó Daniel, agradeciendo el detalle de que antepusiera su bienestar.  

    Además, necesitaba hablar con su esposa, antes que nada. La pobre estaría desesperada y en su estado no le convenían los disgustos. 

    Zoe fue la que abrió la puerta. Tras ella estaban Mercedes y Luis. Al verlo se lanzó a su cuello abrazándolo.  

    —¡Daniel! ¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? ¿Te han dado de comer?  

    —Sí. Tranquila estoy bien. Nada que una ducha y un buen plato de potaje no arregle. —sonreía a la que consideraba ya una buena amiga. 

    —Necesito un teléfono Zoe, tengo que llamar a Natalia para tranquilizarla. —ella asintió y le pasó su móvil. El suyo lo habían destrozado antes de meterlo en el maletero del coche.  

    Una vez que Daniel tranquilizó a su mujer y se duchó, lo esperaban en el salón con la mesa puesta. Habían pedido comida china para todos y tenían todo dispuesto esperando a que se reuniera con ellos. Zoe le ofreció una cerveza que él no rechazó y después de un buen trago preguntó. 

    —¿Y Miguel?  

    Santos fue el que soltó los palillos y contestó. Ya era hora de ponerlo al corriente de lo que había sucedido. 

    —Miguel ha tenido que ir a Madrid, mañana a primera hora llega un envío muy especial y tiene que recogerlo en el aeropuerto. Vosotros saldréis para allá esta noche. —Se refirió a los cuatro. Zoe, Daniel, Mercedes y Luis. —Creo que mañana me agradeceréis que os envíe para allá. 

    —¿Por qué? —fue Luis el que preguntó esta vez. 

    —Bueno…quizá tengáis algo que celebrar…—Se metió medio rollito de primavera en la boca. 

    —No me has contado como me has encontrado. —recordó Daniel. 

    Santos asintió y tras dar un largo trago a su cerveza, dejó el botellín a un lado y se dispuso a contarle como había dado con él. 

    —Fue fácil. Sabemos que fue Capdevila y pinchamos su teléfono. En una de sus llamadas, mandó a uno de sus secuaces a que vigilara su nueva adquisición. Simplemente tuvimos que seguirlo. Vimos que se trataba de un local que estaba cerrado desde hacía unos años y vigilamos sus movimientos hasta que trazamos el plan para poder entrar. Me hice pasar por uno de los suyos que venía a recoger la mercancía y una vez dentro, todo fue fácil. Sólo había un hombre vigilándote.  

    A las diez de la noche, estaban los cuatro en el aeropuerto junto con Santos, que había ido a llevarlos. Por su condición de Mosso d'Escuadra, pudo pasar hasta la sala de embarque y allí estuvo con ellos hasta que subieron al avión.  

    —¿Qué es lo que Miguel tenía que recoger mañana? ¿No nos vas a adelantar nada? —Luis estaba muy nervioso, su hermana y él intuían que ese día era clave para los negocios de su padre y por eso estaban seguros de que tenía algo que ver.  Sólo esperaban que nadie saliera perjudicado y que por fin terminasen sus años de supremacía. Después de perder a Carla, lo único que quería era que pudiesen encerrarlo para el resto de su vida. Porque estaba seguro de que era el responsable de su muerte y tenía que pagar por ello. 

    Llegaron al aeropuerto de Barajas a las veintitrés y quince. En la puerta de salida, Miguel los esperaba apoyado en un coche de alquiler. Al verlos salió corriendo y se fundió en un abrazo con su amigo y compañero, por el que había pasado los peores tres días de su vida.  

    —No me hagas esto nunca más cabronazo.  

    —Te juro que haré lo posible porque así sea. No me ha gustado el hotel. Tenían el peor servicio del mundo. —dijo riendo y dando palmadas en la espalda a su amigo. 

    —Bueno y ahora ¿Qué…? —Zoe se acercó a él cuando terminó con su abrazo a Daniel, para darle un beso en los labios. 

    —Tenemos un día lleno de sorpresas chicos. Os propongo que pongáis el modo turista y disfrutéis de las vistas. —todos rieron por el pareado que le había salido a Miguel, mientras entraban en el coche. —De momento vamos a descansar.  

    Miguel no quiso desvelar nada de lo que ocurriría al día siguiente. Pero estaba seguro de que a algunos les cambiaría la vida.  

      

      

    





   



 Capítulo 19 

      

    Madrid, 25 de junio de 2018 

      

    Era lunes, primer día de vacaciones para los colegios en la capital y casi en todo el territorio nacional. El ambiente ya era vacacional.  Se notaba sobre todo en el tráfico, a esas horas de un lunes normal, los autobuses escolares, taxis y coches particulares, colapsarían el centro de la ciudad. En cambio, se respiraba una calma casi sobrenatural. Como si fuese el preludio de un acontecimiento que marcaría un antes y un después de ese día. Lo que no faltaba en las calles madrileñas eran los típicos autobuses turísticos de dos pisos, repletos de chinos, ingleses y otros visitantes extranjeros. 

    En el Congreso daba comienzo la sesión del día. No había ningún escaño vacío, no era lo habitual, ya que por razones del propio cargo o bien por razones personales, era normal que siempre hubiera algunos vacíos. La zona alta del hemiciclo, también estaba más llena de lo habitual. Sobre todo, la zona habilitada para la prensa. Era un día, en el que se votarían varios Proyectos de Ley, pero había uno en particular que atraía la atención de todo el mundo, dentro y fuera del hemiciclo. Era la que decidía el cobro de comisiones y gastos hipotecarios por parte de las entidades bancarias. Se había creado mucha expectativa por las partes interesadas, los bancos habían intentado por todos los medios que esa Ley no se presentase por el elevado coste que les supondría, ya que en caso de aprobarse sería con carácter retroactivo de cinco años. Solamente habían conseguido que el hipotecado cargase con el gasto de tasación, con la condición de que pudiese elegir libremente al tasador. De momento hasta que la nueva Ley no estuviese definitivamente aprobada y publicada en el B.O.E. La firma de nuevas hipotecas había quedado congelada por la mayoría de entidades financieras hasta la resolución de la misma. Hecho que tenía sumido al País en una especie de parálisis inmobiliaria.  

    La Presidenta del Congreso dio comienzo a la votación. Uno a uno todas sus Señorías fueron ejerciendo su deber y dando su voto. Cuando esta finalizó y se procedió al recuento, la Ley había sido vetada por un resultado en contra de tres partes de la Cámara contra una. Un murmullo comenzó a subir de tono en la zona de prensa. Todos esperaban la aprobación de la Ley, después de haberse aprobado en el Senado. No entendían el giro que había sufrido en cuanto a la cantidad de Diputados que, en último momento habían decidido su voto en contra. 

    El murmullo se fue generalizando, cuando el Diputado Peña, miró hacia arriba y siguió las miradas de la gente, todas se dirigían al mismo lugar, las dos entradas principales, situadas a ambos lados de la tarima de Presidencia. Fue perdiendo la sonrisa triunfal que hasta ese momento adornaba su cara, viendo como los agentes de la policía se posicionaban en las entradas de la cámara, en todas y cada una de las entradas. Era un acto totalmente insólito e inesperado.  

    El grupo de los implicados que habían cobrado para vetar la Ley, se miró entre ellos. Ninguno hizo movimiento alguno, permaneciendo expectantes. Una de las puertas volvió a abrirse. Dos hombres de paisano, Miguel y Daniel, custodiaban a una joven. Pelo castaño, media melena, ojos marrones y chispeantes que en ese momento buscaban a alguien.  Vestida con ropa informal, unos tejanos desgastados y rotos en las rodillas y camisa tejana sin mangas abierta sobre un top de tirantes blanco. Peña se tensó en su escaño, perdiendo todo el color del rostro ¡No podía ser! ¡Estaba muerta! 

    Cuando la chica se posicionó en el atril, debajo de la Presidenta, esta última le abrió el micrófono y le hizo un gesto dándole la palabra. Ella se lo agradeció y se giró para ajustar el micrófono y darle unos toquecitos, comprobando que tenía sonido. 

    —Toc, toc —se oyó cuando golpeó el micrófono con los dedos. —¿Se oye? ¿Sí? Ok. Bueno…se preguntarán quién soy y qué hago aquí. No se preocupen, enseguida les explico el motivo de mi interrupción y por qué vengo tan bien acompañada —dijo sonriendo a los dos policías que la habían custodiado hasta allí y señalando a los policías que guardaban las entradas.  

    —Mi nombre es…Carla Ribas Bernal, sí…estoy viva. En contra de lo que alguien de esta Cámara piensa.  Y tengo pruebas, —dijo levantando un pendrive en su mano derecha mientras que un murmullo generalizado iba creciendo —de todo lo que les voy a contar.  

    —Verán todo empezó el día ocho de este mes. Yo viajaba en tren desde la universidad hasta casa y… 

    Fue narrando todo lo sucedido hasta el momento, en el que comenzó a dar la lista de nombres de los políticos implicados. Mientras los iba nombrando, una pareja de agentes uniformados, se acercaba a cada uno de ellos para esposarlos y sacarlos de allí. En una pantalla central, justo detrás de la Presidenta, fueron pasando las imágenes con la lista de personas implicadas, los números de cuenta y las cantidades cobradas. Todo ello, amenizado por la conversación mantenida entre el banquero y el Diputado en el tren. Según la conversación que se escuchaba, quedaba claro que, el accidente sufrido por Carlos Hernández hacía un par de días, había sido orquestado por el banquero siguiendo las instrucciones del político.  

    Joan Capdevila seguía la sesión del Congreso desde su despacho. Al oír el resultado de la votación, se había levantado de su sillón para dirigirse al mueble bar y servirse una copa de su mejor brandi. Podía comenzar a festejar su victoria. Estaba poniendo el hielo, cuando escuchó ese nombre, Carla Ribas. Al principio creyó haber escuchado mal, se giró hacia la pantalla y al ver las imágenes que se estaban difundiendo, dio un manotazo al vaso, arrasando con él también la botella y la cubitera, que cayeron al suelo con un gran estruendo. Cogió su móvil de encima de su mesa y a grandes zancadas se dirigió hasta la puerta, mientras llamaba a su chófer para tuviese el coche a punto. En su camino apartó de un manotazo a su secretaria que se dirigía hacia su despacho, tirándola de espaldas. El ascensor se abrió y de un grito hizo salir a dos personas que iban en él. 

    —¡¡Fuera!! 

    Los ocupantes, al ver la cara desquiciada del hombre, salieron sin decir nada. Él entró y pulsó el botón del parquin. Cuando llegó a la planta menos uno, las puertas se abrieron, pero, una dotación de los Mossos lo estaba esperando, así que derrotado, dejó caer los hombros y agachó la cabeza. Santos era el cabecilla y fue el que le esposó las manos a la espalda y le leyó sus derechos antes de meterlo en el furgón. 

    Cuando Carla terminó, la Presidenta del Congreso, tomó la palabra.  

    —Señorías… como comprenderán, la votación ha quedado invalidada. Se ha llevado a cabo aun sabiendo de antemano, ya que la policía me había puesto al tanto del operativo con anterioridad, por el hecho de que su voto en contra era la prueba definitiva que necesitaban. Esta sesión se trasladará a mañana martes día veintiséis de junio a las nueve de la mañana, en la que se volverá a repetir dicha votación. Gracias. —dicho esto, levantó la sesión y salió del Congreso rodeada de periodistas y cámaras. 

    La prensa estaba como loca narrando en directo para las diferentes emisoras de radio, lo que estaba sucediendo en el Hemiciclo. Algo totalmente inaudito e impensable. Nunca hasta la fecha, se había presenciado la detención en directo de tantos Diputados. Las pruebas eran irrefutables. A partir de ahí, se destaparía toda una red de compra de votos y favores mutuos, que simplemente, confirmaría lo que una gran mayoría de gente intuía que estaba ocurriendo, pero que hasta ese momento no se había podido demostrar. 

     Un reportero después de oír y ver todo lo que había acontecido ese lunes en el Congreso, hizo una reflexión que haría pensar a más de un político en el motivo por el que estaban donde estaban.  

      

    " A todos los políticos de este gran país, sean de izquierdas, de derechas o de centro:  

    Ha llegado el momento de que se replanteen seriamente, por qué, para qué y por quién están metidos en política y recuerden cuál es su misión. 

    —¿Por qué?: Porque un pueblo ilusionado creyó en las promesas que un día les hicieron y les concedieron el honor de que fuesen sus representantes, o sea, su voz en cada decisión que toman.  

    —¿Para qué?: Para que cumplan aquello que prometieron y lo hagan de una forma honrada y honesta, tal y como merece la confianza que depositaron en ustedes. 

    —¿Por quién?: Por esas mismas personas que les votaron pensando en el bienestar de sus familias y el de las próximas generaciones, que heredarán las enseñanzas de lo que somos y hacemos hoy. Y porque somos el ejemplo que ellos seguirán.  

    Señores, vamos a dejar de ser marionetas manejadas por el poder y dediquémonos a ser personas. A pensar en los demás y no sólo en nosotros mismos. A pensar que todo acto, acarrea una consecuencia, así que vamos a dedicarnos a los buenos actos para tener siempre las mejores consecuencias." 

    





   



 Epílogo 

      

    Barcelona 26 de junio de 2018 

      

    Habían quedado para comer todos juntos. Carla tenía que contar muchas cosas. Sin querer, había implicado en su misión a gente que no conocía y que de ahora en adelante pasarían a formar parte de su vida.  

    Todos estaban ya reunidos alrededor de una mesa, en un restaurante de las afueras de Barcelona. Los habían acomodado en uno de los pequeños salones privados de los que disponía el local. Allí les prepararon un menú variado de degustación compuesto por varios platos típicos de Cataluña y Andalucía, en honor a las personas que se iban a reunir. Entre los diferentes platos había huevos a la flamenca, ternera sevillana, esqueixada, escudella, pescado frito y tortillitas de camarones. Sin conocerse habían creado una conexión entre ellos difícil de romper.  Todos esperaban el momento en que Carla, les explicara cómo había conseguido engañar a todo el mundo para conseguir su objetivo. Ella levantó su copa de vino y los miró uno a uno, comenzando por su amado Luis, que estaba a su derecha y no le soltaba la mano, como temiendo que volviera a desaparecer en cualquier momento. Al lado de este, su hermana Mercedes, a continuación, Daniel y su esposa Natalia, encantada de estar en Barcelona con su marido, junto a ella, Zoe y Miguel que se habían vuelto inseparables. Y también estaban el comisario Líndez y el teniente Santos con sus respectivas esposas y terminando con su querida tía Elvira y su amigo del alma Sebastián. Este último a su izquierda.  

    —Quiero brindar por vosotros…por todos. —Carla se puso de pie para hablar. —Ya que, sin vuestra ayuda, seguramente no estaría aquí. Y quiero brindar también porque en este caso, hay una única ganadora y es la Justicia. —dijo de forma solemne. —Aunque me haga parecer inocente y soñadora, aún creo en un mundo en el que el ser humano, cumple la ley y no se aprovecha de los más débiles en su beneficio. Ya sé que esto último es una utopía, pero soñar es gratis. Creo también que es posible vivir respetando a los demás y que la verdadera libertad reside ahí, en esa simple palabra, respeto. —al terminar, levantó su copa llevándola hacia el centro, gesto que imitaron los demás.   

    —Y ahora señorita, ¿nos va a explicar de una vez, ¿cómo lo ha hecho para mantener a todo el mundo engañado hasta el final?  —dijo Miguel dirigiéndose a Carla, mientras entrecerraba los ojos y apoyaba los brazos en la mesa sin dejar de mirarla fijamente.  

    Ella sonrío y asintió. Dejó su copa en la mesa y se acomodó en la silla mientras regalaba a Sebastián una mirada cómplice.  

    —Está bien…Allá va. —suspiró antes de comenzar de nuevo a hablar. —El día en que descubrí los planes de Capdevila y Peña en el tren…ese día, todo cambió para mí. No creía lo que estaba escuchando, sin querer, estaba siendo testigo de algo muy gordo y de repente, lo único que quería, era hacerme con alguna prueba, aquello no podía quedar así de ninguna manera. Cuando escuché a Peña que le entregaba un pendrive a Capdevila y que debía guardarlo con su vida, supe que ese pen tenía que ser mío. Era la prueba que necesitaba. Vi la oportunidad de bajar del tren, una estación después de Peña y volver a subir sin que se diesen cuenta, haciendo pensar a Capdevila que subía en ese momento y así me hice la encontradiza con él. Al principio se quedó paralizado por la sorpresa, pues lo lógico, era que yo sospechara al verlo subido a un tren, cuando disponía de una flota de coches y chófer particular. Pero luego ingenió una excusa con la que pensó que me había engañado y se relajó. Antes de bajarme, vi la oportunidad de hacerme con el maldito pendrive, haciéndole creer que perdía el equilibrio al levantarme del asiento. Ocasión que aproveché para sujetarme a su chaqueta y cambiar de su bolsillo a mi mano el objeto en cuestión. Creía que se había dado cuenta y estaba aterrada. Nunca me habían temblado tanto las piernas como en ese momento. Pero conseguí bajar de aquel tren con el pen en mi poder. No me lo podía creer.  

    Cuando llegué a casa, la realidad me estalló en la cara. Y toda la felicidad que sentía en ese momento se esfumó al comprender la realidad de lo que había hecho. Él sabría sin ningún tipo de duda quién le habría sustraído el maldito pendrive y vendría a buscarme. De hecho, seguro que a esas alturas ya se habría dado cuenta de todo y habría mandado a alguien en mi busca. No tuve más remedio que pensar y actuar con rapidez. Lo primero que pensé fue en preparar una mochila con lo imprescindible y largarme, pero tenía que dejar algo para que, en caso de no conseguir escapar, no quedaran impunes. Así que se me ocurrió hacer una copia grabándolo en un archivo de vídeo y ocultándolo con el título de una película. Escribí una nota a Mercedes, que sabía que encontraría dándole indicaciones de cómo encontrarlo y me marché. Pensé en Luis, no quería que pensara que lo había abandonado, además tenía miedo por él—lo miró con amor, acariciando su mano —por eso le dejé una nota en su mochila. Aunque no podía explicarle claramente lo que pasaba, intente advertirlo. Pero ya no había marcha atrás. ¡Joder era su padre! Sabía que entre ellos nunca había habido una conexión entre padre e hijo más allá del negocio. Pero estaba huyendo del padre de mi novio. Así que intenté no meterlo en medio. Estaba segura de que su padre iría a buscarlo para encontrarme a mí.  

    Cogí un taxi para ir al aeropuerto, de camino hacia allí, compré un billete por internet para el primer vuelo que saliese para Sevilla. Ya en la sala de embarque del aeropuerto llamé a mi tía para avisarle de mis planes y por supuesto, después llamé a Sebastián. Sin él nada hubiese sido posible. En ese momento se giró hacia él y le dedicó una mirada cargada de cariño, que él correspondió saludándola al estilo militar, rozando su frente con dos dedos. Después de explicarle la situación, me dijo lo que tenía que hacer, para simular mi muerte y que todos lo creyeran. En la farmacia del aeropuerto, compré un medicamento, un "betabloqueador cardioselectivo", o lo que es lo mismo, un medicamento que se utiliza para reducir la presión arterial y que disminuye el ritmo cardíaco. Los efectos duran poco tiempo, así que lo tomé cuando faltaba poco para tomar tierra y así dar tiempo a que pudiesen avisar a Sebastián como forense. Él estaba pendiente de esa llamada y no tardó casi nada en llegar y hacerse cargo de la situación. 

    Por suerte Miguel no insistió mucho en tomarme el pulso sino seguramente se hubiese dado cuenta. —sonrío mirándolo. 

    —Si hubiese estado al tanto de todo, hubiese ayudado y no hubieses tenido que tomar nada poniendo en peligro tu vida. —se quejó Miguel.  

    —Sí, pero, ¿cómo nos asegurábamos de que en ese avión no iba alguien ya con intención de quitarla de en medio? Esa era la única manera de que Capdevila se olvidase de ella. Con lo que no contamos fue con que en ese vuelo justamente, viajase también Zoe y se acercase a ella. Lo que produjo la confusión en Capdevila pensando que le había traspasado a ella la información al ver que se encontraba mal. —Sebastián hablaba dirigiéndose a Miguel. 

    Todos los demás estaban pendientes de las explicaciones. Nadie osaba interrumpir.  

    —Además —añadió Santos —Como hemos podido comprobar después, hicisteis bien, porque, efectivamente en ese vuelo ya había alguien preparado para acabar con ella. Pero por suerte —señaló esta vez al comisario— Él ha conseguido que tanto Alberto como Toni, el hijo de Carlos, que atacó a Zoe en su casa, testifiquen contra Capdevila, con lo que nos aseguramos de que pasen una buena temporada en prisión. 

    —Sebastián, hasta ahora no he tenido la oportunidad de agradecerte lo que has hecho por Carla. Sin ti, nada hubieses sido posible. Te debo una muy gorda.  

    Luis no tenía suficientes palabras para demostrar a Sebastián toda la ayuda que había prestado a su novia. Aún le parecía mentira, tenerla junto a él, después de haberla dado por muerta. Pensando que ni siquiera había podido despedirse de ella. Terminó de hablar con el forense y ya estaban todos de pie despidiéndose. Él cogió a Carla por la cintura y se apartó de los demás, para estrecharla en sus brazos.  

    —Nunca, jamás…me vuelvas a dar un susto como este.  

    Sus palabras fueron tajantes, pero encerraban todo el amor que sentía por ella, y toda la soledad que lo había desbordado hasta hacía veinticuatro horas, cuando volvió a verla. Sus bocas se unieron en un beso que decía sin palabras todo lo que se habían echado de menos.  

    Todos se habían retirado ya, la comida resultó ser el comienzo de una amistad que los uniría a todos durante mucho tiempo. A pesar de la distancia.  

      

      

    FIN





   





 

    Esta novela quiero dedicársela a mi marido, por su paciencia y apoyo.  

      

    A MI ALMA GEMELA 

      

    Tantos días a tu lado 

    tantos momentos vividos, 

    buenos y malos, 

    Pero me quedo contigo, siempre contigo, 

    porque lo bueno y lo malo, 

    forma parte de nosotros, de nuestra esencia. 

    No quiero una vida sin ti, no sabría vivirla. 

    Porque, así como la vida pasa, crecen nuestras vivencias, 

    fortaleciendo nuestros lazos, nuestras almas 

    y nuestros cuerpos. 

    Quiéreme siempre como ahora, 

    Como yo te quiero a ti. 

    Ahora y para siempre, sólo tú. 

      

    T. Camacho 
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    Quisiera agradecer la confianza que me han demostrado todos los que han creído en mí. A mi familia, amigos y compañeros. Y sobre todo, a los que se han atrevido a comprar mis libros y además los han leído hasta el final. Como es tu caso, porque si estás leyendo esto es que lo has terminado. 

    Muchas gracias por darme tu voto de confianza y espero que te haya dejado buen sabor de boca para que continúes leyendo mis historias.  

    No olvides  dejar tu reseña, gracias. 

      

    Otros de mis títulos son: 

      

    -La Magia no existe… ¿O sí? 

    -Y tú ¿Qué quieres? 

      

    Los podrás encontrar en. Amazon / Lulú / BuboK 

    Si quieres seguirme: 

    Twitter  @trini_camacho 
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